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LOS LÍMITES DEL ODIO 


EL TRAMONTO DEL AMOR 


Breve narración poética de la guerra de agresión chilena 
que condujo a la usurpación chilena de territorios peruanos y 
bolivianos, al enclaustramiento mortal de Bolivia y a la ocupación 
y destrucción del Perú, obligado a resistir sin armas el ejército 
de un gobierno extranjero pérfido, desalmado y superarmado 
por Gran Bretaña para compartir con los negociantes de ésta el 
producto de su inmenso crimen. 


A los valerosos milicianos peruanos que no hesitaron en 
tomar un fusil viejo y herrumbroso para marchar en defensa de su 
patria a repeler al feroz enemigo armado de potentes acorazados 
y modernos cañones y rifles en la inicua guerra de agresión 

chilena de 1879. 


A la juventud limeña de la época, compuesta de estudiantes, 
obreros y profesionales y a todos los civiles peruanos que en las 
trincheras demostraron mayor valor y amor a la patria que tanto 

traidor militar. 


A Miguel Grau Seminario y sus nobles marinos que dieron su 
sangre y su vida por el Perú, la mayor parte de cuyos gobernantes 
los han desmerecido y los siguen deshonrando. 


A Andrés Avelino Cáceres y sus guerrilleros de las entrañas de 
los Andes, quienes con el resplandor de su heroísmo continúan 
calcinando el alma vil y cobarde de sus despiadados enemigos. 


A todos los huérfanos peruanos que dicha guerra de agresión 
dejó. 


A todos los niños, mujeres y ancianos vilmente vejados por 
las escuadrillas de rateros invasores que con sus atrocidades 
convirtieron en regueros de sangre los caminos del Perú. 


A la juventud peruana actual, para que no se deje adormecer 
con las cápsulas catalépticas de tantos sofistas politiqueros 
que, haciendo uso de la demagogía y de vergonzosas alianzas, 
capturan el poder y no hacen nada por nutrir con la ciencia y el 
conocimiento de su pasado al pueblo, con el inicuo propósito de 
continuar manejándolo a su antojo a exclusivo fin electorero y con 

gran provecho de sus bolsillos y cuentas bancarias extranjeras. 


“Chile estaba preparado muy de antemano, como en acecho, para 
coger en un momento oportuno al Perú, al amigo, al hermano, que 
entre las discordias domésticas se olvidaba de sí mismo; llegado 
que fue este momento, arroja resuéltamente la máscara, lo arrastra 
violentamente sobre los campos de batalla... se aprovecha de los 
errores y de las desgracias interiores de aquél para derrotarlo; y 
pisoteando todo derecho de justicia y de humanidad, lo oprime, 
lo destroza, lo insulta y se hace señor y déspota en su casa”. 
“El Perú, más que por el enemigo agresor es derrotado por los 
inveterados hábitos de su larga vida revolucionaria, y sus 
gobernantes que no son en modo alguno la expresión de la 
voluntad del país, lo arrastran fatalmente de error en error, no a 
la derrota sino al suicidio. No fue Chile quien venció al Perú; el 
Perú cayó por sí mismo a los pies de un enemigo ansioso de sus 

despojos”. 


Tomás Caivano, Florencia, 
1882. 


“En una guerra entre países civilizados, el vencedor se 
comporta como si su enemigo algún día podría ser de nuevo su 
amigo, y trata de causarle el menor daño posible, y de evitarle 
innecesarias destrucciones. Los chilenos condujeros su guerra con 
un espíritu opuesto. Han procurado hacer sentir a sus vecinos 
la mayor humillación, angustia y dolor de la derrota con todo 
tipo de insultos y violencias, con un sistema generalizado de 
saqueos y pillaje, y extendiendo innecesariamente el área de sus 

destructivas operaciones”. 


Clements R. Markham, 
Londres, 1882. 


“Suprimido el hecho de la impotencia de Bolivia y el Perú para 
defenderse de una agresión inesperada y repentina, que había 
sido fríamente meditada y urdida tenía por objeto el despojo de 
sus riquezas y la desmembración de sus territorios, la guerra es 
inconcebible. Esta es la lección fundamental de esta historia, la 
agresión provocada por la falta de preparación para la defensa; 
y la derrota y la mutilación como precio y expiación del error de 
dormir desarmados Bolivia y el Perú el sueño de la paz, mientras 

el vecino se armaba y vigilaba el momento del asalto” 


Jacinto López, 
Nueva York, 1930 


“... Como los escritores chilenos quieren engañar, no sólo a la 
generación presente, que ha presenciado los hechos, sino también 
a las futuras, para que su nación aparezca un modelo de virtudes 
cívicas en la paz, y de heroísmo en la guerra, han circulado 
profusamente en Europa y en América libros con el título de 
Historia, llenos de falsedades, las más groseras ... tampoco 
se debe consentir sereno en que la mentira tome asiento en el 

sagrado recinto de la historia”. 


Mariano Felipe Paz Soldán, 
Buenos Aires, 1881. 


No caigamos en la insensatez de creer que los crímenes en que 
incurre una nación los lava el tiempo y que es prudente olvidarlos. 
Hay manchas que no se borran y las que a veces cubren a una 

nación con un estigma que el tiempo no alcanza a destruir. 


Rubén Vargas Ugarte, Lima, 
1971. 
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De cómo el engaño y la alevosía triunfan sobre la confianza y 
el valor; y los cobardes con una pistola en la mano se vuelven 
feroces asesinos y son premiados por los mandantes con el título 
de héroes 


Los Límites dlel odio 


I. LAS DIMENSIONES DEL CRIMEN 


Como en Chorrillos, antes y después de la llamada Batalla de 
San Juan del 13 de enero de 1881, los chilenos incendiaron y 
redujeron a escombros muchas ciudades y puertos peruanos: 
abusando de ancianos y niños, violando a sus mujeres y matando 
inmisericordemente a los habitantes que no pudieron huir. 


El año anterior, después de que más de seis mil soldados chilenos 
armados hasta los dientes y fuertemente apoyados por su 
mortífera escuadra naval, vencieron en Arica a un millar y medio 
de peruanos entre militares y civiles mal armados, llevaron a 
cabo una de las más horrendas orgías de sangre que la historia de 
América Latina recuerde: primero repasaron el campo degollando 
a los heridos y sobrevivientes, luego descendieron del morro y 
entrando en Arica donde ya se encontraba el resto de su ejército, 
continuaron su obra devastadora, saquearon bodegas y tiendas, 
casas de familia asesinando a sus propietarios, persiguiendo por 
las calles a los poblanos hasta rematarlos con el fusil o con el 
sable. 
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Fotografía de fondo: Plaza de Chorrillos antes de la batalla de San Juan 





Escombros de Chorrillos después de la noche del 13 de Enero de 1881 y su 
secuela de incendios, rapiñas, destruccion y asesinatos por las hordas de 


soldados chilenos. 





Toma del Morro de Arica después de haber degollado a los heridos. 
Muerte y destrucción con el decisivo apoyo de la potencia inglesa 
sembró Chile en el Perú llenándose de ignominia para la eternidad. 


Fotografía de Díaz y Spencer. 


José Enrique Briceño Berrú 


Conocer la Historia es conocer las 
razones de la propia existencia, 
las causas de la propia 

condición humana. 


J-E.B.B. 


Las dimensiones del crimen 


Estas líneas no se dirigen a ninguna nación soberana. 
No atacan a ningún pueblo, a ninguna raza ni a ninguna 
colectividad homogénea ni heterogénea. Emiten simplemente 
juicios basados en la estricta verdad que el desencadenarse de 
los acontecimientos produce. Vicisitudes que traen su origen 
en comportamientos humanos, algunos nobles basados en 
el amor y en la justicia, otros basados en el egoísmo, en 
el odio y en la índole perversa de ciertos sujetos que se 
comportan como fieras, pero que, a diferencia de ellas, no 
se pueden justificar, porque tal comportamiento se origina 
en el razonamiento frío y calculado de mezquinos intereses 
personales. 

No son los pueblos los que declaran las guerras. Son 
algunos esperpentos humanos que encaramados en el poder 
a beneficio propio y en colusión muchas veces con intereses 
foráneos, no hesitan en hacer derramar la sangre de sus 
propios nacionales y, engañándoles con las más denigrantes 
falsedades, les conducen a la muerte y a dar muerte a otros 
pueblos. 

Esto ha sucedido siempre conChile, cuyosgobernantes 
han extendido sobre su pueblo el manto de la ignominia, 
producto de uno de los más horrorosos crímenes que un 
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país latinoamericano haya cometido contra otros países de 
América Latina. A la base de ese comportamiento execrable 
está la codicia del dinero y la riqueza fácil, aunque para ello 
se deba derramar océanos de sangre. 

Poreso es queen el decurso de este ensayo cuando decimos 
“los chilenos” nos estamos refiriendo fundamentalmente a esos 
nefastos negociantes y pseudogobernantes, programadores de 
muerte, expedicionarios de ruina y desolación; y cuando nos 
refiramos a los “chilenos” que como perros rabiosos invaden 
e incendian las ciudades, queman los sembríos y dan 
muerte inmisericorde a peruanos desarmados, nos estamos 
refiriendo a esos chilenos, a esos chacales, a esos buitres, a 
esas bestias desbocadas estrictamente, a los que, carentes 
de toda moral y justicia, desobedeciendo las órdenes divinas 
del amor, dan muerte y más muerte a tanto hermano. No 
nos referimos ciertamente al pueblo chileno que ha quedado 
en su territorio, independientemente de su aprobación a 
tales actos de barbarie. 

Pero ya en el ámbito de las relaciones internacionales, 
desgraciadamente, la mancha de la deshonra sembrada por 
los gobernantes y los feroces homicidas que salieron a cumplir 
su luciferina misión, cae también sobre todo el pueblo, sobre 
aquellos plenamente conscientes de los hechos nefandos 
y sobre aquellos deliberadamente engañados por sus 
gobernantes. La ignominia cae sobre todos, sin distinciones, 
culpables o inocentes, engañados o conscientes, nobles o 
ruines, porque así lo determina el fundamental principio de 
la responsabilidad internacional de los Estados. Porque es el 
estado el que debe pagar, porque el estado se asienta no sólo 
sobre un territorio, sino también y principalmente, sobre 
un conglomerado humano, la nación, la que lo sostiene, la 
que ha elegido o no ha sabido elegir a los gobernantes que 
cometieron el crimen. 

Chile, repito, se ha manchado con la acción criminal 
más execrable que una nación latinoamericana haya podido 
cometer contra dos repúblicas hermanas: armarse con 
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una larga premeditación y alevosía, invadir y ocupar los 
territorios de Bolivia y Perú, masacrar inmisericordemente a 
sus pueblos, arrasar con sus puertos y ciudades, destruir sus 
agriculturas, y entre otras tantas nefandeces apoderarse de 
inmenos territorios, mares incluídos, privando totalmente 
de su litoral a Bolivia, y ocupando y esparciendo destrucción 
y muerte por cuatro años en el Perú, república que nunca 
le hizo daño y por el contrario lo defendió en más de una 
oportunidad. 

Este crimen es de tales magnitudes que cae como 
un estigma sobre la frente de cada uno de los chilenos, 
aun de aquellos que no tuvieron la intención de cometerlo. 
Este baldón no se podrá borrar jamás, y la justicia divina, 
pero también la humana, exigen que el criminal pague sus 
crímenes y repare los entuertos. No habrá paz en el Cono 
Sur Latinoamericano mientras el enemigo interno número 
uno de América Latina no devuelva sus territorios a 
Bolivia y Perú, mientras los enemigos de la paz no resarzan 
o restituyan a Bolivia y Perú todas las inmensas riquezas 
de que se apoderaron, mientras los saqueadores de enteros 
pueblos no devuelvan el patrimonio cultural que se 
llevaron, mientras el pueblo chileno, saliendo del engaño 
a que sus gobernantes lo han acostumbrado, no reconozca 
públicamente su abominable delito. Sólo entonces quizás 
el espíritu de los miles y miles de peruanos y bolivianos 
que los chilenos asesinaron en tal horrenda aventura, pero 
también de aquellos chilenos que vilmente engañados 
fueron llevados a la muerte, alcanzarán la verdadera paz. 

La barbarie, genocidio y destrucción que Chile 
cometió en el Perú, jamás se podrá olvidar, y si un peruano, 
ingenua, estúpida o ignorantemente, permite que aquellos 
depredadores negociantes de muerte pongan pie en los 
intereses peruanos, significa que además de ser un villano 
y servil, incurre en el más abyecto delito de traición a 
su patria. Porque, no se puede permanecer indiferente 
al recuerdo de uno sólo de estos hechos que son una 
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mínima parte de lo que los ignominiosos enemigos sureños 
cometieron: 


1.- Los territorios usurpados a Bolivia y Perú, lo fueron 
sin ninguna justificación, inventando como pretextos, 
absurdos hechos, completamente falsos, como ya ha sido 
ampliamente demostrado y lo remarcaremos en este breve 
estudio. Hechos que aún en el supuesto, repetimos, enel mero 
supuesto, de que hubiesen sido verdaderos, jamás pudieron 
ni podrán constituir justificación alguna para lo que Chile 
bellaca y pérfidamente hizo: invasión del territorio de dos 
pueblos hermanos, robo descarado de grandes extensiones 
de ese territorio, masacre de sus pueblos, y destrucción total 
de sus economías, sobre todo de la peruana. 

2.- Abusando de su superioridad numérica y de su 
inmenso arsenal, los militares chilenos no hesitaron nunca 
en atacar pueblos indefensos cuando no había ninguna 
necesidad ni exigencia militar, incendiando, saqueando, 
destruyendo y matando gente inocente. En todo lugar 
donde llegaron la primera cosa que hicieron fue penetrar en 
las casas, rompiendo puertas si era necesario, y saquearlas, y 
si encontraban resistencia lesionando, cuando no matando 
a sus infelices víctimas. 

3.-La noche de la llegada de las tropas chilenas a Mollendo 
el 9 de marzo de 1880 los oficiales concedieron permiso a 
los soldados para que fuesen a “visitar” todas la viviendas 
del pueblo en las que ingresaron con toda naturalidad y se 
apropiaron de todo lo que les vino en gana, sin respetar 
ni siquiera las propiedades de ciudadanos neutrales que 
se vieron vejados y amenazados. Las mujeres asediadas y 
violadas. La noche del día diez, después de haber cometido 
barbaridad y media contra la población procedieron a 
incendiarla. 

“Serían como las 12 de la noche del día 10 
de marzo, cuando desembarqué en el muelle... 
El incendio estaba en su mayor fuerza, la iglesia 
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ardía completamente... Al día siguiente me 
levanté temprano... Apenas salí de casa, lo 
primero que me llamó la atención fueron los 
santos que habían hecho colocar en la plaza y al 
lado de nuestra casa. Sobre una mesa vi una cosa 
medio tapada con un paño, voy a ver qué era, y 
me encuentro con el sol de una custodia y aún 
con el Santísimo en ella... Varias familias todas 
ellas de pobres, se habían refugiado en la plaza, 
en donde lloraban y pedían misericordia pues 
creían... que las iban a matar... Ese día anduve 
por el pueblo a caballo. La mayor parte de las 
casas habian sido saqueadas... El jueves y viernes 
(11 y 12 de marzo) el incendio continuó y también 
la destrucción de la estación. En ésta el gobierno 
peruano ha perdido de cinco a seis millones de 
pesos, pues era una magnífica estación, muy 
superior a la de Santiago y Valparaíso. El viernes 
se permitió saquear la parte de la aduana que 
estaba sobre el muelle y que debía ser quemada, y 
que contenía muchísimas mercaderías y licores” 


“Tal era el horrendo espectáculo que ofrecía 
la población, convertida en devoradora pira, 
a los que a esas horas se hallaban en tierra... 
más o menos todos los cuerpos de la expedición 
se mancharon en aquella orgía, iluminada por 
las llamas de una universal destrucción, porque 
la dinamita había hecho saltar la magnífica 
estación de Mollendo, y todos los edificios 
públicos, al paso que su material de explotación, 
saturado de petróleo, ardían en inextinguibles 


l Escrito del capellán del ejército chileno J. Eduardo Fabres, publicado en 
El Estandarte Católico, Santiago, marzo 1880, trascrito parcialmente por 
M.E Paz Soldán en su Narración histórica de la guerra de Chile contra el Perú 
y Bolivia. Editorial Milla Batres, Lima, 1979, Tomo II pp. 114 - 115 
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piras, atizado el fuego por soldados de Chile 
conforme a órdenes superiores y a instrucciones 
exactas... Lindísimo espectáculo dicen que 
representaba en la noche del 10 al 11, una área de 
terreno como de 18 leguas cuadradas, iluminando 
los cerros y las ondas del océano el incendio que a 
la vez consumía a Mollendo, Mejía e Islay...” 


4.- La saña y brutalidad del ejército chileno fue de 
dimensiones infinitas e indescriptibles. Fueron feroces 
sanguinarios desde el soldado más bajo e ignorante hasta 
el oficial más “culto” y de más alto grado. En sus atroces 
correrías parecían gozar del más demoníaco placer. El 7 
de Abril de 1880, el coronel José Francisco Vergara (luego 
Ministro de Guerra), conduciendo un regimiento de 500 
jinetes por el valle de Sama, atacó al guerrillero Albarracín 
en el pueblo de Buenavista, el que, obligado a replegarse 
hacia Tacna perdió algunos hombres que quedaron a merced 
de la tropa de Vergara. 


“Dispersada la caballería peruana quedaban 
únicamente los desventurados infantes abandonados 
en Buenavista, ... comenzó el destrozo a sable de 
los infortunados peruanos, hijos del valle... fueron 
acuchillados en los pajonales donde se metieron 
a la desesperada no menos de 40 o 50 cívicos, 
o cultivadores de algodón... Distinguiose en este 
tiroteo de encrucijada el alférez Baldevino que 
con diez granaderos se metió entre las tortoras, 
sin dar cuartel, y aun contose en aquel tiempo que 
para obligar salir de los matorrales del pantano 


2 Benjamín Vicuña Mackenna, Historia de las campañas de 
Tarapacá, Tacna, Arica y Lima. Santiago 1880-1882, tomo IV p. 421 ss. 
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a los infantes, un soldado chileno arrojó sus 
calzoncillos encendidos, en los matorrales ya 
maduros, y cuando por la sofocación del fuego 
y del humo salían, sin conmiseración los 
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mataron”. 


5.- Cuando el 26 de Mayo de 1880 dieciséis mil soldados 
chilenos bien reposados y nutridos y diez veces más armados 
que los aliados *, se impusieron en la batalla del Campo de la 
Alianza a 8,900 soldados peruanos y bolivianos que habían 
pasado la noche anterior sin dormir y sin rancho, cometieron 
las acciones más abominables que el más bárbaro de los 
pueblos de todos los tiempos pudiera cometer: recorrieron 
el campo de batalla ultimando a los heridos, a la par que 
la artillería se dedicó a bombardear la cercana ciudad de 
Tacna. 


“Muchos soldados chilenos abandonaron sus 
filas, y se dirigieron a la ciudad a saquear, 
matar y satisfacer su lubricidad, sin respetar la 
ancianidad ni la infancia... La noche con su negro 
manto vino a favorecer escenas aterradoras. Las 
ambulancias peruanas 1, 2, 3 y 4, establecidas 
en la ciudad estaban llenas de centenares de 
heridos, tendidos en el suelo, los cirujanos se 
ocupaban en curar a los que se encontraban en 
mayor peligro, cuando se presentó a caballo un 
soldado chileno; preguntó: ¿qué ambulancias son 
estas? y al contestársele: peruanas, sacó el 


2 Benjamín Vicuña Mackenna, Historia de las campañas de Tarapacá, 
Tacna, Arica y Lima. Santiago 1880-1882, tomo III p. 607. 

4 El ejército chileno estaba dotado entre otras armas modernas, 
ametralladoras, rifles y elementos de guerra: de 550 artilleros, 40 
cañones krupp y 1,200 jinetes; mientras que en el ejército peruano- 
boliviano el armamento de la infantería estaba compuesto de rifles de 
diversas marcas, dieciséis cañones y siete ametralladoras. 
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sable, arrebató su caballo, y dio tajos a diestra 
y siniestra diciendo: hoy no queda ni un solo 
cholo, desde el patio hasta la puerta falsa de la 
casa, recorría destrozando cráneos, dividiendo 
cuerpos, tanto con su sable como con las patas 
del caballo, y como los heridos estaban en el 
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suelo, los destrozos fueron espantosos” ?. 


6.- Cuando entre el 6 y el 7 de Junio de 1880 seis mil 
superarmados soldados chilenos apoyados por su potente 
armada vencieron en Arica a 1450 peruanos entre militares y 
civiles, al término de la batalla dieron inicio a uno de los más 
salvajes, crueles y sanguinarios ritos del horror que la historia 
macabra de América Latina recuerde. Siguiendo la consigna 
de sus superiores, primero repasaron el campo degollando a 
los heridos y sobrevivientes, luego descendieron del morro 
de Arica y entrados en el pueblo donde ya se encontraba 
el resto del ejército chileno emprendieron su acostumbrada 
obra devastadora: saquearon bodegas y tiendas de licores, 
casas de familia, asesinando a sus propietarios, persiguiendo 
por las calles a los poblanos hasta rematarlos con el fusil o 
con el sable. 


“Cuanto hombre encontraban, fuera o no 
soldado, caía bajo el filo del alevoso corvo. No se 
respetó ni los consulados de Inglaterra y Estados 
Unidos; los refugiados en esas casas fueron 
sacados en número de 70, y conducidos a la 
plaza, en donde se les fusiló impúnemente ¡Qué 
episodios los que tuvieron lugar! Algunas de las 
víctimas trataban de huir y daban vueltas 


5 Bernardo Mendizábal, El simulacro de la batalla del 22 y el sangriento 
combate del 26 en el campo de la alianza; Paz Soldán, Narración histórica... 
op. cit. Tomo ll p. 181. 
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por la plaza, encontrando siempre segura muerte; 
otras subían las gradas de la iglesia, que 
ofrecían un aspecto conmovedor; multitud de 
cadáveres yacían en la gradería, la sangre corría 
a torrentes; muchos paisanos lograban llegar a 
la puerta de la iglesia, en donde caían muertos 
por la traidora bala de los araucanos...” $ 


7.- Por orden expresa del Presidente Pinto, Chile organizó 
las tristemente famosas “Expediciones de merodeo y de 
devastación” sobre las costas peruanas, las que tenían como 
fin arrasarcon puertos, poblados, sembríos, aduanas, edificios 
públicos, ferrocarriles y toda cuanta obra de infraestructura 
pudieran encontrar. En otras palabras, aniquilar al Perú y 
los peruanos. Los actos de barbarie y de lesa humanidad que 
realizaron fueron horrorosos e indescriptibles. 

8.- La expedición de merodeo y devastación del norte al 
comando del demoníanco Patricio Lynch, y de su lugarteniente 
el no menos infernal Federico Stuven, compuesta de un 
verdadero ejército de 2,300 hombres, zarpó de Arica el 4 de 
septiembre de 1880 y llegó a Chimbote en las primeras horas 
del 10 del mismo mes, donde fijó su base de operaciones de 
destrucción del norte peruano y permaneció hasta el 26 de 
octubre del mismo año. La prensa chilena, ensoberbecida 
y alucinada por la potencia militar de su país y por el odio de 
mentes depravadas, no hesitaba en contar con lujo de detalles y 


6 Paz Soldán, Narración histórica... op. cit. Tomo Il pp. 197-199. “Raros 
fueron los prisioneros tomados el día 7 en Arica; los que aparecieron como 
tales cayeron los dos días siguientes en los alrededores de la población. El 
coronel Pedro Lagos que mandó en jefe el ataque, se distinguió después 
del combate, por su ferocidad; ordenó o presenció la mayor parte de los 
asesinatos...” (Ibid. p. 200). 
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satánico placer las fechorías de esta expedición, por lo que se 
consituye en fuente fidedigna de todas esas nefandeces que 
han manchado para siempre con el estigma de la infamia 
a todo el pueblo chileno. A título de ejemplo trascribimos 
aquí, algunos episodios de uno de los innúmeros actos de 
barbarie que estos expedicionarios de la muerte llevaron 
a cabo, y en palabras del corresponsal del Mercurio de 
Valparaíso, refiriéndose a la destrucción de la próspera 
hacienda de Palo Seco. Para comprenderlo mejor se recuerda 
que no bien llegado Lynch impuso al dueño de esta hacienda, 
Sr. Derteano, la exorbitante contribución de 100 mil pesos 
que debían entregarse en el plazo perentorio de 48 horas y 
que como éste se encontraba en Lima su hijo pidió un plazo 
mayor para comunicar telegráficamente a su padre lo que se 
le exigía. Sin esperar la respuesta invadieron el fundo y se 
dio inicio al saqueo de los almacenes, que estaban repletos 
de azúcar, y al embarque de cuanto existía de algún valor. 
Narra el corresponsal de “El Mercurio” de Valparaíso: 


“La casa era una verdadera ciudad, o más 
bien dicho, un castillo feudal; los edificios eran 
obras de todo lujo; sus formas artísticas tenían 
semejanza con el palacio de la Exposición de 
Santiago. Era la casa un verdadero palacio, 
o más bien, una serie de palacios ducales. Las 
maquinarias del establecimiento azucarero y 
de destilación de ron eran una maravilla por su 
buen gusto, por su aseo y por su calidad; esta sola 
maquinaria costó en Inglaterra 160,000 libras 
esterlinas. El campo estaba cultivado en relación 
con la esplendidez y grandeza de la casa y de la 
maquinaria. Hasta perderse la vista, todo estaba 
sembrado de caña dulce. Se calcula su producto 
diario en 400 quintales de azúcar...” 

“A la vez se envió partida de soldados a las 
haciendas inmediatas, al mando de extranjeros, 
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tales como el capitán Krug, el alférez Pohlhammer 
y de Stuven, para imponerles contribuciones en 
plata. En la hacienda de Vinzos, como el dueño 
era pobre, se le exigió todo el azúcar, arroz y 
pisco que tenía, y se cargó en los mismos carros 
del tren”.? 


9.- Estas escenas vandálicas (incendios, destruccion y 
saqueos) se repitieron en muchos puertos y ciudades de todo 
el norte peruano: Supe (14 y 15 de septiembre de 1880).En 
la hacienda San Nicolás 


“la destrucción fue más completa.... El fuego 
concluyó con las casas, bodegas y almacenes. 
Después de esta destrucción regresaron al pueblo 
[Supe] en donde se embarcó todo el algodón que 
se encontró en fardos. Apuraron el reembarco 
de la tropa al recibir avisos por los extranjeros 
avecindados en Supe, de la aproximación de 
tropas peruanas que salieron de Huacho; esto 
obligó a los expedicionarios a llevar a paso de 
carga las operaciones, dejando a medio hacer, 
entre otras cosas, el embarque de ganado, por 
falta de buques”.* 

“Durante los dos días que permanecieron en 
Supe y sus haciendas los soldados del Buin se 
solazaron a sus anchas, y el 15 se reembarcaron 
y regresaron a Chimbote al siguiente día. 
Una hora después (5 y media de la tarde) 
fueron puestos en línea los carros y máquinas 
del ferrocarril, y el comandante Stuven y su 


7 Mariano Felipe Paz Soldán, Narración histórica...op. cit. Tomo II, p.229. 
£ Mariano Felipe Paz Soldán, Narración histórica... op. cit. Tomo Il, p. 232. 
“Los Buines sin embargo suplieron esta falta, matando a palos como 500 
ovejas; así ya que no podían aprovecharlas los nuestros se impedía a lo 
menos que fueran a alimentar a los famélicos estómagos limeños”. Cuánta 
insolencia, mezquindad, crueldad, odio y menosprecio del corresponsal 
del Mercurio de Valparaíso. 
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cooperador el capitán Latham se dedicaban a la 
tarea de incendiar los unos y destrozar las otras 
con tiros de dinamita... Al mismo tiempo que la 
tropa se embarcaba por el muelle, se prendía 
fuego a una gran rama de durmientes. También se 
empapó con petróleo y se acumuló el combustible 
necesario para dejar reducido a cenizas el 
muelle; pero aunque se esperó hasta la una de 
la mañana la orden de aplicar la tea, el jefe de 
la expedición resolvió, al fin, suspenderla, tanto 
por ver si el pueblo pagaba por salvarlo, cuanto 
por previsión de un regreso al mismo lugar...” ? 


10.- El criminal recorrido de la expedición devastadora 
tocó la isla de Lobos de Afuera (18 de septiembre) ** y llegó a 
Paita el 19. Deaquíseenvió la caballería hasta La Huacadonde 
incendiaron los seis carros de ferrocarril que encontraron. 
Al puerto de Paita se le exigió como contribución de guerra 
la suma de diez mil pesos en plata, cantidad que no pudo ser 
pagada por lo que se procedió al incendio y destrucción de 
todos los edificios fiscales. 


Quedaron reducidas a cenizas: la aduana, la casa de la 
prefectura, la estación y maestranza del ferrocarril .* 


? El Mercurio de Valparaíso. Mariano Felipe Paz Soldán, Narración 
Histórica de la Guerra de Chile contra el Perú y Bolivia, (op. cit. Tomo Il, 
pp. 232-233). 

10 Aquí embarcaron todos los elementos de carguío que pudieron y los 
que quedaron fueron destruidos. 

11 Pero antes de proceder al incendio de la aduana, narra Lynch en su parte, 
que se había entregado al cónsul inglés algunos bultos de mercaderías, los 
licores se dieron a la tropa y los bultos no reclamados por dicho cónsul 
fueron en parte embarcados y en parte dados al saqueo (M. E Paz-Soldán, 
Narración histórica..., op. cit. T Il, p. 233). 


11.- Los piratas llegaron a Eten el 24 de Septiembre. 
Desde el 28 comenzaron idéntica obra de destrucción, 
incendio, imposición de contribuciones, etc. en Chiclayo, 
Eten, Lambayeque, Ferreñafe, Llape, Cayaltí y otros 
pueblos del departamento de Lambayeque.*? En el trayecto 
al departamento de La libertad saquearon e impusieron 
contribuciones a todos los pueblos que encontraron, su 
acción incendiaria, destructora y de rapiña no disminuyó: 
Estuvieron entre otros en San Pedro (11 de octubre), Chocope 
(18 de octubre) donde incendiaron la estación del ferrocarril 
y destruyeron el puente de fierro del río Chicama, y en 
Ascope volvieron a incendiar la estación del ferrocarril. 

12.- Arrasados los pueblos del norte, el infernal Lynch 
pasó a los puertos del sur. No escaparon a su furor los 
puertos y pueblos de Quilca (donde arribó el 1? de noviembre 
de 1880) y Camaná, saqueados e incendiados como de 
costumbre; después de lo cual se embarcó para Arica adonde 
llegó entre el 6 y el 9 de noviembre. 

13.- La famosa batalla de San Juan del 13 de enero de 
1881 no fue propiamente una batalla; un ejército tres veces 
superior en número y veinte O treinta veces superior en 
armas, mortales cañones y modernísimos rifles vencieron 
fácilmente a la carne de cañón de campesinos que los 
“directores de la guerra” peruanos mandaron al frente; 
y lo que es peor, una vez derrotados, los feroces soldados 
chilenos persiguieron a los “soldados” peruanos ya 
desarmados, por todos los campos, disparándoles y para 
asegurarse de su muerte les atravesaban el cráneo con la 
bayoneta. Así lo narran los mismos historiadores chilenos. 


12 Pocos pueblos se salvaron del incendio por haber pagado fuertes cupos 
como las haciendas de Llape (2,000 pesos, 100 y pico costales de chancaca 
y 100 sacos de azúcar), Cayaltí (2,000 libras esterlinas y miles de quintales 
de azúcar). El ferrocarril de Eten se salvó por 2,256 libras esterlinas. 


Los Límites del odio 


“El presbítero chileno don Salvador Donoso, 
que recorrió el campo de batalla al siguiente 
día del combate dice: “Se conocía que los buines 
habían hecho más uso de la bayoneta y de la 
culata de sus fusiles, que de las balas; porque 
todos los cráneos de los peruanos estaban 
despedazados por completo”. “Ensañados los 
centauros de Chile en sus sables, y no dieron 


cuartel a prófugos ni a rendidos” .** 


14.- Después de haber vencido con más de veinticinco 
mil soldados superarmados a cerca de doce mil hombres en 
su inmensa mayoría sin preparación militar en la susodicha 
batalla de San Juan, luego de la toma del cerro Solar bajaron 
a la ciudad de Chorrillos, penetraron en sus casas, mataron 
a aquellos civiles que no pudieron huir, robaron las cosas de 
valor, alhajas, dineros y quemaron casa por casa, dejando 
solo escombros, desolación y muerte. 


“Grandes y pequeñas bandas de soldados 
armados y en desorden, se diseminaron en un 
momento por toda la pequeña ciudad. Mientras 
unos corrían a las pulperías, a las tiendas y 
los almacenes, otros hacían saltar a tiros las 
cerraduras de las puertas, y entrando a las 
casas las recorrían rápidamente de arriba abajo; 
siencontraban alguno, lo mataban, y si el aspecto 
general de las habitaciones era pobre y mezquino, 
daban fuego y se iban. 


18 B. Vicuña Mackenna, Historia de las campañas de Tarapacá, Tacna, Arica 
y Lima. Santiago 1880 a 1882 p. 965 
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Si por el contrario anunciaba riquezas y 
opulencia, las cosas cambiaban de aspecto: 
escudriñando en todos los rincones, registrando 
todos los muebles, poniendo todo en horrendo 
desorden, se apoderaban de todos los pequeños 
objetos preciosos; ... enseguida, a la despensa 
y a las bodegas, y cargados los soldados de 
comestibles, de vinos y de licores, corrían 
todos a los dorados salones, donde comenzaba 
inmediatamente la más infernal barahunda que 
se pueda imaginar...” . Y 


15.- La horrenda y salvaje masacre de Chorrillos fue una 
obra premeditada por la alta oficialidad del ejército invasor 
con la complacencia del gobierno chileno, tanto es verdad 
esto que los mismos representantes del gobierno cuales 
eran el ministro de guerra y el general en jefe del ejército 
chileno contemplaban complacidos los actos de exterminio, 
vandalismo y pillaje que los feroces soldados chilenos 
llevaban a cabo. 


“Y todo esto a la vista del general en jefe, 
del ministro de guerra y de todos los oficiales 
superiores e inferiores del ejército chileno. Estos se 
hallaban allí, quien dentro, quien a las puertas 
de Chorrillos, viendo y escuchando todo, y no 
haciendo jamás nada para llamar al orden a sus 
soldados... // 


14 Tomás Caivano, Historia de la Guerra de América entre Chile, Perú y 
Bolivia, Florencia, Tipografia dell' Arte della Stampa, 1882, p. 406. 
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Si_ faltasen otras pruebas, bastaría esto para 
demostrar que la destrucción de Chorrillos y sus 
alrededores, el saqueo y el fuego aplicados de una 
manera tan amplia, no fueron en modo alguno 
efecto de simples excesos de una soldadesca ebria 


eindisciplinada” .* 


16.- La tarde del 13 de Enero, no contentos con la 
destrucción de Chorrillos, saquearon, incendiaron y 
destruyeron Barranco, ciudad poblada en sus dos terceras 
partes por extranjeros neutrales, no sin hacer sufrir 
vejámenes y tormento y medio a los pocos que no pudieron 
escapar. El mismo historiador chileno Benjamín Vicuña 
Mackenna relata: 


“El coronel Lagos dejó el pueblo de Barranco 
con su división y avanzó sobre Miraflores. Una 
hora después, chilenos jinetes a las órdenes 
de un oficial, reconocían la abandonada y 
pintoresca población y le prendían fuego por 
sus cuatro costados. Era una resolución terrible 
pero inevitable del coronel Lagos, vengador de su 
patria en el Perú...” .*6 


17.- Después de la batalla de Miraflores, salvo el 
frustrado incendio de Lima como ellos hubiesen querido, los 
chilenos repitieron las atrocidades de Chorrillos en cuanto 
a persecuciones y asesinatos de un pueblo ya vencido e 
indefenso. 


15 Tomás Caivano, Historia de la Guerra de América entre Chile, Perú y 
Bolivia, Florencia Tipografia dell'Arte della Stampa 1882, p. 406. 

16 Historia de las campañas de Tarapacá, Tacna, Arica y Lima. Santiago 
1880-1882, tomo IV p. 1066. 
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“Quedaba sólo por consumar la persecución 
y la matanza” —dice el mismo historiador chileno 
Vicuña Mackenna-, “y ésta fue tan rápida como 
espantosa... Las cercanías de los fuertes... los 
potreros y huertos, los caminos y los callejones, 
todo quedaba sembrado con los cadáveres de los 
fugitivos... había a trechos verdaderas natas de 
cuerpos humanos... // Aquel rosario de cadáveres 
llegaba más allá de la hacienda de San Borja, 
hasta tres o cuatro cuadras de Lima, por el 
callejón de Barbones... fue aquella una verdadera 
carnicería... / “... y hubo oficial chileno que había 
perdido en las campañas dos hermanos, y que 
encontrando refugiados en una casa del camino 
hacia Lima, hasta treinta peruanos, los hizo 
fusilar, sin compasión, en los sótanos en que se 
habían metido . 


18.- En cuanto a la propiedad privada, como uno de 
los objetivos inmediatos de la agresión era la destrucción 
y el saqueo, para su botín de guerra los oficiales pusieron 
su mirada en los principales edificios públicos: convirtieron 
en cuarteles, entre otros, el local de la Universidad de 
San Marcos, La Escuela de Medicina (San Fernando), la 
Escuela de Artes y Oficios, y todos los establecimientos 
dedicados al estudio de la ciencia y de las artes; las cámaras 
de senadores y diputados (es decir todos los centros que 
el derecho internacional consagraba como neutrales e 
inmunes) de donde cargaron en carretas de todo: lujosos 
muebles, preciosísimos libros y toda clase de artículos de 
valor inestimable. 


17 Benjamín Vicuña Mackenna, Historia de las campañas de Tarapacá, 
Tacna, Arica y Lima. Santiago 1880-1882, tomo IV p. 1165. 
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19.- El saqueo del Perú no se limitaba a la ciudad ni a 
los altos oficiales chilenos. Fieles al objetivo que se habían 
propuesto, había que devastar el campo y la propiedad 
privada; y así los regimientos de caballería recorrieron todos 
los fundos rústicos que rodeaban a Lima, todos los sembrados 
y pastos se dieron a los caballos de los invasores mientras 
la tropa irrumpía en las casas de los fundos, rompiendo 
chapas, derribando puertas y ventanas, y hasta los mismos 
techos, saqueando todo cuanto encontraron de valor en su 
interior y destruyendo lo que no podían llevarse. 

20.- Chile, durante la ocupación de Lima, en 1881 
impuso una contribución de un millón de pesos al mes a 
las ciudades de Lima y Callao, designando a cincuenta 
ciudadanos peruanos, cada uno de los cuales debía pagar 
veinte mil pesos por el millón correspondiente al mes de 
marzo bajo pena de la destrucción de sus propiedades al que 
no pagara en el plazo de apenas ocho meses.** 

21.- Chile, a través del fatídico coronel Lagos privó al 
Perú de su patrimonio histórico cultural con el saqueo de 
las bibliotecas peruanas, entre las cuales en primer lugar 
la Biblioteca Nacional del Perú, el Archivo Nacional de 
manuscritos históricos raros, la Oficina de Estadística, el 
Club Literario. 


“La biblioteca de Lima fue fundada en 
1822... y se la consideró.. como la primera entre 
las bibliotecas de América Latina... contaba 
a fines de 1880, muy cerca de cincuenta mil 
volúmenes impresos, y más de ochocientos 
manuscritos. Verdaderas joyas bibliográficas, 
entre las que no escaseaban incunables o libros 
impresos durante el primer medio siglo posterior 


18 Como los invasores estuvieran a punto de ejecutar la demolición de 
las aludidas propiedades, el gobierno provisorio de Garcia Calderón se 
asumió la responsabilidad de pagar tan elevada contribución. 
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a la invención de la imprenta... —obras rarísimas 
hoy, especialmente en los ramos de historia y 
literatura-, las curiosísimas producciones de casi 
todos los cronistas de la América española... // 
El 26 de febrero se me exigió la entrega de las 
llaves de la biblioteca, dándose principio al más 
escandaloso y arbitrario despojo. Los libros son 
llevados en carretas... La biblioteca, para decirlo 
todo, ha sido entrada a saco. ..” .P 


22.- Los invasores chilenos al comando del abominable 
contralmirante Patricio Lynch crearon en Lima un tribunal 
militar compuesto de sanguinarios chilenos que condenaban 
a muerte a inocentes peruanos por el simple hecho de haber 
presenciado involuntariamente la pelea entre un ladrón 
chileno y la víctima peruana que se defendía. Y 


Ante la repugnancia y horror de estos hechos que son 
sólo una mínima parte de los atroces delitos que los chilenos 
cometieron, no sé qué peruano se atreva a disculparlos, 
a mayor razón cuando aquellos se empecinan en seguir 
menospreciando a los peruanos y decir que tuvieron razón, 
cuando demostrado está hasta la saciedad que tuvieron 
fuerza bruta, potentes cómplices extranjeros y mucha, 
muchísima suerte. 


12 Protesta del director de la Biblioteca Nacional del Perú, don Manuel de 
Odriozola, Lima, marzo 10 de 1881. 

20 He aquí la parte conclusiva de una de esas inicuas sentencias: “Acuerda, 
por unanimidad de votos: 1”) condenar a la pena de muerte a losindivíduos 
Francisco Baizán y Estanislao Otarola...; 2%) de los tres aprehendidos, y 
que aparecen como cómplices del delito, uno de ellos, designado a suerte, 
será condenado a muerte; 3”) que si en el plazo de 48 horas, después de 
ejecutado el reo que designe la suerte, no se presentare a los reos ocultos, 
sufrirán la pena capital los dos que salen del sorteo antes indicado. .. Lima 
julio 22 de 1881. D. Fuenzalida. León García. Diego A. Donoso. Francisco 
A. Pinto, Secretario”. 
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Claro que existirán chilenos conscientes de tales hechos 
(aunque la gran mayoría siga enceguecida por los falsos 
destellos de una historia plagada de falsedades), pero aún 
estos chilenos presumiblemente honestos y avergonzados 
de tal ominosa historia nacional, aún estos chilenos, resultan 
manchados con tan indeleble estigma. 
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Il. LA MENDACIDAD CONVIERTE EN ÁNGEL AL 
DEMONIO 


Dos imágenes de Antofagasta en 1879 


Para cubrir la monstruosidad de su crimen, desde la misma 
toma del puerto boliviano de Antofagasta, Chile mandó sus 
misiones diplomáticas por el mundo entero a ilustrar a los 
gobiernos extranjeros con la mentira y la mendacidad lo “justo” 
de sus acciones y a indisponer y a denigrar a Perú y Bolivia. 
Comentando la ocupación de Antofagasta, uno de los gestores 
de la guerra, el senador Benjamín Vicuña Mackenna decía: ”.... 
el pueblo de Antofagasta... bajó de la puerta de la prefectura 
el escudo boliviano y despedazólo con ira en la calle pública, 
desgarrando los más exaltados el pabellón bajo el cual habían 
vivido oprimidos cerca de diez años”. Lo cierto es que los rotos 
chilenos que poblaban Antofagasta adonde el hambre y la miseria 
los habia llevado en busca de trabajo, eran oprimidos sí, pero sus 
explotadores y verdugos eran los negociantes y oligarcas chilenos, 
ilegales propietarios de las minas en donde trabajaban. 
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La mendacidad convierte en ángel al demonio 


Campeones de la mentira y de la intriga, por más 
de un siglo han esparcido falsedades por el mundo entero 
sobre su agresión a Bolivia y Perú. Los rapaces pasan por 
honrados y presentan al agredido como agresor. Pero tarde 
o temprano la historia real termina por desmentir a los 
falsos y por hacer brillar la luz de la verdad. Las pruebas de 
la verdad han existido siempre, la mayor parte aun desde los 
mismos momentos en que se verificaron los hechos, pero 
los intereses de los perpetradores del delito, obviamente, las 
han ocultado, y ya que no pudieron ser destruidas, tampoco 
fueron reveladas, y por el contrario han venido prefabricando 
hechos y documentos para hacerlos pasar como pruebas. 

Conscientes de la monstruosidad de su comportamiento, 
desde las mismas acciones criminales iniciales, desde el 
mismo bloqueo del puerto boliviano de Antofagasta a través 
de cuatro largos años de exterminio de la población peruana, 
han fabricado una fantástica maquinaria de la mendacidad, 
proclamando al mundo entero lo “justo” de su agresión 
y la benevolencia de sus acciones. Y para ello han enviado 
misiones por el mundo entero sobre todo europeo a denigrar a 
peruanos y bolivianos, y para ello han escrito miles y miles de 
folletos y folletines llamados libros de historia, comenzando 
por sus propios nacionales que viven engañados con las falsas 
glorias de los ejércitos chilenos, “libertadores del Perú”. 

El chileno Gonzalo Bulnes, ha vendido al mundo una 
escuálida novela pasándola por historia, completamente 
plagada de falsedades, imprecisiones, ambigiedades y 
frases despectivas y de doble sentido, en donde más del 
cincuenta por ciento se dedica a cantar las grandes hazañas 
de sus feroces soldados, convirtiendo sus matanzas y actos 
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de vandalismo en hechos gloriosos y heroicos; en donde, 
paradojalmente, la mayor veracidad está en la narración 
detallada -con morboso sadismo y perversión-, de las 
monstruosidades que ese ejército de bárbaros y feroces 
asesinos cometieron, tanto en los campos de batalla (contra 
un “ejército” compuesto de milicias populares) como fuera 
de ellos (contra una población indefensa compuesta de 
mujeres, niños y ancianos). El relato de estas masacres 
y actos de vandalismo y pillaje, es lo que Bulnes, Vicuña 
Mackenna y tantos otros pseudohistoriadores chilenos 
han difundido en sus escuelas como actos de heroismo que 
elevan a la “gloria” tanto vulgar asesino. Esta basura con 
apariencia de oro ha circulado por el mundo engañando a 
otros pueblos y ha envenenado el cerebro de sus niños en 
general y de sus escolares en particular. 

Uno de los gestores de la guerra de agresión chilena, 
desfachatadamente escribe en las páginas inicales de uno de 
sus libros sobre la “gloriosa” historia de su patria: 


“La ocupación militar de Antofagasta, 
no fue un hecho de armas; fue un simple 
espectáculo cívico en que los soldados 
servían de escolta al pueblo; y si aquellos 
eran saludados con las exclamaciones 
tradicionales del suelo lejano y querido 
en que nacieran, era porque el Chile 
no acababa en esa época ni en Caldera 
ni en Taltal, sino en Antofagasta, y en 
Iquique” ”. 


An Benjamín Vicuña Mackenna, Historia de la Campaña de Tarapacá, 
Tomo l, Santiago de Chile, Rafael Jover, Editor, Capítulo I (La ocupación 
Militar), parágrafo VI. 
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Esto se pueden permitir escribir los historiadores 
chilenos, secundando a sus políticos y alas clases oligárquicas 
de donde provienen. Es decir exponer falacias y pretender 
con ello convencer a las informes masas desinformadas de 
su patria, que el delito, la usurpación y el robo son derecho, 
justicia y honestidad. 

Entonces, dado que ese pueblo de tan infame pasado 
continúa defendiendo la justeza de su horrendo delito entre 
1879 y 1884, ¿qué hacen los actuales gobernantes peruanos 
para precaver el desastre? Porque el “principio” consagrado 
por Mackenna significaría que, como los últimos ineptos e 
inverecundos gobernantes peruanos han permitido pulular 
a los negociantes chilenos por todo el territorio peruano, 
entonces “el territorio chileno no acaba ahora en la depredada 
Arica sino en Piura y Tumbes”. Y como los bárbaros no 
pueden obtener nada con la razón, Chile sigue comprando 
mísiles, aviones y submarinos, y ha convertido su territorio 
en una fábrica de armas y municiones, para obtenerlo todo 
con la fuerza. La infamia y el deshonor de ese pueblo nunca 
tuvo ni tiene límites. La América Latina, no debe ni puede 
contemplar impaciente ahora como lo hizo en el 79, que el 
oprobio y la verguenza se repitan. Los mayores culpables 
son los últimos y los actuales gobernantes que siguen con 
la cabeza llena de melma mirando sus exclusivos inicuos 
intereses personales. Pobre Perú, sigue durmiendo y no tiene 
instrumentos adecuados para arrojar de su infame tálamo a 
los politiqueros que a turno trepan a la silla presidencial y 
a los diversos escaños de la asamblea nacional, pero que del 
Perú, es decir del pueblo peruano, les importa menos que un 
comino, que es como decir que se orinan en el Perú. 

Prosiguiendo con su embuste el citado historiador 
chileno agrega: 

“... el pueblo de Antofagasta, 
haciendojusticiainternacionalconsupropia 
mano, bajó de la puerta de la prefectura 
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el escudo boliviano y despedazólo con ira 
en la calle pública, desgarrando los más 
exaltados el pabellón bajo el cual habían 
vivido oprimidos cerca de diez años...” 


Y estas frases son la enésima mentira de que son 
expertos los políticos chilenos, porque pretenden hacer 
creer (y seguramente los chilenos lo creerán ciegamente) que 
Bolivia explotaba a los chilenos allí residentes, cuando en 
realidad los explotadores eran sus propios patrones chilenos 
que, a pesar de las exorbitantes ganancias provenientes 
de la explotación de los recursos naturales que ilegal y 
artificiosamente habían obtenido de pésimos gobernantes 
bolivianos, mantenían a sus trabajadores connacionales en 
estado de extrema supervivencia, con salarios de hambre. 
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III. LOS LÍMITES DEL ODIO 


“Ni una choza debe quedar en pie estando al alcance de 
nuestra artillería naval... nuestros buques deben sembrar 
por todo lugar la desolación y el espanto... Es necesario que 
la muerte y la destrucción ejercida sin piedad en los hogares 
del Perú, no les deje un momento de aliento ni respiro, y que 
sucumban al peso de nuestra superioridad militar...” (El 
Ferrocarril, Santiago de Chile, 18 de septiembre de 1880). 
Por orden expresa del Presidente Pinto, Chile organizó las 
famosas “Expediciones de merodeo” y devastación sobre la costa 
peruana que tenían por objeto arrasar con puertos, poblados, 
sembríos, aduanas, edificios públicos, ferrocarriles y toda 
cuanta obra de infraestructura pudieran encontrar, en otras 
palabras aniquilar al Perú. Los actos de barbarie y de lesa 
humanidad que cometieron fueron horrorosos e indescriptibles. 
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Patricio Lynch director del vandalismo chileno y destructor de puertos, 
ferrocarriles campiñas y ciudades peruanas. 





Aníbal Pinto Garmendia. Presidente de Chile 1876-1881 ordenó las 
expediciones de destrucción y merodeo de la costa peruana. 
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Los límites del odio 


Chile (esto es los gobernantes chilenos y las 
clases negociantísticas, militaristas y oligárquicas que los 
apoyaron), desde los mismos albores de la independencia 
ha tenido una actitud de odio y animadversión hacia 
el Perú, y tales bajos sentimientos han determinado su 
comportamiento materializado en acciones negativas de 
alevosía, de ataque y destrucción del pueblo y del territorio 
peruanos. Este odio ancestral se ha desbordado cada vez 
que las vicisitudes de la historia le han favorecido. Nunca 
han desperdiciado la mínima oportunidad. Atribuyen 
sus victorias, y sobre todo los resultados de la guerra de 
1879 a su alta capacidad organizativa pero sobre todo a la 
“Superioridad de su raza” frente a otras razas (peruanas 
y bolivianas), bárbaras y revoltosas; cuando fueron en 
realidad otras circunstancias en las que prevaleció la 
alevosía y la traición las que determinaron su ingloriosa 
victoria. Actualmente, los “centauros cilenos”, como los 
definía su connacional Benjamín Vicuña Mackenna, siguen 
al acecho, con piel de oveja representada por sus empresas; 
siguen vengando a Chile (no se supo nunca de qué) porque 
con la riqueza de los mismos territorios usurpados a 
Perú y Bolivia, compran las empresas peruanas de mayor 
rentabilidad y adquieren concesiones (a la “melgareja”) 
para explotar recursos y servicios estratégicos peruanos 
altamente sensibles; porque mientras el Perú y Bolivia estén 
siempre en condición “inferior”, los chilenos estarán siempre 
contentos sonriéndoles y prometiéndoles la solidaridad que 
nunca tuvieron, ni tienen ni tendrán jamás por su índole 
pérfida y feroz. 

No se comprende solamente cómo los actuales 
gobernantes peruanos, (a partir del mismo injerto y tumor 
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maligno del asiático Fujimori, pasando por el alevoso 
detractor de su propia raza indígena, el ruin Toledo, hasta 
llegar al actual presidente, García Pérez, llegado al gobierno 
a traves de elecciones sospechosas con la ayuda de la parte 
más extremista de la derecha peruana) desconozcan su 
historia, y a pesar del inmenso mal que el ominoso país 
sureño ha inferido al Perú con el asesinato de miles de 
peruanos, la destrucción completa de su economía y la 
usurpación de uno de sus territorios más ricos, permitan 
a tan voraces como deletéreos enemigos, -que nunca 
han dejado ni dejarán de serlo por su propia índole y por 
sus propios actuales comportamientos contra el Perú-, 
aprovecharse de las riquezas peruanas. Se está repitiendo lo 
mismo que hace cerca de siglo y medio se produjo en Bolivia 
con el nefasto general Melgarejo, que sin el asentimiento 
del pueblo regalaba las riquezas mineras a los gobernantes 
chilenos, y que fuera el origen de la guerra de agresión chilena 
que condujo a la pérdida de su litoral. Estos gobernantes 
merecerían ser juzgados como traidores a la patria, delito 
que no está previsto ni tipificado para caso de paz, siendo 
igual y más devastador aun que aquellos en caso de guerra, 
previsto por el art. 140 de la Constitución del Estado. 

No se puede decir que las virulentas proclamas de 
los diarios chilenos, subvencionados por los gobernantes”, 
sean precisamente un loable gesto de amor a los peruanos. 


2 El Mercurio de Valparíso por ejemplo, uno de los diarios más falaces y 
violentos de Chile, era propiedad nada menos que de Agustín Edwards 
Ross, quien unía la doble condición de ser a la vez diputado y uno de 
los principales accionistas de la Compañía de Salitre y Ferrocarril de 
Antofagasta, la ilegal compañía explotadora del salitre boliviano, que fue 
la causante directa de la guerra. 
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He aquí algunas interpolaciones de diarios chilenos 
de diversas épocas en el curso de la guerra, que reflejan 
las increibles dimensiones del odio, sin límites, al extremo 
de desear la destrucción total del Perú. Tal odio raya en 
la perversión y el sadismo, en la degradación del hombre 
reducido a instinto y bestialidad: Con motivo de las 
“expediciones de merodeo y devastación” ordenadas por 
el no menos criminal presidente Pinto, y describiendo la 
destrucción de las haciendas del norte, específicamente la 
de Palo Seco en Chimbote, así se expresaba el corresponsal 
de El Mercurio: 


“Esta misma precipitación de los 
nuestros y de los chinos para hacer que 
ardiera pronto el edificio, perjudicó la 
tarea de destruir concienzudamente la 
enorme maquinaria. Pero a pesar de eso, 
la ruina puede decirse que fue completa; 
y ya a las cinco de la tarde estaba el 
enorme establecimiento convertido en una 
inmensa e inextinguible hoguera... // A 
las ocho de la noche reunía el comandante 
Stuven todas las locomotoras y carros de 
la hacienda, se embarcaron en ellos el 
Colchagua y abandonaban todos el lugar 
en donde habían existido las haciendas 
del Puente, Palo Seco y Rinconada. Los 
chinos continuaban ahora la obra de 
devastación... y desde lejossecontemplaba 
con emoción aquella inmensa masa de 
llamas, coronadas de espesa cabellera 
de humo, que anunciaban a los pueblos 
de las cercanías el castigo y la venganza 
de Chile... // Fue una verdadera lástima 
que el convoy no llevara algunos buques 
de vela para cargarlos de ganado que 


92 


Los Límites olel oolío 


tanto abundaban en la hacienda de Palo 
Seco, que habrían venido a maravilla... 
por lo demás no pudo ser más divertida 
y pintoresca la correría de nuestros 


jinetes”.% 


Tan amaestrado había estado el pueblo chileno por 
sus propios negociantes y gobernantes a través de los diarios 
que éstos controlaban sin excepción, que todas las clases, 
desde el más ignorante analfabeto del populacho hasta 
las élites de la burgesía comerciante y de la autocoronada 
aristocracia, fueron presa de una extraña fiebre homicida, 
como poseídos por Satanás, todos o casi todos deseaban, 
anhelaban la destrucción del pueblo peruano y detestaban 
la paz. Deseaban que la guerra prosiguiera para siempre 
manteniendo sometido al Perú, dejándolo sin medios de 
subsistencia desde que toda la producción del Perú era 
confiscada, embarcada en sus naves de guerra y mercantes, 
y lo que no podian llevarse, destruido in loco, desde que se 
destruían e incendiaban sus ciudades y sembríos, desde 
que se hacía volar estaciones de ferrocarril, vías férreas y 
toda obra de infraestructura que encontrasen. Tal era su 
odio y ferocidad, que bastó un atisbo de paz ?* (aunque 
fuera conquistando territorios bolivianos y peruanos) 
que todos se enfurecieron aún más, y se alzaron gritos de 
protesta y exigieron con furor y amenazas a su gobierno la 
continuación de la guerra hasta el completo exterminio del 
pueblo peruano. 


23 Paz Soldán, Narración Histórica..., op. cit. Tomo Il, p. 231 

2 Tentativas de paz —aunque ya se sabe a qué precio- hizo el gobierno del 
presidente Pinto al aceptar la mediación de los Estados Unidos en una 
conferencia que tuvo con el plenipotenciario de EEUU en Chile Mr. Osborn 
el 6 de agosto de 1880. 
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La prensa decía, en una muestra de arrogancia 
sin límites, que la cesión de “Tarapacá a Chile era “un 
punto sobre el cual nadie discute” y era “una condición 
sine qua non, impuesta a los aliados”, que debía “exigirse 
incondicionalmente, sin hipotecas ni obligaciones sobre 
el guano y el salitre. Estos depósitos deben quedar libres 
para beneficio de Chile; esto no implica el abandono a la 
indemnización pecuniaria de guerra... ocupación militar 
del Callao, explotación de todos los depósitos de guano del 
Perú, entrega de todos los buques de guerra” .% 

Su impudicia, convicción de ser omnipotentes y por 
ende los amos y señores de la tierra llegaba a los extremos 
de sostener que: 

“La lucha era por la necesidad de un 
castigo, por satisfacer la voluntad del 
pueblo, por venganza. Para la paz del 
porvenir se necesitaba el aniquilamiento 
del Perú o de Chile... seguir mudos la 
guerra hasta que uno de los dos quede 
desolado y muerto. Era necesario llevar 
al Perú la única guerra posible, la guerra 
del exterminio vengador y de la muerte. 
No hay nada posible, nada verosímil 
fuera de la muerte de uno y el triunfo del 
otro. Debemos recoger el fruto sin excusar 
el exterminio, la muerte de cuanto pueda 
ser un obstáculo. La situación requiere 
que llevemos sin vacilación la guerra 
haciéndola a muerte y sin cuartel”? 


25 La Patria, Valparaíso, años 1879-1884; Paz Soldán, Narración histórica, 
op. cit. lomo II p. 247 

26 La Patria de Valparaíso, octubre 8 y 28; citación de Paz Soldán, Narración 
Histórica, op. cit. Tomo Il p. 247 
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%.. Ni el Perú ni Bolivia creerán perder 
mucho, abandonando a Chile una parte 
de lo que tienen ya perdido sin remedio... 
Hasta ahora no se ha tenido más que una 
sola voz para declarar que no aceptará 
paz alguna que no tenga por base la 
cesión de una parte del territorio que los 
chilenos han conquistado tres veces con 
su trabajo y con su sangre y es bastante 
fuerte para no dejarse arrebatar ni 


escamotear el fruto de sus victorias”.2 


“Para qué querríamos” -—decía, recalcitrante El 
Mercurio, con una arrogancia que lindaba con la pedantería 
y la ridiculez- “una paz sin las condiciones exigidas por 
nuestros triunfos, la calidad de nuestros antecedentes y la 
elevada posición que ocupamos?”, para luego proseguir con 
tono admonitorio y de condena: 


“Paratenerpazconel Perú, esindispensable 
reducirlo a completa impotencia, por 
espacio de cincuenta años por lo menos” 
28, Había que “llevar a sangre y fuego la 
desolación y el espanto a los hogares del 
Pepi” 


2 La Patria, noviembre 13; M.E Paz Soldán, Narración histórica..., Op. 
cit.lomo II p. 248). Según el Mercurio, no debía celebrarse la paz sin 
un cierto número de condiciones que significaban el oprobio, la ofensa 
y el desprecio absoluto hacia peruanos y bolivianos, entre estas bases 
para la paz, todas a favor de Chile, proponía por ejemplo: conservar para 
siempre Tarapacá, mantener en Arica una aduana que “nos haga dueños 
del comercio de Bolivia”; desarme del Callao; compromiso formal para no 
comprar el Perú ningún buque de guerra durante veinte años por lo menos; 
pago de siete millones de pesos “para repartirlos proporcionalmente entre 
nuestros bravos de mar y tierra” etc. (Paz Soldán, ibid. Tomo II p. 248). 
2% Paz Soldán, Narración histórica, op. cit. II p. 249. 

2 El Ferrocarril, Agosto 30, 1880. 
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“Chile debía conservar la posesión de 
Tarapacá en su totalidad como medio 
de prosperidad y de vida para Chile”, 
que “El límite de Chile debía ser el norte 
de Arica para que cuente con una plaza 
fuerte que defienda toda esa zona de 
territorio; y para conseguirlo necesita el 
desarme del Perú y su aniquilamiento, 
que lo imposibilite para reponerse por 
mucho tiempo”. 


Los feroces invasores podían matar a diestra y 
siniestra en el Perú, sin mas razón que satisfacer su odio, 
los peruanos según ellos debían sólo aguantar sus tropelías. 
Por eso es que cuando en septiembre de 1880 ocurrió el 
hundimiento de la “Covadonga” en el Callao, en Chile se 
volvieron a repetir los histéricos gritos de venganza que 
sucedieron al hundimiento del Loa en Julio del mismo año y 
el odio adquiría proporciones geométricas: 


“Todo el Perú debe sufrir una tremenda 
retaliación, mientras llega el momento 
de que sobre los escombros humeantes de 
la misma ciudad de Lima se imponga a 
nuestros cobardes y aleves enemigos el 
castigo de sus inveteradas perfidias””. 


Los campeones de la perfidia, acusaban de pérfidos 
a quienes no hacían otra cosa que rechazar las invasiones 
barbáricas de sus hordas homicidas. 


9 El Mercurio, 20 de septiembre de 1880. 
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“Venganza y castigo es el grito 
unísono que exhala de todos los labios y 
de todos los corazones, y esa venganza 
y ese castigo deben ser inmediatos y 


tremendos”? 


Tremendas palabras de los mefistofélicos redactores 


de los órganos de expresión que incendiaban las almas 
atolondradas de la gente ruin, sin religión ni valores: 


31 Tbid. 


“Ni una choza debe quedar en pie 
estando al alcance de nuestra artillería 
naval... nuestros buques deben sembrar 
por todas partes la desolación y el 
espanto... Es necesario que la muerte y 
la destrucción ejercida sin piedad en los 
hogares del Perú, no les deje un momento 
de aliento ni respiro, y que sucumban al 
peso de nuestra superioridad militar... La 
única respuesta que el gobierno de Chile 
debe dar a su pueblo, es encomendar a la 
escuadra la destrucción de toda la costa 
del Perú, y al ejército la toma de Lima a 
sangre y fuego. Dejar al Perú militarmente 
desarmado es poca garantía, es 
menester en sus industrias empobrecerlo, 
escarmentarlo en sus soldados y en 
las fortunas de sus ciudadanos. Los 
rencores, el orgullo humillado, el anhelo 
de venganza acecharán las generaciones 
del pueblo peruano hasta que se ofrezca 
la menor coyuntura para volver a la 
lucha. Esta hora es menester demorarla; 
es menester que no llegue...”.* 


2 El Ferrocarril, Santiago, 18 de Septiembre de 1880. 
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Y, conscientes de lo abominable de su proceder, enuna 


muestra de arrogancia e insolencia sin límites expresaban: 


“Necesitamos crecer, prosperar, 
hacernos respetables en este continente 
donde todos nos odian y anhelan nuestra 
ruina. Adelante: que sea Lima el calvario 
de la expiación de sus hijos, y la hoguera 


del castigo y de la muerte”.* 


Si los gobernantes latinoamericanos permanecían 


impasibles ante los atropellos chilenos en el Perú, la prensa 
no podía reprimir el horror que tales acciones suscitaban en 


las conciencias: 


8 Tbid. 


“Sobre los consejos de la sensatez 
pesa, en Chile, con fuerza mayor, con 
fatalidad incontrastable la voluntad de 
un pueblo engreído, que ya se cree señor 
de la fortuna por los halagos que hasta 
hoy le ha dispensado. A la conturbación 
general concurre sin cesar la prensa como 
elemento incendiario. Ella no es en Chile 
la gran voz de la conciencia humana, el 
reflector de la civilización que tiende a la 
fraternidad universal. Es la trompa de la 
muerte, que suena pidiendo el asesinato 
de dos pueblos, en holocausto al orgullo 
del que no se bastaría para salvar su 
independencia de más recios embates; 
del que parece ciegamente empeñado en 
caer envuelto en su propia sangre. 
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Lima es el miraje que persiguen 
con ojos anhelantes esos beduinos de la 
democracia americana. Allá quieren 
tener el banquete de su gloria por la 
destrucción. Allá quieren iluminar con 
teas sus últimos pasos de conquistadores. 
Allá está el corazón del Perú y hay que 
traspasarle para sofocar su existencia. 
¡A Lima, por el hierro y por el fuego! 
grita con frenética soberbia la plebe 
chilena y de igual modo gritan sus hordas 
armadas y su prensa desde “La Patria” 
y “El Mercurio” hasta “El Estandarte 
Católico” que aparece hoy redactado por 


verdugos”.?* 


“El Perú y Bolivia que vivían 
tranquilos y desarmados, anegados 
súbitamente en sangre; su territorio 
invadido y conquistado, sin previa 
declaración de guerra, sin justicia ni 
razón  explicables, ni aun al sentido 
común. Sus hijos prisioneros, sin 
cuartel, sus poblaciones saqueadas, sus 
templos profanados, arrebatados sus 
tesoros como por manos de bandidos, 
violadas sus mujeres, ultrajada su 
dignidad, y negada aquella soberanía 
tan heróicamente conquistada...” // “Se 
proclama, se pregona en el centro de la 
América del Sur, el derecho tiránico, el 
derecho salvaje y horrendo de la astucia 
y de la fuerza. 


% El Hispano Americano, por Alvaro Contreras; citado por Paz Soldán, 
Narración histórica, op. cit. Il p. 223. 
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Aparece en medio de los americanos el 
monstruo vetusto-sanguinario, ladrón, 
carnicero y detestable del derecho de 
conquista... ¿Cómo? ¿Es la avaricia, 
o es la saña de algún pueblo de Asia 
o de Europa, los que despliegan tan 
inaudita ferocidad sobre el Perú? ... ¿O 
es que han expedicionado en vandálicas 
montoneras los cafres o los hotentotes, 
para apoderarse de los tesoros del Perú? 
... Hambrientos del guano y del salitre 
del Perú, los Pelucones, precipitan 
hordas de ciegos vasallos sobre sus 
hermanos  imprevisivos,  pisoteando 
el derecho público, despreciando la 
opinión unánime del mundo civilizado, 
desmintiendo todas las profecías del 
patriotismo continental; provocando la 
intervención de la Europa en los destinos 
de la América, apostatando de la fe de un 
mundo y desafiando el honor y la justicia 
de la América y a la voluntad del Señor 


Supremo”.? 


$5 La Opinión Nacional Caracas, 1879 y ss.; cit. por Paz Soldán, Narración 


histórica, op. cit. II p. 224. 
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IV. LA PERFIDIA NO ES SIGNO DE VALOR Y LA 
INFAME VICTORIA DE LA AGRESIÓN CHILENA NO 
SE DEBE A SU DECANTADA SUPERIORIDAD DE RAZA 
NIA LA SUPUESTA HABILIDAD DE SUS ESTRATEGAS 
MILITARES 


El fatídico personaje que representó el golpista y luego dictador 
Nicolás de Piérola fue un factor decisivo para la ingloriosa victoria 
de los chilenos que aún con un ejército extremadamente superior 
en hombres y armamentos, estuvo a punto de sucumbir varias 
veces en la batalla de Miraflores. Nicolas de Piérola, que sin saber 
nada de táctica ni estrategia militar se autonominara “Director 
de la guerra”, durante todo el tiempo en que actuó como tal, 
increíblemente hizo en modo que todas sus acciones favorecieran 
al enemigo, negándose a dar las órdenes necesarias cuando era 
imperioso (como el envío oportuno de ayuda militar al ejército del 
sur que abandonó completamente a su suerte y como la de no oir los 
consejos de los principales jefes peruanos de atacar a los chilenos 
la noche o madrugada entre el 13 y 14 de Enero de 1881 cuando 
toda la tropa de chilenos se encontraba borracha y aturdida 
después de una infernal orgía de licor y de sangre seguida a la 
destrucción de Chorrillos). Cuando todo ya le pareció perdido, 
sucumbió fácilmente a la enésima perfidia chilena, al aceptar la 
“tregua” concedida por el demoníaco general chileno Baquedano; 
tregua que no fue tal para los chilenos quienes, valiéndose de 
la inactividad de los peruanos que la respetaron siguieron 
realizando acciones militares y lograron colocar sus tropas en 
sitios estratégicos que sin lucha dificilmente hubiesen alcanzado. 
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Manuel Jesús Baquedano González, uno de los más grandes y feroces 
criminales chilenos en el Perú, pasa en su país por héroe nacional. 
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La perfidia no es signo de valor y la infame victoria 
de la agresión chilena no se debe a su decantada 
superioridad de raza ni a la supuesta habilidad de 
sus estrategas militares 


El hecho de que Chile haya mantenido su superioridad 
material que contrasta con su inferioridad espiritual, 
se ha debido sin embargo, no tanto a la laboriosidad y 
preparación intelectual de sus taimados dirigentes, ni de sus 
grandes masas hábilmente manipuladas. Fueron siempre 
circunstancias externas, los mismos abatares históricos de la 
independencia que produjeron esta situación de superioridad 
material y nunca cultural, espiritual ni de civilidad. He 
aquí un breve recuento que constituye una explicación de 
algunas de las causas que pusieron a Chile en situación 
favorable respecto a Bolivia, Perú y en general al resto de los 
pueblos latinoamericanos que ellos han desdeñado siempre, 
factores que, extraños a su organización y supuesto coraje 
y superioridad, fueron determinantes para su ominosa 
victoria: 


1. Circunstancias tangencialmente opuestas de los 
respectivos inicios de la independencia. Desde que los ejércitos 
de San Martín y O'Higgins tuvieran sus últimas victorias 
En Chacabuco y Maipo entre 1817 y 1818 que consolidaron 
la independencia chilena proclamada en febrero de 1818, 
Chile prácticamente no volvió a tener conflictos de 
carácter internacional, dedicándose completamente a 
fortalecer su engranaje institucional interno. Su guerra por 
la independencia fue breve y de poco costo respecto a la 
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peruana. Contrariamente, el Perú, que por tres siglos había 
sido el centro de la dominación española, se vió arrollado 
por una diversidad de revoluciones y movimientos tanto 
internos como de proveniencia externa. Desde 1818, año de 
la independencia chilena, seis años más tendrían que pasar 
para que el Perú alcanzara su independencia defintiva y 
liberara a la América entera de la amenaza española. Pero 
duranteesos seis años, mientras que en Chile sólo gobernaban 
chilenos y no existieron más ejércitos extranjeros, en el 
Perú confluyeron militares de prácticamente todos los 
países hispanoamericanos: venezolanos, colombianos, 
ecuatorianos, bolivianos, argentinos y aún chilenos durante 
el breve período en que a mala gana pretendieron haber 
ayudado al Perú. Sellada la independencia defintiva después 
de la batalla de Ayacucho en diciembre de 1824, siguieron 
años de tormento, porque: por una parte todos los caudillos 
que habían participado en las guerras de la independencia 
peruana se sintieron con derecho a gobernar, propiciando 
enfrentamientos y guerras civiles; y por otra parte, los países 
extranjeros se sintieron con derecho a conquistar territorios 
peruanos; fue así como el mismo libertador Bolívar, contra 
sus ideas de consolidación de las naciones latinoamericanas, 
propició la separación de Guayaquil del Perú, y desmembró 
la gran nación peruana separando el Alto Perú que fuera 
bautizado con un derivado de su nombre Bolívar. Por 
cerca de veinte años desde la proclamación formal de su 
independencia en 1821 el Perú vivió sumergido en guerras, 
revoluciones y luchas intestinas hasta llegar a sufrir inclusive 
la misma primera agresión directa chilena con la conocida 
guerra contra la Confederación Perú Boliviana. En todo este 
período, Chile pudo consolidar sus instituciones y fortalecer 
su economía. El Perú por el contrario no sólo mantuvo sino 
que acentuó su debilidad institucional y económica. 


2. La ubicación geográfica. En los primeros años de 
su independencia, el aislamiento chileno entre la vertiente 
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occidental de la Cordillera de los Andes y los inmensos 
desiertos de Tarapacá y Atacama, lejos de ser una desventaja 
fue el más grande regalo que la naturaleza le diera: este 
aislamiento le permitió por los cincuenta años sucesivos a 
la independencia, vivir una vida tranquila, sin interferencias 
extranjeras, sin demasiadas convulsiones ni luchas 
intestinas, y por lo consiguiente en medio de una supuesta 
prosperidad (decimos supuesta porque se limitaba a las clases 
pudientes: criollos e inmmigrantes extranjeros, al margen 
de las grandes masas de indígenas que constituían la mayor 
parte de la población), organizarse, fortalecer su economía 
con el ahorro y el comercio pacífico con otros países. Todo 
esto, a diferencia de los inicios de la República peruana, 
sumergida en un mar de luchas caudillescas provocadas 
tanto por los mismos peruanos como por militares y ejércitos 
extranjeros que se disputaban la primacía en el afán de 
seguir desmembrando al Perú reclamando territorios para 
sus propias naciones. 


3. La conformación orográfica del territorio. La 
población peruana que se encontraba distribuida en un 
vasto territorio dividido por altísimas montañas, profundas 
quebradas, extensos desiertos, y selvas inaccesibles, habría 
de encontrar enormes dificultades para su concentración, 
reunión y organización frente a la inesperada cuanto pérfida 
agresión de un país que se decía amigo. Por el contrario, 
la uniformidad territorial de Chile había permitido la 
reconcentración de la población en una faja de territorio 
de fácil acceso y comunicación, lo que permitió el también 
fácil desplazamiento de tropas y conscriptos. Ello, unido a 
la alevosa premeditación del ataque facilitó la ignominia 
chilena. 


4. La extrema credulidad de los gobernantes peruanos que 


no pudieron o no quisieron comprender la índole perversa 
y oportunista de sus vecinos chilenos, los cuales en varias 
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oportunidadades desconocieron los acuerdos, se burlaron 
de los tratados e hicieron exactamente lo contrario de lo 
que su palabra había prometido solemnemente. Recuérdese 
solamente un par de episodios: uno el del Tratado de 
Paucarpata de 1837, ocasión en que Santa Cruz pudo haber 
exterminado perfectamente a los invasores chilenos, mas 
no lo hizo creyendo en la falsa entereza moral del enemigo 
y en la solemnidad del tratado de paz*, cuyos gobernantes 
desconocieron para preparar sucesivamente otra expedición 
armada contra el Perú, en la cual diseminaron la muerte 
con ayuda de otros nada edificantes peruanos que inclusive 
llegaron a ser gobernantes, tiranos y absolutistas. El otro 
episodio se refiere a la primera Guerra del Pacífico contra 
España, guerra inciada por los chilenos, siendo ellos quienes 
la declararon primero a España el 24 de setiembre de 1865 
comprometiendo en ella al Perú. El Perú lo hizo el 14 de 
enero de 1866, y el motivo determinante fue el pacto de 
Alianza ofensiva y defensiva celebrado con Chile el 5 de 
diciembre de 1865 como se infiere de las motivaciones del 
Decreto que declara la guerra, en el que se argumenta que 


36E] 12 de Octubre de 1837 el ejército restaurador chileno (que se proponía 
destruir la Confederación Perú Boliviana) compuesto de más de tres mil 
hombres ocupó la ciudad de Arequipa. Cuando Santa Cruz llegó ocupó 
el alto de Paucarpata acorralando a las fuerzas chilenas comandadas por 
Blanco Encalada. Aquí santa Cruz prefirió evitar el aniquilamiento del 
ejército chileno y animado del deseo de paz para proseguir la obra de 
fortalecer la Confederación, propuso al comandante chileno un Tratado 
de Paz que fue firmado con la garantía del gobierno de Inglaterra el 
17 de noviembre de 1837. Chile se comprometió a devolver los barcos 
secuestrados al Perú, y su ejército se retiraría con sus armas y equipajes 
completos, el Perú reconoció la deuda a Chile por los gastos efectuados 
para la guerra de la independencia, ambas partes afirmaron el principio 
de no intervención y se comprometieron a evitar el recurso a las armas 
antes de agotar todos los medios posibles de conciliación diplomática. 
Tan curiosos acuerdos o condiciones o compromisos parecían más bien 
dictados por el país derrotado. 
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el Perú “ha debido reputar como suya la cuestión que ese 
gobierno ha promovido a Chile y, en consecuencia, se 
ha firmado, aprobado y ratificado un tratado de alianza 
ofensiva y defensiva entre ambas repúblicas”. El canje de los 
instrumentos de ratificación se efectuó el mismo 14 de enero 
de 1866. Cuando la escuadra chilena se sintió al seguro, 
abandonó a los peruanos a su suerte, siendo de este modo 
que el Perú llegó a soportar los mayores gastos y pérdidas 
en una guerra no querida y no obstante ello vencida con el 
sacrificio y valor de los peruanos el 2 de mayo de 1866. 


5. La alevosía, oportunismo y cobardía de los estrategas 
chilenos, porque solamente se decidían a atacar al Perú en los 
momentos más trágicos de su historia, y con la certidumbre 
plena de su completa indefensa, pobreza y falta absoluta de 
recursos bélicos. Perfidia que no se dejó de manifestar en el 
desarrollo mismo de la guerra de exterminio cuando en varias 
oportunidades su altos oficiales recurrieron al engaño para 
sacar mayor provecho, como ocurrió por ejemplo en la tregua 
prometida y concordada con el cuerpo diplomático 
extranjero de Lima en la Batalla de Miraflores, para poder 
colocar su ejército en las mejores plazas mientras el peruano 
en virtud de la tregua paralizó sus operaciones militares; o 
cuando mucho antes aún, la víspera de la toma del morro de 
Arica, el 6 de Junio de 1880, el pérfido coronel Lagos mandó 
al prisionero Elmore a parlamentar con Francisco Bolognesi 
prometiéndole una “rendición honrosa” para distraer al 
reducido contingente peruano cinco veces inferior al chileno, 
cuando en realidad los invasores chilenos aprovecharon 
toda la tarde que duró la “misión” de Elmore, para colocar 
a sus tropas en las mejores posiciones y cercar el morro sin 
mayores problemas. 


6. La absurda negligencia de los gobernantes peruanos 
que enceguecidos por el fulgor del poder de una parte y por 
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el enriquecimiento ilícito de otra parte, no obstante fuertes 
indicios, no reparaban en las intrigas y maniobras arteras 
con que actuaban los chilenos, preparando la guerra. 


7. La descarada ayuda que Chile recibio de Inglaterra que 
lo proveyó de los más modernos y potentes acorazados de 
la época y de infinidad de armas, sacando después el mejor 
provecho de su ayuda porque en pocos años los negociantes 
británicos se apoderaron de casi todo el salitre de los 
territorios que ayudó a depredar. 


8. La nefasta irrupción en el escenario de la guerra del 
revoltoso Nicolás de Piérola (antiguo engreído del gobierno 
chileno) quien derrocando a Mariano Ignacio Prado, tuvo 
un comportamiento increíblemente favorable al ejército 
invasor. Recuérdese nada más la oposición a que el ejército 
peruano atacara la noche del 13 o el amanecer del 14 de 
enero a la tropa chilena que se encontraba totalmente 
desbandada y embriagada después de las masacres de 
San Juan y Chorrillos. Un ataque decidido hubiese dado 
la victoria definitiva al Perú y habría también evitado el 
sucesivo baño de sangre de Miraflores con miles y miles 
de muertos peruanos y en fin todos los desastres que 
sucedieron a la ocupación de Lima. Este aciago personaje, 
sólo al día siguiente, en plena batalla de Miraflores, dio otra 
de sus funestas decisiones, la única orden que dio ese día 
y tuvo consecuencias fatales: a las cinco de la tarde mandó 
que “los once batallones de reserva y las fuerzas de línea del 
ala izquierda del ejército, que no habían hasta el momento 
tomado parte en la batalla, se dispersasen y volviesen a sus 
casas”. Á esa misma hora “los batallones de las trincheras”, 
que habían quedado solos, oponían todavía la más tenaz 
resistencia al enemigo, y cuando éste, desesperado de tomar 
las trincheras, cuyo incesante fuego lo había rechazado 
dos veces, bastaba que hubiese visto aparecer el más ligero 
refuerzo de tropas de refresco a los peruanos, para abandonar 
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el campo y retroceder”.? Con el apoyo de las tropas que 
mandó a su casa Piérola, la derrota hubiera sido chilena y 
no peruana. 


9. La presencia de un ejército “chileno” subterráneo en 
el Perú a favor de Chile. La incapacidad de los gobernantes 
chilenos para crear fuentes de trabajo dignas a su pueblo 
impulsó a miles de sus ciudadanos a emigrar hacia el litoral 
boliviano y el Perú, en donde encontraron trabajo en los 
más variados menesteres pero sobre todo en las salitreras de 
Tarapacá, algunas de ellas explotadas también por chilenos. 
Al momento de la declaración de guerra existían en Tarapacá 
cerca de diez mil chilenos *, quienes obviamente se pusieron 
al servicio del ejército de su país. 

Por otra parte la alta burguesía peruana y los 
negociantes extranjeros del guano y del salitre, así como 
los latifundistas azucareros y algodoneros de la costa 
peruana, mantenían en estado de semi esclavitud a 
miles de chinos, trabajando en la extracción del guano 
y del salitre y en las plantaciones azucareras de la costa. 
El maltrato y los vejámenes de que eran objeto estos 
inmigrantes asiáticos alimentaron exponencialmente su odio 
hacia el Perú y cuando los agresores chilenos invadieron el Perú, 


7 "Tomás Caivano, Historia de la Guerra de América entre Chile, Perú y 
Bolivia Ed. Espartaco, Lima 1979, p. 282; Mariano Felipe Paz Soldán, 
Narración Histórica de la Guerra de Chile contra el Perú y Bolivia, Tomo 1, 
op.cit. p. 96 

3”... las cifras que el censo del Perú del año 1876 da para la provincia de 
Tarapacá ... señalan que “habitan 38.226 personas, de las cuales 17.013 
eran peruanos y 9.664 chilenos, siendo el resto de otras nacionalidades”. 
Datos reportados en el trabajo: "Chilenos, peruanos y bolivianos en la pampa: 
1860-1880. ¿un conflicto entre nacionalidades? de Cecilia Osorio Gonnet, en 
Historia (Santiago) v. 34 Santiago 2001, quien se sustenta a su vez en: 
Julio Pinto V., Verónica Valdivia O., Hernán Venegas V., “Peones Chilenos 
en las Tierras del Salitre, 1850-1879: Historia de una Emigración Temprana”, 
en Contribuciones Científicas y Tecnológicas, N* 109, Santiago, 1995. 
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fueron los primeros en ponerse a disposición del ejército 
invasor; batallones enteros de chinos lucharon contra el 
Perú en las batallas de San Juan y Miraflores en 1881.* 


10. La casualidad a favor de los chilenos. La suerte, 
si bien no fue el factor principal, en algunos casos ha 
constituido una circunstancia determinante a favor de 
los soldados chilenos. Recuérdese por ejemplo que si con 
una sola nave de guerra el Perú puso en jaque por cerca de 
cinco meses a la más poderosa escuadra naval del Pacífico 
Sur, qué no hubiese hecho si no hubiese perdido, encallada 
en las rocas de Punta Gruesa a la altura de Iquique, a su 
más potente aunque no tan moderna nave de Guerra, la 
“Independencia”. Recuérdese que en la batalla de Miraflores, 
el 15 de Enero de 1881, por dos veces el ejército chileno se vio 
constreñido a retroceder despavorido y no huyó sólo porque 
la división de reserva que lo protegía, con gran esfuerzo lo 
pudo contener, y que cuando el ejército peruano estaba por 
dar la arremetida final y el chileno comenzaba a retroceder 
por tercera vez, sucedió el milagro para los chilenos: al del 
Perú se le agotaron las municiones, factor determinante para 
el triunfo inmerecido del país agresor, factor que tuvo sus 
raíces no sólo en la incuria de los gobernantes peruanos que 
descuidaron su defensa en los años precedentes a la agresión 
chilena, sino también en la malaugurada presencia del eterno 
conspirador Nicolás de Piérola que, en su calidad de dictador 
desaprobó el préstamo que los enviados del gobierno que él 
derrocó, los señores Rosas y Goyeneche, habían contraído el 
7 de Enero de 1880 y que estaba destinado a comprar armas 
modernas suficientes que reemplazaran los vetustos fusiles 
con que luchaban las tropas peruanas, aumentando a la vez 
su numero para hacer frente al agresor. 


“... cuando hacía ya rato que los oficiales 


[chilenos] podían solamente obtener que sus 
soldados avanzasen, empujándolos con la punta 
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de sus espadas, tres de los cuatro batallones 
peruanos del ejército activo que defendian 
los intervalos de una trinchera a la otra, 
disminuyeron repentinamente su fuego para luego 
volver las espaldas, después de pocos minutos, 
y desbandarse como locos. ¿Por qué? Habiendo 
comenzado desde algún tiempo a sentirse la 
necesidad de nuevas municiones, a algunos no 
se llegó a tiempo a llevárselas, y a otros se las 
llevaron inservibles... Y 


2 Crf. Patricio Quiroga Z., De la guerra de 1879 y la participación de 
los coolíes chinos, en Estudios Políticos Militares, Centro de Estudios 
Estratégicos — Universidad Arcis, año 2 — núm. 4 2do. sem. 2002 pp. 103- 
117, Santiago de Chile, Diciembre 2002, quien apoyándose en Raúl Silva 
Castro reporta el dato que “en el pueblo de Lurín tuvo lugar el juramento 
de fidelidad al ejército chileno de 1,200 auxiliares chinos mandados por su 
compatriota Quintín Quintana. Estos chinos tenían dos jefes superiores, 
4 divisiones, 10 centurias y 20 decurias” y concluye afirmando que “... en 
época de destrucción y trastorno, y en una América Latina en que aún no 
se llevaban estadísticas, es probable que el apoyo al ejército chileno haya 
sido aún mayor”. Ibid. p. 112. 


1 Tomás Caivano, Historia de la guerra de América entre Chile, Perú y Bolivia, 
Florencia, 1882; Ed. Espartaco, Lima, 1979 p. 281; Paz Soldán, Narración 
histórica de la guerra de Chile contra el Perú y Bolivia, Ed. Milla Batres, Lima 
1979, Tomo III pp. 94-95. 
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V. VANIDAD Y RACISMO. DESPRECIO HACIA LOS 
PUEBLOS ANDINOS 


Un historiador chileno, considerado como uno de 
los más serios de su país, prestigioso político y partidario de 
la guerra en aquellos años, llegó a decir: 


“La guerra con Bolivia fue, por esto, 
simple cuestión de tiempo, desde que el 
cateador Cangalla encontró el primer 
rodado argentífero, en las lomas de 
Caracoles; como habría de ser inevitable 
y análoga la guerra con el Perú, desde 
que el trabajo de los rieles y la excavación 
del salitre atrajo al territorio de aquella 
república, a manera de alud humano, 
una raza activa, vigorosa e inteligente 
que iba a encontrarse frente a frente de 
otra perezosa, muelle y desmoralizada 


por el clima y por el ocio”.% 


41 Benjamín Vicuña Mackenna, “Guerra del Pacífico. Historia de la Campaña 
de Tarapacá desde la ocupación de Antofagasta hasta la proclamación de la 
dictadura en el Perú” , lomo 1 parágrafo 1 último párrafo. Santiago de 
Chile, Rafael Jover Editor, Julio de 2000. 
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La alusión que este historiador hace a la presencia 
de trabajadores chilenos en la construcción de ferrocarriles 
peruanos y en las salitreras de Tarapacá es una demostración 
más de la habilidad de los gobernantes chilenos en la 
construcción de sofismas, porque parten de un hecho cierto 
para fabricar una falsedad disfrazada de “verdad”, careta 
ésta que a su vez oculta la verdad real. Vicuña Mackenna 
elogia así el falso orgullo del pueblo chileno frente a la clase 
más pobre y explotada que acudía enganchada con salarios 
míseros al desierto peruano teniendo en realidad como 
verdugos a sus propios connacionales chilenos. 

En lo que se refiere a la presencia de esa “raza activa, 
vigorosa e inteligente” atraída al Perú por “los rieles”, 
dicha raza no eran otra cosa que obreros prácticamente en 
estado de indigencia por la falta de trabajo en Chile que 
fueron enganchados por el ya conocido norteamericano 
Henry Meiggs quien, al terminar sus trabajos en Chile en 
1868 se trasladó al Perú llevándose consigo buena parte 
de sus trabajadores que había utilizado en la construcción 
de ferrocarriles en el país sureño.* Los chilenos tampoco 
fueron los únicos trabajadores en la construcción de los 
ferrocarriles peruanos, los hubo también del Perú y aun de 
origen chino, y menos demostraron ser una “raza activa, 
vigorosa e inteligente” si no se quiere pasar por esto a su 
índole violenta. 


2 “Hacia 1871 se estimaba que alrededor de 20,000 obreros chilenos 
habían emigrado al Perú de los cuales solamente 3,000 retornaron 
después de concluirse la construcción ferroviaria”. Manuel Fernández, 
Proletariado y salitre en Chile Monografías de la Nueva Historia, Londres 
1988, pp. 7-18. 

4 El mismo Meigg decía que “los chilenos eran belicosos y difíciles de 
controlar” ... Al final “tanto chinos como chilenos resultaron inadaptables 
para el trabajo. En efecto, enfermedades, crímenes y otros problemas 
constituyeron escenario de la construcción del ferrocarril de La Oroya.” 
Ibid. p. 63; también: Watt Stewart, Henry Meiggs. Un Pizarro yanki, 
Santiago de Chile, Ed. U. de Chile, 1954, pp. 162-164. 
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“En un momento dado, Henry 
Meiggs tuvo en sus obras más de 5,000 
chinos en las operaciones de la Oroya. 
Además, entre 1868 y 15872 empleó unos 
25,000 trabajadores chilenos en sus 
empresas ferroviarias en Perú... 
...Meiggs empleó los chinos que eran 
constantes, fáciles de manejar y menos 
pendencieros que los chilenos, además 
de ser menos costosos y tener más 
experiencia por haber participado en 
la construcción de los ferrocarriles de 
Estados Unidos...** 


Otro historiador chileno, menos serio y más falaz,* 
Elogiando a su “raza” llegaba al extremo de afirmar: 


“Lo que venció al Perú fue la superioridad 
de una raza y la superioridad de una 
historia... había vencido la superioridad 
de una historia sana y moral sobre 
otra convulsionada por los intereses 
personales”. 


Tan “sana” era la historia chilena que se basaba en 
el genocidio del pueblo araucano de una parte, y de otra 
en el arte de la perfidia y el engaño, manifestada a través 
de una insuperable habilidad para tejer intrigas en daño 
de los restantes países latinoamericanos, haciendo alarde 
de gran solidaridad cuando en los subterráneos palacios de 
sus negras conciencias no esperaban otra cosa que asestar 
el puñal traicionero al pueblo al que habían manifestado 
tal solidaridad. Varios ejemplos de este canceroso 
comportamiento saltan a la luz en el decurso del presente 
trabajo. 


* Diego L. Chou, Los chinos en hispanoamérica. Cuaderno de Ciencias 
Sociales 124. Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales FLACSO. 
Sede Académica Costa Rica, Octubre 2002, pp. 62-63. 

15 Gonzalo Bulnes, Guerra del Pacífico Santiago, 1955-1956 (3 vols). vol. 2, 
p. 351 
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Pero el complejo de superioridad chileno se 
remonta a los mismo inicios de la vida republicana de los 
pueblos latinoamericanos. Así, cuando el 22 de febrero 
de 1835 se sublevó en el Callao Felipe Santiago Salaverry 
proclamándose Jefe Supremo de la República, el cónsul de 
Chile (Ventura Lavalle) escribía a su gobierno: “Salaverry es 
un joven que va a dar mucho trabajo a sus paisanos porque 
a una cabeza destornillada, una ambición desmedida y un 
carácter altanero y sanguinario, reúne talento y valor no 
común en el país”.* 

Los chilenos, en lugar de “chilenos” deberían llamarse 
“raceños” por su acendrado racismo. Lo que sorprende 
es cómo sintiéndose altamente superiores respecto a los 
pueblos andinos de los que desprecian sus valores y cultura, 
continúen llevando un nombre dádoles por los mismos 
pueblos que desprecian. 


16 Cfr. Jorge Basadre, Historia de la República del Perú Tomo l, pp. 361-362 
Ed. Peruamérica, S.A. Lima, 1963. 
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Grabado del Bombardeo de Valparaíso por la Escuadra española el 
31 de marzo de 1866. 


Los Límites dlel odio 


VI. ¿QUIENES SON LOS COBARDES? 


Tildan a los peruanos de cobardes pero fueron los 
peruanos los que dieron su sangre, defendieron la dignidad 
de los chilenos humillados por España y lograron la victoria 
del 2 de Mayo de 1866 que arrojó definitivamente a los 
españoles de Sud América. "lodo ello cuando pocos años 
antes Valparaíso se rendía y volteaba las bocas de sus cañones 
por temor a la escuadra española, todo lo cual llegó a ser de 
dominio público en la entera Sudamérica y Europa.” 

Cuando en 1866 la escuadra española mandó un aviso 
anunciando con antelación el bombardeo de Valparaíso, el 
Ministerio de Relaciones Exteriores chileno con fecha 28 de 
marzo de 1866, mandaba a los ministros plenipotenciarios 
de las Repúblicas del Perú y de Bolivia en Chile una carta de 
agradecimiento en la que entre otras cosas decía que: 


“el bombardeo de la escuadra española, 
que en tres días más debe destruir una 
ciudad marítima indefensa y abierta, 
... es un acto de barbarie tan feroz como 
estéril, que conculca las prescripciones 
más sagradas del derecho internacional, 
que afrenta a la civilización, que viola 


47 Sus libros de historia engañan a sus escolares (que no merecen esta 
falta de respeto); en tales libros aparecen como los únicos triunfadores 
absolutos y decantan un falso valor y una falsa hazaña. 


77 


José Enrique Briceño Berrú 


todos los fueros de la humanidad” y que 
“en ese bombardeo, no puede encontrar 
la satisfacción de ninguno de los fines 
legítimos de la guerra, y su resolución 
de emprenderlo es fruto exclusivo de 
una saña sin freno, que despertará la 
execración del mundo civilizado”. 


Pues bien, estos mismos hombres que así deploraban 
a los incendiarios españoles, pocos años más tarde habrían 
de bombardear e incendiar pueblos bolivianos y peruanos 
indefensos comos Mejillones, Iquique, Pisagua, Mollendo y 
Pabellón de Pica, con el agravante de que muchas veces lo 
hicieron de sorpresa, sin siquiera proveer a notificarlo como 
lo hizo la escuadra española en Valparaíso; con el agravante 
de que los bombardeos eran indiscriminados contra toda la 
población, mientras que el Bombardeo español de Valparaiso 
se produjo principalmente contra los edificios oficiales. 

Muchas fueron las acciones en que las cuadrillas 
de piratas, salteadores y criminales chilenos fuertemente 
entrenados para matar, envalentonados con las potentes 
armas de que fueron dotados por Inglaterra, sucumbieron 
ante el arrojo de las huestes peruanas. No siendo este el 
objeto principal de este breve ensayo, me limito aquí a citar 
algunas solamente de tales situaciones sobre las cuales se 
podría escribir un libro entero. 

Cuando a fines de 1880 el ejército chileno desembarcó 
en las playas peruanas cerca de veinticinco mil soldados 
bien armados con modernos rifles Comblain, varias 
ametralladoras, decenas de los potentísimos cañones Krupp, 
e infinidad de pertrechos de guerra *, encontrándose en 
las cercanías del pueblo de Cañete el regimiento peruano 


“El desembarco se produjo los días del 19 al 21 de noviembre en Paracas 
(primera división 8,864 hombres), y 22 de diciembre en Curayacu 
(parte de la 2da division y toda la 3* division, más de 14 mil hombres). 
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Rimac compuesto de 333 hombres armados sólo de sables y 
carabinas ”, se enfrentó al regimiento chileno de Granaderos 
a Caballo compuesto de 600 soldados superarmados, 
y después de algo más de una hora de duro combate lo 
venció, tomándole algunos prisioneros y haciendo huir a 
la mayor parte de ellos que en su precipitada fuga por un 
barranco dejaron en su campamento ron, vino, gallinas, 
pavos, peroles, utensilios de cocina y muchos más objetos 
que habían sido robados en su tránsito.” 

Pero antes de su retiro definitivo de la guerra los 
bolivianos no se quedaron atrás en cuestión de abnegación, 
sacrificio y coraje. A ejemplo un solo episodio nada más: En 
diciembre de 1879, después de varios días de marchas penosas 
por el desierto, una pequeña tropa de soldados bolivianos 
al mando del coronel Rufino Carrasco, perteneciente a la 
quinta división del ejército de Campero, se enfrentó a la 
guarnición chilena de San Pedro de Atacama que desde 
posiciones estrategicas ocupadas el día anterior inició el 
ataque. La reacción y el empuje del coronel Carrasco y de 
su reducida tropa (apenas setenta hombres) fue tal, que en 
cerca de un cuarto de hora desbarató y puso en fuga a una 
fuerza (los “Cazadores del Desierto”) tres veces superior. 
Los chilenos, en su precipitada huida, dejaron diseminados 
armas y caballos.* Los cobardes estuvieron pues en la filas 
del invasor. 


Estaban armados la mitad con sable y lanza, el resto con carabinas. 
Veinticinco de ellos eran músicos. 

% Mariano Felipe Paz Soldán, Narración Histórica de la Guerra de Chile 
contra el Perú y Bolivia Tomo Il, Ed. Milla Batres, Lima 1979 pp. 11-12; 
que reenvia a: Benjamín Vicuña Mackenna, Historia de las campañas de 
Tarapacá, Tacna, Arica y Lima, Santiago 1880-1882, t. IV, p. 774. 

51 “Un cuarto de hora fue suficiente para nuestros bizarros jefes y rifleros 
que atacaron arrollándolos y poniéndolos en completa derrota; quedando 
en nuestro poder 11 prisioneros y varios heridos. Los demás escaparon por 
estar bien montados. En el acto ordené se reunieran todos los pertrechos 
de guerra tomados al enemigo que consisten en 18 rifles Winchester..., 
14 espadas, 16 caballos...” ( Del Parte oficial detallado del combate de 
Atacama, Escuadrón Francotiradores, Vanguardia de la 5% División, 
Toconao, diciembre de 1879. Firmado: Rufino Carrasco). 
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Acorazado chileno Blanco Encalada 





Acorazado chileno Cochrane 
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VII DESDE 1866 CHILE SE ARMA CON EL 
EXCLUSIVO Y PRECONCEBIDO PLAN DE INVADIR, 
OCUPAR Y ANEXARSE TERRITORIOS DE BOLIVIA 

Y PERÚ 


No contento con sus cinco buques de guerra 
(incluídos 38 cañones) y cuatro transportes, en 1871 Chile 
mandó construir dos potentes buques blindados, el Cochrane 
y el Blanco Encalada, una cañonera (la Magallanes) y un 
transporte (el Tolten); esto a pesar del profundo malestar 
de sus finanzas. Para la realización de esta empresa que 
costaba cerca de tres millones de pesos fuertes recurrió a 
un empréstito. “¿Cuál era pues el peligro que la amagaba y 
la obligaba a hacer tan grandes sacrificios para ponerse en 
guarda con tan poderosos elementos?” se pregunta Mariano 
Felipe Paz Soldán.” 

Desde la misma guerra con España pues, Chile 
empezó su carrera armamentista con los deleznables 
propósitos de despojar de sus territorios a Bolivia y Perú. 
Sus actividades eran frenéticas. En 1873 las exigencias del 
ministro chileno en Londres obligaron al constructor de 
los blindados a ocupar a cerca de 600 trabajadores diarios, 
inclusive con turnos de trabajo nocturno y dominical. 
Además de los dos blindados, de la cañonera, y del buque de 
transporte, Chile compró diversas embarcaciones menores. 


“Narración Histórica de la Guerra de Chile contra el Perú y Bolivia, “Tomo 1 
op.cit. p.20. 
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Los intensos preparativos chilenos llevaron a completar el 
personal de sus nuevos buques sacando a los alumnos de la 
escuela naval, a los de los buques de guerra ingleses en donde 
oficiales chilenos se adiestraban, así como llamando a los que 
se encontraban en diversas comisiones en Europa. ¿Qué no 
mayor preparacion de una guerra cuando se contratan “en 
Inglaterra, cirujanos, sangradores, condestables e ingenieros 
mecánicos”, se estimula a los marinos aumentándoles el 
sueldo y el precio del enganche, elevándose en fin a 600 
plazas el batallón de artillería de marina?.*? 


% Cfr. Mariano Felipe Paz Soldán, Narración Histórica..., Tomo l, cit. pp. 
36-37, quien renvía a las Memorias de los ministros de guerra y marina de 
Chile a los congresos desde 1824, y sobre el asunto a la del año 1873. 
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Manuel Mariano Melgarejo Valencia (Bolivia) 





Juan Crisóstomo Torrico (Perú) 





Gabriel García Moreno (Ecuador) 





Manuel Ignacio de Vivanco 
(Perú) 
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VII. INVETERADA COSTUMBRE CHILENA 
DE ACOGER EN SU TERRITORIO A CAUDILLOS Y 
EXILIADOS DE LAS REPÚBLICAS VECINAS PARA 
ARMARLOS Y AYUDARLOS A REGRESAR A SU PAÍS A 
FOMENTAR LAS GUERRAS CIVILES 


La fatal experiencia de la destrucción de la 
Confederación Perú Boliviana, trae sus orígines en las 
expediciones chilenas fuertemente apoyadas por sediciosos 
peruanos como Gamarra, el organizador principal, Castilla, 
La Fuente y otros, que en Chile encontraron el clima propicio 
y la ayuda directa de sus gobernantes para armarse contra 
el Perú e inclusive poner sus propios batallones al mando de 
generales chilenos. 

Vivanco, Torrico y Mariano Ignacio Prado no fueron 
ajenos a las simpatías chilenas del momento para armar 
“revolucionarios” peruanos contra su propio pueblo. Odiosos 
y odiados tiranos ecuatorianos como García Moreno, Flores, 
y Borrero, encontraron su apoyo en Chile para atacar a su 
propia patria. 

Y también los sediciosos bolivianos de diversa época 
hasta antes de la agresión chilena, encontraron en este país 
una segura guarida para forjar sus planes “revolucionarios” 
incentivados por el gobierno chileno de cada época. 
Organizaron su planes y sus armas en Chile personajes 
como Melgarejo, Ballivián y Quevedo. Y esto explica 
en gran parte por qué el primero de los nombrados fue 
talmente condescendiente con los gobernantes chilenos al 
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punto de celebrar con ellos inicuos tratados contrarios a la 
ley y al honor nacional que favorecieron desmesuradamente 
a Chile. 

En 1872 Chile acogió a Quevedo paraluego proponerle 
la cesión de territorio boliviano hasta Mejillones a cambio 
de territorio peruano (Arica) que habrían conseguido en una 
guerra conjunta contra este último país. 

Mientras Chile se preparaba para invadir a Bolivia 
y Perú, contemporáneamente brindaba ayuda asolapada 
a revoltosos caudillos de estos dos países con el propósito 
de provocar guerras civiles que llevasen al caos, a la 
debilitación y a la ruina de las economías de estos pueblos; 
esto obviamente habría facilitado, como en efecto sucedió, 
su diabólica empresa de invadir Perú y Bolivia, arruinar aún 
más sus economías y despojarles de sus territorios más ricos 
entonces. Uno de estos caudillos fue el nefasto Nicolás de 
Piérola, quien obtuvo de Chile toda clase de apoyo para hacer 
ingresar a este país armamentos provenientes de Europa y 
para enganchar a traidores peruanos con el objeto de invadir 
su patria. Fue así como Piérola el 11 de octubre de 1874 
hubo de zarpar del puerto chileno de Quinteros a bordo del 
Talismán para propiciar la guerra civil contra Pardo y verter 
más sangre peruana, aunque el revoltoso que la dirigiera 
terminara derrotado.” Dos años más tarde, en 1876, desde 
Chile, Nicolás de Piérola volvió a armarse y preparar su 
ataque al Perú, con el intento de derrocar a Mariano Ignacio 


Prado,” siempre favorecido por los gobernantes chilenos. 


% Desembarcados en Pacocha el 1? de noviembre de ese año Piérola se 
proclamó jefe supremo provisorio de la república. A pesar de que Miguel 
Grau, al comando del Huáscar, apresara el Talismán, Piérola, con el apoyo 
de algunos pudientes de la zona levantó una montonera que cayera ante 
el mayor poder de las dos divisiones comandadas por el capitán de Navío 
Lizardo Montero y el coronel Belisario Suárez en sendas acciones de Los 
Angeles y Bellavista. Entre los revoltosos conspiradores se encontraba 
Guillermo Billinghurst, y entre los combatientes del ejército nacional el 
coronel Cáceres al mando del batallón “Zepita”. 

% Invasión que, como se recordará, terminó con la derrota de Piérola quien 


fue vencido por el entonces coronel La Cotera en Yacango en octubre de 
1876. 
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Saliendo mal parado de ambas revueltas, no dándose nunca 
por vencido, en mayo de 1877 se aprovechó de un motín de 
una parte dela marina que, capturandoel Huáscaren el Callao, 
lo puso a su disposición en una caleta del sur. Al comando del 
Huáscar el maléfico caudillo puso en peligro las relaciones 
internacionales del Perú al capturar en alta mar a dos naves 
de la Compañía Inglesa (los vapores John Elder y Santa Rosa) 
a cuyos comandantes exigió la entrega de la comunicación 
que llevaban.* La reacción inglesa no se dejó esperar y dio 
origen al famoso combate de Pacocha del 29 de mayo de 
1877 que terminó sin vencidos ni vencedores. 

Para felicidad de los chilenos y mayor desgracia e 
inseguridad defensiva del Perú, los inmensos gastos que se 
hicieron para sofocar estas “revoluciones” contribuyeron a 
impedir que se concretara la compra de los dos blindados 
que el gobierno peruano se había propuesto. ¿Cómo pues 
agradecer las actividades desestabilizadoras y anarquizantes 
del más revoltoso de los caudillos peruanos cuando sus 
perniciosas acciones, aparte de ayudar a empobrecer al país 
coadyuvaron a impedir que el Perú se dotara de una fuerza 
naval apta a repeler los demoníacos invasores del Sur? 

Más aún, cuando en 1879 Chile había ya invadido 
Bolivia y enviado sus tropas a incendiar ciudades y a 
masacrar a los bolivianos, Nicolás de Piérola preparaba 
un nuevo ataque al Perú y lo hubiera llevado a cabo si no 


56 A su “encuentro” Mariano Ignacio Prado envió una escuadra al mando 
del comandante Juan Guillermo Moore quien lo enfrentó cerca a Pisagua 
sin lograr capturarlo; en su huida Piérola se topó de nuevo con dos naves 
inglesas (Shah y Amesthyt) el 29 de mayo, de las cuales logró una vez 
más escapar, pero al llegar a Iquique fue capturado por Moore quien, 
en lugar de entregarlo a la justicia peruana permitió que se exiliara en 
Chile, en donde continuó sus planes subversivos apoyado por este país 
que otra cosa no quería que la completa anarquía del Perú para minarle su 
resistencia en la futura invasión que con tanto esmero planificaba. 
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hubiese sido porque los acontecimientos se precipitaron y 
Chile, anticipando su ya premeditada declaración de guerra 
al Perú (5 de abril de 1879), hubiese iniciado las hostilidades 
con el bloqueo de los puertos peruanos con vistas a una 
futura invasión. 

Una de las más grandes fortunas de Chile en la guerra 
fue pues la existencia del revoltoso Nicolás de Piérola, quién 
infidamente aprovechó de la misma guerra para usurpar el 
poder y proclamarse dictador. 

Cuando a principios de 1880 los comisionados 
del gobierno peruano don Juan Goyeneche y Gamio y 
don Francisco Rosas tenían firmado un contrato con los 
tenedores de Bonos europeos que además de asegurar el pago 
de la deuda externa debía permitir también la adquisición 
de blindados y armamento para contrarrestar el poder 
chileno, el nefasto dictador, coludido con la casa Dreyfus, 
financiadora de sus revoluciones, desaprobó el contrato y 
mandó someter a juicio a los comisionados embargándoles 
sus bienes. 
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IX. BOLIVIA PIDE AYUDA AL PERÚ FRENTE A LA 
HOSTILIDAD DE CHILE 


En 1872 el gobierno boliviano solicita del Perú 
ayuda para impedir que los exiliados bolivianos en el Perú 
se organicen y armen contra Bolivia. Al mismo tiempo 
clama su auxilio para impedir que Chile invada el territorio 
boliviano. Solicitudes éstas planteadas en sendos oficios 
que el encargado de negocios boliviano envió al gobierno 
peruano. 

Dicho encargado de negocios manifestó su 
preocupación por el mal estado en que se hallaban las 
negociaciones de su gobierno con el de Chile debido a la 
negativa de este último a la entrega de las armas que el 
general boliviano Quevedo (entonces exiliado en el Perú) 
había depositado en los buques de guerra de la marina 
chilena cuando se refugió en ellos perseguido por las tropas 
bolivianas. Pero la preocupación mayor del diplomático 
boliviano se centraba en la intervención que el gobierno 
de Chile pretendía tener “en las aduanas de Antofagasta y 
Cobija, y en el nombramiento de sus empleados; así como 
en la repartición de terrenos”.  Manifestaba asimismo que 


7 Sesión del 19 de noviembre de 1872 del consejo de ministros del Perú 
(trascrita en Mariano Felipe Paz Soldán, Narración Histórica..., “lomo l, 
op.cit. nota de p.23 a 25). 
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Después de 
expuestos, el consejo 


“Bolivia no podrá jamás acceder a 
las exigencias incalificables de Chile, 
pretendiendo ejercer actos de soberanía 
en territorio boliviano; y que es de temer 
que aprovechando el gobierno chileno 
de las revueltas que algunos malos 
bolivianos susciten, y abusando de su 
fuerza marítima, trate de apoderarse de 
alguna parte del litoral boliviano...; que 
estos graves acontecimientos no podían 
dejar de afectar los intereses del Perú, 
que se hallan íntimamente ligados con la 
independencia e integridad de Bolivia; ... 
que el gobierno de Bolivia... cuenta con 
su ayuda en la contienda a que quiere 
conducirlo el tono imponente de Chile; 
y que está cierto que las pretensiones 
del gobierno chileno cesarían desde que 
supiese que el Perú no dejaría solo a 
Bolivia en esta cuestión”. 


la discusión de los puntos arriba 
de ministros peruano 


“... acordó contestar al ministro boliviano 
que el gobierno del Perú no tendría 
inconveniente para ordenar la internación 
de los bolivianos que se habían armado 
para derrocar las instituciones de su 
país... siempre que el gobierno de Bolivia 
lo demandara formalmente; y que el 
gobierno peruano prestaría su apoyo al 
de Bolivia para rechazar las exigencias 
de Chile que considere injustas y 
atentatorias a la independencia de 
Bolivia...” % 


5 Cfr. Mariano Felipe Paz Soldán, Narración Histórica..., Tomo lI, op.cit. 


pp.24-25 
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Estos fueron los precedentes del Tratado de alianza 
defensiva entre Perú y Bolivia, firmado el 6 de Febrero de 
1873 cuyos doce artículos definen las modalidades del 
recurso a la defensa en caso de agresión de una potencia 
extranjera como reza el primero de los mismos: “Las 
altas partes contratantes se unen y ligan para garantizar 
mutuamente su independencia, su soberanía y la integridad 
de sus territorios respectivos, obligándose en los términos 
del presente tratado a defenderse de toda agresión exterior, 
bien sea de otro u otros estados independientes, o de fuerza 
sin bandera que no obedezcan a ningún poder reconocido”. 

Por este tratado, invocado por Bolivia al momento 
de la agresión chilena, el Perú se vio obligado a participar en 
la guerra. Pero los hechos confirmaron después que aunque 
no hubiese existido este tratado, el Perú habría de verse 
envuelto indefectiblemente en la guerra dado el bien estudiado 
proyecto que tenían los gobernantes chilenos de atacar 
al Perú, como lo ha confirmado una serie interminable de 
documentos que constituyen pruebas contundentes de la 
ominosa y criminal ofensiva del más taimado de los pueblos 
latinoamericanos. 
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X. LA MALEVOLENCIA CHILENA ACUSA AL PERÚ DE 
QUERERLO ATACAR Y PARA ELLO SE BASA SOBRE 
TODO EN LA AFIRMACIÓN DE LA EXISTENCIA DE 

UN TRATADO SECRETO QUE ALEGA CONOCER 
SÓLO AL ÚLTIMO MOMENTO 


Incurrieron en la más estúpida de las arrogancias 
y de las mentiras para justificar la guerra: primero que tal 
tratado había sido mantenido en secreto por tantos años y 
segundo que se trataba de un acuerdo de carácter ofensivo 
contra Chile. Estas absurdas aseveraciones han quedado 
contradichas por sus mismas acciones y palabras: 

Sobre el hecho de que ignoraran su existencia, 
armaron la más colosal de las mentiras. Aunque tuviera 
el carácter de “secreto” el Tratado era conocido por medio 
mundo y por Chile inclusive desde su misma gestación, así 
resulta entre otros documentos probatorios de las palabras 
del Senador Ibañez y del Sr. Montt en la sesión secreta 
extraordinaria del Senado del 2 de abril de 1879: 


“El señor Ibáñez ... expuso que 
el sr. Godoy le comunicó desde Lima en 
1873, que había tenido conocimiento 
de que algo se tramaba entre Bolivia, 
el Perú y la República Argentina, 
Que se había sabido que aquel tratado 
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había sido aprobado por la cámara de 
diputados de la república Argentina, y 
rechazado en el senado de dicha nación; 
sin que hasta hoy se hubiese tenido un 
conocimiento más o menos cabal de sus 
cláusulas // ... el señor Montt manifestó 
que en el curso del debate, se había dicho 
que el gobierno tenía de tiempo atrás 
conocimiento del tratado secreto... y que 
ese conocimiento lo había inducido a 
aumentar la escuadra...” *? 


La “duda”, -si así se puede llamar dado el carácter 
secreto de las sesiones del senado- del pueblo chileno, sobre 
el hecho de que el gobierno de Chile hubiese sabido del 
Tratado de alianza defensiva ya desde el mismo año de su 
celebración, llevó a afirmar a un diario de ese país en 1896: 


“Si el tratado secreto fue conocido por el 
gobierno de Chile, éste había engañado a 
su pueblo llevándolo a una guerra injusta 


y abominable”.% 


Pero, aunque el “Tratado hubiese sido conocido 
solamente en 1879, no era motivo suficiente para declarar 
una guerra, cuando ni si quiera se conocía —como se alegaba- 
su contenido, y a mayor razón si éste hubiese sido conocido 
dado el carácter estrictamente defensivo del mismo. El 
tratado fue simplemente el pretexto. 


% Sesión trascrita en Mariano Felipe Paz Soldán, Narración Histórica 
de la Guerra de Chile contra el Perú y Bolivia, cit. Vol UI p. 218. 
6 La Ley, Santiago, 18 de noviembre de 1896. Cita hecha por José Pardo 
y Barreda en el alegato en defensa de su padre Manuel Pardo y Lavalle: 
“Historia del Tratado Secreto de Alianza Defensiva entre el Perú y Bolivia” Ed. 
Milla Batres, 1979 p. 80. 
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Que el Perú quisiera la guerra era la más grande de 
las mentiras pues estaban completamente conscientes de lo 
contrario. Cuando en la sesión secreta del Senado del 24 de 
marzo de 1879, a una pregunta del Sr. Vergara al Gabinete de 
Ministros, sobre “las verdaderas miras del gobierno peruano 
en nuestras dificultades con Bolivia”, éstos contestaron que 


“El Presidente del Perú quiere la paz con 
Chile, y así lo ha manifestado el señor 
Godoy verbalmente; pero creemos que... 
puede ser arrastrado a la guerra. // 
Se ha pedido esclarecimiento sobre los 
preparativos bélicos que hace el Perú, y 
ha expresado que ha mandado a [quique 
cerca de mil hombres para resguardar 
sus fronteras e impedir que se viole sus 
territorio...” 1 


O sea pues que los gobernantes chilenos sabían 
perfectamente de los deseos de paz del Perú y del alcance 
estrictamente defensivo del “Tratado de defensa recíproca 
con Bolivia. 

Otra prueba de la perfidia de Chile y de la plena 
conciencia de la imposibilidad de que el Perú los pudiera 
atacar materialmente, a sabiendas de que tampoco tenía 
motivo alguno para hacerlo aún en caso de encontrarse en 
superioridad militar respecto a Chile, la constituyen las 
mismas declaraciones tanto impúdicas cuanto jactanciosas 
y peyorativas de sus propios gobernantes y representantes 
políticos. Es así como el muy ilustrado senador e historiador 
B. Vicuña Mackenna se expresaba en una de sus obras: 


61 Doc. trascrito en Mariano Felipe Paz Soldán, Narración Histórica de la 
Guerra de Chile contra el Perú y Bolivia, cit. Vol. MI, p. 213. 
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“... el desgreño del Perú era tan abultado como la 
audacia de sus insensatos ministros... Su escuadra se 
hallaba desarbolada y dispersa. La corbeta Unión yacía 
con sus fuegos apagados y sus calderos hechos parches 
en Iquique, la cañonera Pilcomayo... desempeñaba cortas 
misiones de servicio en los puertos del norte, al paso que 
los dos monitores del Mississipi, comprados en 1869 con 
tantos millones como escándalos, habíanse convertido en 
boyas dentro de la rada del Callao. 

“La fragata Independencia, orgullo y baluarte del 
Perú, tenía a la sazón sus calderos de repuesto en la playa, 
y reparaban su máquina. Sólo el Huáscar... hallábase 
más o menos en condiciones de hacerse inmediatamente 
al mar.” 2 


62B. Vicuña Mackenna, Historia de las campañas de Tarapacá, Tacna, Arica 
y Lima. Santiago 1880 a 1882 Tomo 1, Capítulo XVII parágrafo II. 
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XI. LAS PRUEBAS IRREFUTABLES DE LA ABSOLUTA 
FALTA DE TITULOS DE CHILE SOBRE. EL 
DESIERTO DE ATACAMA 


Cuando en 1842 se descubre la riqueza del desierto 
boliviano de Atacama entre los paralelos 23 y 25, Chile 
que hasta ese año nunca había reclamado nada, comenzó a 
pretender derechos sobre dichos territorios. Esta pretensión 
era infundada y ninguna prueba documental la apoyaba, 
pruebas que por el contrario estaban en poder de Bolivia, 
y que constaban de documentos históricos inconfutables 
unidos a la continua posesión del territorio de Atacama que 
tenía como límites el Rio Salado o el Paposo situado a los 
2530". Así las Reales Ordenes del 1” de octubre de 1803 y 
del 17 de marzo de 1805 en las que se declara que: 


“en el Paposo concurren las extremidades 
de los tres gobiernos: Perú, Chile y 
Buenos Aires, y ordena y manda que el 
expresado puerto del Paposo, sus costas 
y territorios, se agreguen al virreinato de 


Lima” .$ 


6 Cfr. Felipe Mariano Paz Soldán, Narración histórica de la guerra de Chile 
contra el Perú y Bolivia, Vol. 1, op. cit . pp 51-52 . La primera real orden 
fijó esta demarcación territorial y la segunda la reafirmó. “Después de la 
real orden de 1805 ... no hubo orden en contrario; y el Perú se encontró 
en el año de 1810 con derecho real y perfecto, poseyendo hasta el Paposo, 
como lo había poseído antes de 1803, fundado en justo título” (Ibid.. p. 
52). Son éstos pues documentos de una incontrovertible eficacia jurídica 
que desmienten el océano de falsedades que los chilenos han venido 
desparramando por el mundo entero para justificar su abominable acción. 
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“El Virreinato del Perú después 
de las últimas desmembraciones y nuevas 
agregaciones que sele han hecho, tiene por 
límites al n. la provincia de Guayaquil; 
el desierto de Atacama al  sur.. 
comprendiendo en todo su territorio desde 
los 32 minutos al norte de la equinoxial 
hasta los 25? 10* de latitud meridional”.* 


Y como si no bastasen tan fehacientes pruebas, 
fueron los mismos chilenos que, antes de la guerra 
reconocieron con sus propias palabras y escritos el poder 
soberano de Bolivia hasta los límites recién expuestos. 
Fue así que, el 28 de Septiembre de 1872, el Ministro de 
Relaciones Exteriores de Chile, Sr. Ibáñez, tuvo un discurso 
ante la Cámara de Diputados en Santiago, en el que entre 
otras cosas, respondiendo a una interpelación héchale por 
un diputado afirmó: 


“La primera de las preguntas 
que contiene la interpelación Y debe más 
bien dirigirse al gobierno de Bolivia que 
al de Chile, porque correspondiendo al 
primero la soberanía del territorio donde 
está situado el puerto de Antofagasta, es 
a ese gobierno a quien conviene dar las 
garantías de permanencia y estabilidad 


que se pretenden”. 


6% Ibid. pp. 92-53 

65 “¿Pueden contar los chilenos establecidos en Antofagasta, con que este 
puerto continúe abierto, y gozando de las mismas franquicias comerciales 
de que han gozado hasta ahora? 

66 Paz Soldán, Narración...Vol. 1, op. cit. p. 54, quien cita también el 
informe sobre el tratado de 1874 presentado por la Comisión del senado 
de Chile el 16 de junio de 1875 en el que se decía “No hay razón ninguna 
para que la explotación del huano sea sólo común entre los grados 23 y 
24, cuyo territorio pertenece a Bolivia” (Ibid. p. 53). 


99 


José Enrique Briceño Berrú 


Por lo demás, los mismos textos constitucionales de 
Chile consagraban taxativamente los límites de su territorio 
en el desierto de Atacama. Así, el art. 3 de la Constitución 
de 1823 disponía literalmente: 


“Artículo 3. El territorio de Chile 
conoce por límites: al Sur, el Cabo de 
Hornos; al Norte, el despoblado de 
Atacama; al Oriente, los Andes; al 
Occidente, el mar Pacífico. Le pertenecen 
las islas del archipiélago de Chiloé, las 
de la Mocha, las de Juan Fernández, la 
de Santa María y demás adyacentes” . 
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José Santos Ossa, uno de los fundadores de la Compañía 
Salitrera y Ferrocarrilera de Antofagasta que obtuvo de un 


entreguista gobierno boliviano concesiones salitreras casi 
gratuitas. 





Augusto Dreyfus 


Al poco tiempo del asalto al poder, el 7 de marzo 
de1880, Nicolás de Piérola emitió unos decretos 
reconociendo a la casa Dreyfus como acreedora 
del Perú por una fabulosa suma que superaba los 
cuatro millones de libras esterlinas y entregándole 
nuevamente la consignación. 


Los Límites dlel odio 


XII. LOS NEGOCIANTES PRIVADOS INSTIGADORES 
DE LA GUERRA Y SU COLUSIÓN CON GOBERNANTES 
CORRUPTOS CON INTERESES EN LOS NEGOCIOS DE 

LOS INSTIGADORES 


La confluencia de diversos factores, de una parte la 
incompetencia e ignorancia de los gobernantes bolivianos 
del momento, y de otra, la codicia de los negociantes y 
gobernantes chilenos, condujeron al inicio del conflicto en 
territorio boliviano. 

En 1866, los chilenos Franciso Puelma y José Santos 
Ossa descubrieron depósitos de nitrato y borax en el litoral 
boliviano. Estos negociantes consiguieron del gobierno 
boliviano la concesión de varios terrenos salitreros % y para 
explotarlos se unieron a otros negociantes (Jorge Smith, 
Milbourne Clark, Agustín Edwards y Gibbs e Cia.) y 
formaron la empresa “Milbourne Clark y Cía.” que recibió 
en transpaso la concesión. 

El 15 de Febrero de 1868, contra las leyes y los 
intereses de su patria, el ya mencionado general Melgarejo, 
cedió gratuitamente a la sociedad Milbourne Clarke y 
Compañía una inmensa extensión de tierras en Atacama 
a partir del paralelo 24 desde el mar. Y aunque esa cesión 
fuese subsanada después por ley del 19 de octubre de 1871, 


67 Concesión del 18 de septiembre de 1866 para explotar salitre en el 
Departamento Litoral de Cobija. 
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se suscitó luego una controversia entre la compañía (que más 
tarde se denominaría Compañía de Salitres y del Ferrocarril de 
Antofagasta) y el gobierno boliviano que desembocó en la 
necesidad de dictar una ley en noviembre de 1872 por la 
cual se autorizaba al gobierno a celebrar una transacción 
preliminar que debía ser aprobada sucesivamente por el 
Congreso. Este conflicto entre el gobierno de un estado 
soberano y una simple compañía privada que por añadidura 
se suponía jurídicamente boliviana aunque sus accionistas 
fuesen chilenos e ingleses, fue la bomba de tiempo hábilmente 
manejada por el agresor chileno hasta que encontró el 
momento propicio para hacer explotar la guerra en beneficio 
no de la nación chilena sino de los inicuos intereses de unos 
cuantos negociantes. 

Sólo seis años después el gobierno boliviano, con 
ley de 14 de febrero de 1878, aprobó la transacción pero 
con la condición de que la compañía reclamante pagara diez 
centavos de peso por cada quintal de salitre que exportara. 
Esto significa pues que dicha transacción legalmente era 
letra muerta, durante dichos años, no constituía ningún 
título idóneo a favor de la compañia extranjera, y que solo 
a partir del 1878 y a condición del pago de la compensación 
aludida, la compañia podía gozar de los derechos que en 
dicho momento la transaccion hacía nacer con acto de 
aprobación del Congreso. 

Y en este estadio de las relaciones chileno bolivianas 
entra a tallar artificiosamente el malhadado tratado de 
1874. El gobierno chileno interpuso una reclamación el 2 de 
Julio de 1878 alegando que el citado Tratado de 1874 había 
establecido la exoneración de todo derecho de exportación 


sobre los productos que se extraían de la zona salitrera,* 
68 El artículo interesado de este Tratado es el 4 (que no existiera en el 
anterior tratado de 1866) y que a la letra dice: “Artículo 4%. Los derechos 
de exportación que se impongan sobre los minerales explotados en la 
zona de terreno de que hablan los artículos precedentes, no excederán la 
cuota de la que actualmente se cobra, y las personas, industrias y capitales 
chilenos no quedarán sujetos a más contribuciones de cualquiera clase 
que sean que las que al presente existen. // La estipulación contenida en 
este artículo durará por el término de veinticinco años”. 
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amenazando más tarde con “anular” el tratado y advirtiendo 
de las graves consecuencias que de ello podrían derivar.? 

Y no nos detenemos en la incongruencia de “anular” 
el Tratado de 1874, porque tal anulación (y aquí la pedantería 
rayaba en la ignorancia revelada por la superbia que confunde 
un tratado internacional con una ley interna) significando 
la inexistencia del mismo, devolvia valor al Tratado de 1866 
que no contenía la cláusula cuarta del primero sobre la que 
fundamentaban su derecho. 

Dicha cláusula, como ya aludimos antes, establecía 
que “las personas, industrias y capitales chilenos no quedarán 
sujetos a más contribuciones de cualquiera clase que sean 
que las que al presente existen”. Se juega con la “leguleyería” 
y la interpretación artificiosa y absurda, ayudada por los 
términos imprecisos de la ley que ordenaba el pago. Pues 
en realidad no se trataba de pagar “nuevos impuestos” sino 
de la contraprestación contractual a que estaba obligada 
la compañia extranjera, y esto sin menoscabo de los 
impuestos reales a que las normas tributarias generales del 
país obligasen. 

El referido art. 4 se prestaba a diversas interpretaciones: 
de una parte sancionaba la existencia de impuestos (Los 
derechos de exportación que se impongan sobre los minerales 
explotados en la zona de terreno de que hablan los artículos 
precedentes, no excederán la cuota de la que actualmente se cobra) 
y de otra parte hablaba de personas, industrias y capitales de 
chilenos que no debían quedar sujetos a más contribuciones de 
cualquier clase que sean que las que al presente existen. 


6 Fue pues una explícita amenaza: “... la negativa del gobierno de Bolivia 
a una exigencia tan justa como demostrada, colocaría al gobierno de Chile 
en el caso de declarar nulo el tratado de límites que lo ligaba a ese país 
y a las consecuencias de esa declaración, dolorosa, pero absolutamente 
justificada y necesaria” (Oficio del ministerio de relaciones exteriores de 
Chile a su ministro en Bolivia, del 8 de noviembre de 1878). 
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Entonces, sucedía simplemente que dicha contribución 
creada antes dela firma del malhadado tratado de 1874, estaba 
congelada a la espera de la aprobación del documento que 
la contenía, por lo que, al ser aprobado éste, la contribución 
cobraba vida y plena eficacia jurídica, reconocida por el 
mismo Tratado de 1874. 

Pero la substancia del problema debatido se centra en 
las relaciones del Estado como propietario de sus recursos 
naturales en su calidad de concedente, con una compañía 
privada en su calidad de concesionaria y del relativo derecho 
de pago que tal relación contractual comporta, lo que es 
independiente del también justificado poder soberano de 
un Estado de imponer impuestos. 

Sucedió que el Estado Boliviano no supo defender 
debidamente sus derechos con mejores argumentaciones 
jurídicas, de las que disponía, y que respaldaban inclusive el 
derecho de anular la concesion a la empresa, como en efecto 
lo hizo más tarde, aunque, desgraciadamente demasiado 
tarde, pues el ladino gobierno chileno ya había encontrado 
la excusa que buscaba para perpetrar su agresión. En 
efecto, el comportamiento boliviano estaba amparado por 
su misma Constitución del 18 de octubre de 1871 cuyo 
Artículo 19 disponía taxativamente: “Ni el Congreso, ni 
ninguna asociación, ni reunión popular puede conceder al 
Poder Ejecutivo facultades extraordinarias, ni la suma del 
Poder Público, ni otorgarle supremacías, por las que la vida, 
el honor y los bienes de los bolivianos, queden a merced 
del Gobierno, ni de persona alguna. Los diputados que 
promuevan, fomenten o ejecuten estos actos, son de hecho 
indignos de la confianza nacional.” Por lo que un tratado 
que regalase parte del territorio boliviano era contrario a la 
Constitución. La ley que aprobaba el regalo de Melgarejo a la 
pseudo sociedad extranjera Milbourne Clark Cia fue dada el 
19 de octubre de 1871 cuando ya la Constitución boliviana 
de 1871 había entrado en vigor y prohibía expresamente al 
gobierno disponer de los bienes bolivianos. 
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El gobierno de Chile prestaba oídos sordos al derecho 
incontrovertible de Bolivia y la conciencia de su superioridad 
militar le llevaba a pisotear los derechos de un pueblo 
soberano, eludiendo inclusive la composición amistosa 
y arbitral que el Tratado Complementario imponía en su 
artículo segundo. En los días que siguieron el gobierno 
chileno fingió aceptar la cláusula arbitral imponiendo una 
condición que de hecho quitaba toda razón de ser al arbitraje, 
esto es “con la precisa condición” de que el gobierno de 
Bolivia “diese Órdenes inmediatas para que se suspendiese 
la ejecución de la ley de 14 de febrero de 1878, sobre el 
impuesto de diez centavos a los salitres..” (“aceptación” de 
arbitraje hecha ya bien entrado el año de 1879, el veinte de 
enero, que se reveló falsa y dilatoria a los efectos de hacer 
llegar siete días más tarde, al puerto de Antofagasta a su 
blindado Blanco Encalada con el evidente objeto de preparar 
la invasión del territorio boliviano. 

El 1” de Febrero de 1879, el gobierno boliviano 
haciendo uso legítimo del poder soberano del Estado 
rescindió el contrato del 27 de noviembre de 1873 con la 
perniciosa compañia, jurídicamente boliviana, económica 
y criminalmente chileno-inglesa. Excusa más oportuna 
no esperaba el gobierno chileno para preparar la invasión 
de Bolivia, por eso es que después de una semana de 
preparativos a la acción militar, el 8 de febrero lanzó un 
pretextuoso ultimátum de 48 horas, dentro de las cuales el 
gobierno de Bolivia debía responder si aceptaba el citado 
arbitraje, del cual el mismo gobierno chileno aborrecía. No 
recibiendo respuesta declaró roto el tratado de límites de 
1874 y el 11 de febrero mandó ocupar el litoral boliviano. 
Actitud de prepotencia piratesca, no respaldado por ninguna 
norma de derecho. 

Para ciertos negociantes degradados, las ganancias se 
anteponen al honor, a la honradez, a la dignidad, y hasta a la 
misma vida, con tal de que sea la de los otros y aunque sea 
la de pueblos enteros, sin importarles mínimamente que 
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se trate del propio pueblo. Se recurre fácilmente al crimen 
y se hace uso de todos los medios, los más ignominiosos 
y viles con tal de conseguir sus espurios objetivos. “Tal 
fue el contexto en que se conmovían las naciones en los 
inicios de la agresión chilena. Negociantes, criminales 
malversadores de fondos chilenos y peruanos, sedientos 
chupasangres ingleses y franceses urdieron una trama de 
ardides para sacar mejor ventaja de las riquezas nacionales 
peruanas, representadas en ese entonces por el guano y el 
salitre. El gobernante peruano de turno que muy bien pudo 
detener la belicosidad de su sanguinario enemigo chileno 
echó todo por los suelos; los pérfidos gobernantes chilenos 
(una buena parte con intereses en los negocios del guano 
y del salitre), los alevosos negociantes ingleses respaldados 
asolapadamente por su gobierno, negociantes franceses 
acaparadores del guano desde hacía años, todos, todos 
maquinaban, intrigaban, confabulaban y afilaban dientes 
para defender sus respectivos ilícitos intereses a costa de la 
vida de miles y miles de latinomericanos. 

En Londres un grupo de tenedores menores de 
bonos reunidos por los diplomáticos chilenos a la cabeza 
su ministro Blest Gana, fundó un “Comité Central” de 
tenedores de bonos bajo la presidencia de M. Croyle, que 
nombró como su agente ante al gobierno chileno a un sujeto 
de nombre Procter. Esteindividuo se dedicó apasionadamente 
a difamar al Perú a la par que exaltaba y alababa al gobierno 
chileno. Ponía en relieve el hecho de que el Perú “no pagaba 
su deuda desde 1876”, pero ocultaba cuidadosamente el 
hecho de que Chile tampoco hubiese pagado su monstruosa 
deuda habiéndose limitado a pagar los intereses.” 


70 Chile no sólo no había pagado su deuda, sino que no tenía con qué 
garantizarla, mientras que el Perú podía muy bien pagarla con sus 
riquezas del guano y del salitre, que justamente estaban en la mira del 
voraz enemigo chileno. 
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El aludido agente Croyle propuso entonces al 
gobierno de Chile un explícito programa delictivo cuyas 
bases esenciales se pueden resumir como sigue: Que chile, 
ocupando los depósitos de guano del Perú permitiera 
sólo a los buques de los tenedores de bonos embarcar y 
cargar todo el guano que fuese posible; el producto de 
todo ese guano debía dedicarse esclusivamente al pago de 
intereses y a la amortización de la deuda externa peruana; 
a cambio de la usurpación de estas riquezas el “Comité 
Central” pagaría al gobierno de Chile la suma de una libra 
esterlina por cada tonelada de guano embarcada. Disponía 
dicho programa también que, en el caso de un tratado de 
paz entre Chile y Perú, el gobierno chileno garantizara 
la continuidad de la explotación del guano el cual debía 
declararse de propiedad exclusiva de los tenedores de bonos. 
El gobierno chileno aprobó obviamente estas propuestas que 
habían sido previamente acordadas por sus diplomáticos, 
garantizándoles que cualquiera que fuera el tratado de paz 
con Perú se les habría asegurado la adjudicación en propiedad 
de los depósitos de guano, recibiendo Chile en cambio una 
libra esterlina y media por cada tonelada. De tan infame 
propuesta, iluminantes las palabras de M. Paz Soldan: *... la 
propuesta es la del receptador al ladrón; y se reduce a decir: 
“Si Chile, que hoy, por el derecho de la fuerza, es poseedor 
de los depósitos de guano del Perú, me permite sacar, sin 
consentimiento del dueño, cuanto guano pueda, le daré una 
libra por cada tonelada, y del resto confiad en mi palabra, 
yo pagaré a los pocos tenedores que coadyuven al robo que 
perpetre Chile de las riquezas del Perú”.” 

Los traficantes de la deuda peruana, los mismos 
que desde la época de Ramón Castilla con el malaugurado 
sistema de consignaciones (y sucesivamente con Balta y 
su ministro de hacienda Piérola dieron en monopolio el 
guano a la casa Dreyfus) se habían apoderado del guano 


71 Mariano E Paz Soldán, Narración histórica... Tomo II cit. pp. 152-153 


109 


José Enrique Briceño Berrú 


peruano y con el producto de esta riqueza se convirtieron 
en acreedores del mismo Estado peruano, tuvieron una 
participación decidida en el cabal desastre del Perú, esto es 
en su derrota y en los resultados nefastos que la ominosa 
agresión chilena comportó. Inclusive después de la derrota, 
sobre el destruido, mutilado y agonizante cuerpo del Perú, 
estos cuervos negociantes siguieron hundiendo su tridente 
de infamia, infidelidad y traición, facilitados por la acción 
de los mismos gobernantes peruanos. Fue así que, cuando 
los enviados del Presidente Mariano Ignacio Prado, los ya 
referidos señores Juan Goyeneche y Gamio, y Franciso Rosas, 
tenían en sus manos ya un contrato firme para financiar la 
guerra defensiva contra Chile, surgió a la palestra la famosa 
casa Dreyfus a defender los privilegios que había obtenido 
de Piérola y con quien se encontraba en excelentes relaciones 
en esos aciagos días para el Perú; reclamaba el pago de una 
gigantesca como fantasiosa deuda ” y, como se encontraba 
en posesión de una considerable cantidad de bonos, coludido 
con otros tenedores, el 7 de enero de 1880 tuvo la osadía 
de protestar contra el legitimo contrato celebrado por los 
citados comisionados de Prado. 

A las acciones hostiles de la casa Dreyfus se unió la 
casa Thompson Bonar que a través de su “Peruvian Guano 
Company” se encontraba entonces como casa consignataria 
del gobierno peruano. Con el contrato estipulado por 
Goyeneche y Rosas, la Peruvian Guano Company habría 
dejado de ser la monopolista del guano. En vista de este 
inminente peligro para sus inicuos intereses la Thompson 
Bonar, en marzo de 1880 contactó al ministro chileno en 
Londres y le hizo la más pérfida de las propuestas que un vulgar 
comerciante cualquiera pudiera hacer contra su benefactor: 


72 Al poco tiempo del asalto al poder, Nicolás de Piérola emitió unos 
decretos (7 de marzo de 1880) reconociendo a la casa Dreyfus como 
acreedora del Perú por una fabulosa suma que superaba los cuatro millones 
de libras esterlinas y entregándole nuevamente la consignación. 
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Le prometió dar a Chile una libra esterlina por cada tonelada 
de guano exportado, mientras que con el resto del guano 
la Thompson pagaría la deuda de los tenedores de bonos 
del Perú, previa deducción de gastos y comisiones. Acción 
más desleal no se podía concebir: aquel a quien se había 
confiado la administración del bien más precioso, lo ponía 
a disposición del enemigo para, en asociación de rufianes, 
apropiarse de él. 

Otro traidor de la confianza y de la beneficencia 
del Perú fue un siniestro personaje de nombre Antonio 
Gibs que, desde la misma independencia del Perú comenzó 
a amasar una inmensa fortuna, toda adquirida en suelo 
peruano. Este ominoso “hombre de negocios” se vendió 
a Chile, procurándole apoyo financiero, ayudándole a 
armarse e intercediendo por él en los centros financieros de 
Inglaterra. Tanta iniquidad para que Chile le diera la agencia 
de guano y del salitre arrebatados al Perú. 
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Embajador José Antonio de Lavalle, arribó a Valparaíso el 4 de marzo, 
siendo recibido por una turba exaltada que le profirió insultos desde su 
desembarco. Fue deplorable que los políticos chilenos no alcanzaran a 
comprender la alteza de su mediación. 





Domingo Santamaría Gonzáles Ministro de Marina primero y luego 
Presidente de Chile en reemplazo de Pinto (15881). Dirigió la campaña 
marítima desde la toma de Antofagasta. Actuó con cinismo en las nego- 
ciaciones de paz planteadas por el Perú. Decretó ingresos fiscales a los 
pueblos invadidos para el mantenimiento del ejército chileno. 
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XIII. LA MEDIACIÓN PERUANA ENTRE CHILE e 
BOLIVIA TERMINA CON LA INFAME DECLARACION 
DE GUERRA DE CHILE AL PERU 


El encargado de negocios Peruano en Chile, don 
Pedro Paz Soldán y Unanue, manifestó al Presidente de Chile 
Sr. Pinto que el Perú estaba dispuesto a ofrecer sus buenos 
oficios, a lo que el Presidente respondió su disponibilidad 
para aceptarlos de mucho agrado. Sin embargo, cuando los 
hechos se precipitaron con la ocupación del litoral boliviano, 
Chile rechazó los buenos oficios peruanos, obviamente 
porque había decidido ir a fondo en la ocupación de las 
salitreras bolivianas. 

El gobierno peruano, en cumplimiento de su misión 
mediadora, el 21 de Febrero de 1879 envió a Valparaíso a 
don José Antonio Lavalle, quien a su llegada al puerto (4 
de marzo de 1879) encontró una turba hostil y exaltada de 
cerca de tres mil personas que lo esperaban, y lo siguieron 
emitiendo gestos e insultos contra el Perú, mientra él 
avanzaba hacia su hotel trabajosamente protegido por 
trescientos hombres armados. En la noche del mismo día 4 
de marzo, la turba hostil se dirigió hacia el hotel en busca 
del mediador peruano, pero Lavalle se había marchado 
a Santiago, por lo que la chusma más enfurecida aún se 
dirigió hacia el Consulado peruano, lanzándole piedras que 
rompieron ventanas y escudo peruano. 

Y de nuevo, se vuelve a manifestar la dejadez de los 
gobernantes peruanos que no obstante el clima adverso y 
las advertencias del encargado de negocios peruano en Chile 


113 


José Enrique Briceño Berrú 


para que tomara precauciones sobre posibles medidas de 
fuerza chilena contra el Perú mismo, se hicieron los sordos 
y no hicieron nada por prepararse. En Chile se repartían 
proclamas invitando a enrolarse en el ejército a los porteños 
de Valparaíso. 

El Ministro de relaciones exteriores chileno quiso 
truncar la ya para él fastidiosa misión de paz peruana en 
Chile pidiendo urgentemente al Sr. Lavalle una declaración 
escrita sobre la existencia del Tratado secreto con Bolivia de 
1873. Y así el 31 de Marzo de 1879 el plenipotenciario José 
Antonio Lavalle dio lectura del Tratado al ministro chileno, 
poniendo el acento sobre el carácter estrictamente defensivo 
del mismo. 

Al día siguiente los diarios chilenos anunciaban que 
el gobierno había solicitado la autorización del consejo de 
estado para declarar la guerra al Perú. La noticia enardeció 
los ánimos de las turbas ignorantes hábilmente manipuladas 
por gente menos ignorante pero de baja ralea, las que 
atacaron a pedradas las casas del encargado de negocios don 
Pedro Paz-Soldán y Unanue y la del plenipotenciario del 
Perú en Santiago. En la noche de ese mismo día (1” de abril) 
en Valparaíso, el redactor principal del diario La Patria, Luis 
E. Castro, instigador principal de la chusma, en medio del 
gentío escaló el local del consulado peruano, arrojó a la calle 
el escudo, lo hizo pedazos y lo quemó. ” 

Esta actitud del populacho contrastaba enormemente 
con la reacción de los pobladores de Lima al enterarse de la 
inminencia de la guerra, en que, lejos de agredir a los chilenos 
y representantes diplomáticos de este país los protegieron. 
Pobrepueblo peruano, loslimeñosrecorríanlas calles, llenaban 
las plazas, aceptando la guerra más que con resignación, se 
podría decir con alegría, ignorando completamente que sus 
funestos gobernantes los entregaban prácticamente en la boca 
del lobo. Un lobo que por colmillos tenía modernos cañones 


78 cfr. Mariano E Paz Soldán, Narración histórica... Vol. 1, cit. p. 75 quien 
renvia a la Memoria que el Ministro de Relaciones Exteriores, Manuel Irigoyen 
presenta al congreso extraordinario de 1879 sobre el conflicto suscitado por 
Chile contra las repúblicas de Perú y Bolivia, Lima, 1879, p. 103. 
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y rifles de la última generación, por garras potentes acorazados 
repletos de bombas y una moderna artillería, y por cabeza 
una marea de espías, desalmados gobernantes y aliados 
extranjeros (las astutas compañías inglesas que después 
de la guerra terminaron por apoderarse del salitre peruano 
usurpado por Chile). 

Pobre pueblo peruano que, como hemos visto, no 
tenía ni una sola nave en funciones al comenzar la guerra, y 
que aún reparadas tenían todas una antigúedad mínima de 
14 y más años, que no tenían rifles modernos, siendo todos 
de mil marcas, oxidados y obsoletos. Esto fue lo que sus 
indignos gobernantes les dejaron.”* 

A los pocos días, con sendos decretos emitidos el 5 
de Abril de 1879, el gobierno de Chile declara la guerra a los 
gobiernos del Perú y Bolivia. El mismo 5 de abril la escuadra 
chilena se posicionó frente al puerto peruano de Iquique y 
dió inicio a su bloqueo. 

Si para Bolivia existía la excusa (de todos modos 
injusta) de la rescición del contrato con la compañia salitrera 
y de una supuesta violación del Tratado de límites de 1874, 
la insólita declaración de guerra al Perú no tenía ninguna 
base, fundamento, ni justificación. 

Se aludió a una artificiosa construcción de falsedades, 
que resultaban ridículas y sorprendentes, como la de que el 
Perú no había actuado en el debido tiempo con Bolivia para 
inducirlo a desistir de sus propósitos. 

En realidad, el principal y diríase único motivo para 
declarar la guerra a Bolivia y Perú se encuentra así en los 
grandes intereses económicos ganados ilegalmente por los 
gobernantes y negociantes chilenos e ingleses en Bolivia y por 
el voraz apetito con que miraban los territorios salitreros de 
Tarapacá; quisieron la guerra estos negociantes de la muerte, 


74 Seis barcos peruanos construidos todos en 1864 a excepción del 
Pilcomayo construido en 1873. Mientras que los chilenos poseían una 
decena de buques de guerra, la mayor parte de los cuales construidos en 
1874. 


115 


José Enrique Briceño Berrú 


hábiles manipuladores desu propio pueblo, que habían confundido 
el interés nacional con el de sus propios intereses. 
Tenemos así que una buena parte de los gobernantes y 
altos funcionarios chilenos eran propietarios de la abusiva 
“Compañía de Salitres y Ferrocarril de Antofagasta”; entre 
ellos: el coronel Cornelio Saavedra, Ministro de Guerra; Julio 
Zegers, Ministro de Justicia; Rafael Sotomayor, diputado, 
jefe de estado mayor y director de operaciones bélicas; 
Antonio Varas, presidente del consejo de Estado y jefe de 
gabinete, Luis Pereira, Diputado, etc. Entre los negociantes 
ingleses prevalecían los Gibbs y Eward y Co. Gibbs era una 
emanación de la Casa Gibs de Londres y Ewards de la banca 
de Valparaíso. Todos ellos favorecidos por la prensa chilena y 
en particular por el Mercurio, potentes drogas de desviación 
de la opinión pública del país agresor.”? 

Los capitalistas criollos chilenos (civiles o militares, 
gobernantes o simples negociantes) del salitre boliviano, 
actuaban impávidamente sintiéndose protegidos por la 
gran potencia inglesa, en cuyo centro londinense los diarios 
seguían de cerca las mentiras de los diarios chilenos dados 
los inicuos intereses británicos sobre las riquezas salitreras 
de Atacama y Tarapacá. Un solo ejemplo basta para 
comprender la vocación denigratoria de la prensa inglesa: 
A guerra avanzada, en una editorial del 30 de mayo de 1879 
el diario londinés The Times afirmaba que 


“En cuanto a las razones de la guerra, no 
hace mucho que dijimos que estaban de 
parte de Chile y que los otros extranjeros 
deben concederle sus simpatías. La 
querella es mercantil y mientras Chile 
pelea por la libertad de comercio, el Perú 


Jorge Basadre Sultanismo, Corrupción y Dependencia en el Perú Republicano 
Editorial Milla Batres, Lima 1981, pp. 96-97. 
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ha tomado el partido de la restricción y 


del monopolio”. 7$ 


Fue tal la ignominia, fue tal la magnitud de su 
horrendo crimen, que incluso algunos de los mismos 
chilenos se sintieron avergonzados y horrorizados de tan 
nefandas acciones. Vicuña Mackenna, uno de los más altos 
exponentes de la burguesía intelectual chilena, no hesitó en 
denunciar a sus propios gobernantes: 


“Es fuera de toda duda que 
nuestros directores... en la guerra 
sólo han visto una operación de 
dudoso mercantilismo, ajustando su 
desconcertada acción a este infeliz y 
pobrísimo criterio”... 


...“La cotización del salitre fue 
por largos y contagiosos meses el único 
y supremo piloto de nuestras naves, 
implantó bloqueos, cambió el personal de 
nuestra escuadra y decretó la deshonra 
de los que habían resistido y sospechado 
su dirección” .... 


... “El gobierno se ha imaginado 
que la guerra del Pacífico es sólo una 
cruzada de mercaderes; que el país es un 
vasto campo de agiotistas, de deudores y 
acreedores;” ... 


76 Interpolaciones efectuadas por Jorge Basadre en su citado ensayo 
Sultanismo, Corrupción y Dependencia en el Perú Republicano Editorial Milla 
Batres, Lima 1981, p. 98, quien precisa en una nota que el texto completo 
de éste y otros artículos fueron traducidos por El Mercurio y reproducidos 
en Boletín de Guerra del Pacífico, Santiago, entre mayo y julio de 1879. 
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“Y vergiienza da confesarlo, -los salitres 
y el cambio han prevalecido sobre la 
dignidad y la honra del país, y un puñado 
de especuladores y negociantes han 
prevalecido también sobre la voluntad 
del pueblo y del ejército...” 7” 


77Paz Soldán, Narración histórica... op. cit T. 1 pp. 82-83; Nuevo Ferrocarril, 
Santiago, 1879, 1888 cuyo director principal era el senador Benjamín 
Vicuña Mackenna. 
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Antes y durante la guerra los diplomáticos chilenos recorrían el mundo 
alabando su comportamiento y denigrando a Peru y Bolivia como paises 
ínfidos, incumplidos y traidores, verdaderos causantes de la guerra. Por 
esos tiempos, en Chile los mismos gobernantes exponían otras verdades 
respecto a la guerra. Entre tantos otros nos baste citar las palabras que 
el entonces Ministro de RR.EE. Balmaceda pronunció ante el senado de 
su país durante una interpelación hecha por él al Ministro de Guerra en 
la sesión del 16 de setiembre de 1880: “Razones históricas, geográficas e 
industriales, hacían necesario llevar la guerra a su último término... Por 
nuestra parte necesitamos a Tarapacá como fuente de riqueza y a Arica 
como punto avanzado de la costa. He aquí por qué el pueblo de Chile 
exige Arica y Tarapacá”. 


José Enrique Briceño Berrú 


XIV. LAS PRUEBAS INCONFUTABLES DE LA 
VERDADERA CAUSA DE LA GUERRA CHILENA Y DE 
LA ALEVOSIA Y PERFIDIA DE SUS GOBERNANTES 


Han invadido el mundo de mentiras con falsos 
documentos, panfletos, escritos, comunicados oficiales a 
gobiernos, a la prensa europea y latinoamericana, en libros 
escolares, etc. alegando que las causas de la guerra contra el 
Perú y Chile fueron los impuestos bolivianos a la compañia 
salitrera de Antofagasta, y el Tratado de Alianza de 1873 (de 
los que ha quedado también probada su legalidad y su falta 
de fundamento para constuirse casus belli). 

Pero sus propios hechos y palabras sufragados 
por documentos autenticos los desmienten y califican de 
perjuros, mendaces y ruines: porque de ellos resulta que 
la verdadera razón fue la usurpación y apropiación de los 
territorios bolivianos y peruanos. Y dentro de esta inicua 
razón otra más abyecta aún: anexión de territorios no para 
beneficio de su país sino para el exclusivo beneficio de sus 
propios bolsillos, de sus propios mezquinos intereses, sin 
importar que para ello se debiese verter la sangre de tantos 
chilenos, mejor aún si tal sangre era de miles de bolivianos 
y peruanos, que en su concepto pertenecían a una raza 
inferior, perezosa y muelle, proclive al ocio.” 


me Supra, parágrafo 5 
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A la razón fundamental de cuidar sus propios 
negocios privados se une la otra razón fundamental de 
cubrir sus delitos económicos habiendo mandado a la ruina 
la hacienda pública, es decir la de impedir la bancarrota del 
Estado chileno. 

Como muy bien hizo notar en su tiempo uno de 
los hombres más iluminados del siglo XIX peruano, el 
Dr. Mariano Felipe Paz Soldán, citando el informe de los 
senadores Claro y Gerónimo Urmeneta ”, dicho 


“informe se guardó en secreto desde 
la legislatura de 1879, porque uno de 
sus miembros creía que su publicación 
dañaría el crédito de su país... Sobrada 
razón tenían los senadores Claro y 
Urmeneta al dar la voz de alarma contra 
los gobernantes de su patria que en 20 
años habían gravado a su erario con una 
deuda de más de setenta y siete millones 
de pesos... cuyo servicio anual exigía 
un desembolso de 7/343, 861, o sea más 
de la mitad de las entradas fiscales; y 
aun cuando esa enorme suma se había 
adquirido so pretexto de emplearla en 
obras públicas, el valor de éstas sólo 
representaba 47'175,706. 


72 Informe de la Comisión de Hacienda del Senado sobre las Cuentas de 
Inversión en los años de 1876, 1877 y 1878, publicado en “El Ferrocarril” 
de Santiago del 8 de julio de 1880. En este informe se refería que: “los 
fondos fiscales se administraban caprichosamente; que había deficiencia 
e irregularidades en los documentos, ilegalidad en la inversión de la renta 
pública, menosprecio de los gobiernos a los mandatos del congreso; 
frecuentes defraudaciones...” ... “que los empréstitos sucesivos formaban 
una marea siempre ascendente y que igual carácter tomaban las 
contribuciones, creadas o agravadas, casi año por año, a consecuencia de 
gastos excesivos, de mero lujo o aparato. Esa marcha los llevaba realmente 
a la bancarrota”. 
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En los gastos figuran los blindados 
“Blanco Encalada” y “Cochrane” y “La 
Magallanes” por 2'207,157 pesos, 
gasto provechosísimo, que ha producido la 
fácil conquista de riquísimos territorios 
usurpados a sus incautos vecinos, y cuyos 
productos en un solo año han saldado su 
déficit, aunque sea a costa de la honra 
nacional y del odio de todo el continente 
americano...“% 


He aquí las expresiones de uno de los principales 
fautores de la guerra, el diputado, Ministro de Relaciones 
Exteriores y más tarde de Gobierno chileno, el sr. Balmaceda: 


“Razones históricas, legendarias, 
geográficas e industriales, hacían 
necesario llevar la guerra a su último 
término. En el litoral del Pacífico de la 
América del sur, no hay sino dos centros 
de acción y progreso, Lima y el Callao, 
Santiago y Valparaíso; es preciso que 
uno de estos dos centros sucumba para 
que el otro se levante. Por nuestra parte 
necesitamos a Tarapacá, como fuente de 
riqueza y a Arica como punto avanzado 
de la costa. He aquí el por qué el pueblo 
de Chile exige Arica y Tarapacá” .** 


9 Mariano E Paz Soldán, Narración histórica... op. cit. Tomo I, p. 92 
$ Interpelación del Diputado Balmaceda al Ministro de Guerra, en la 
sesión del 16 de septiembre de 1880. Cfr. Paz Soldán, Narración histórica... 


op. cit. Tl, p. 84 
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“El territoriosalitrerode Antofagasta 
y el territorio salitrero de Tarapacá fueron la 
causa real y directa de la guerra”.? 


El siguiente documento demuestra con extrema 
claridad la forma socarrona y engañosa con que Chile 
trataba al Perú puesto que continuaba “engatusando” al 
plenipotenciario peruano Lavalle sobre el asunto dela retirada 
de bolivia mientras que en realidad desde principios de año 
había intensificado enormemente sus planes para atacar 
no sólo a Bolivia cuya invasión consideraba una especie de 
recreo, cuanto al Perú. Esa sesión se tuvo el 2 de abril, sólo 
tres días antes de que sorpresivamente interrumpiera la 
mediación del Perú en su altercado con Bolivia. En la Sesión 
secreta extraordinaria de la Camara de Senadores del 2 de 
abril de 1879, a una pregunta del Sr. Vice-presidente sobre 
los elementos con que contaba el gobierno en la guerra, 
formulada al ministro de relaciones exteriores éste 


“contestó: que una vez que el senado se 
pronunciara sobre el proyecto en cuestión, 
se mandaría sus pasaportes al señor 
Lavalle, y pondría un telegrama al señor 
Godoy para que pidiera los suyos al 
gobierno peruano. Que el ejército contaba 
en la actualidad de 7,000 hombres y se 
había ordenado que se elevara a 9,000. 
Que las fuerzas del litoral se habían 
aumentado  considerablemente con 
el transporte de muchos chilenos que 
residían en la costa del Perú, y que el 
número total no bajaría de 6,000 plazas. 
Que el señor Saavedra había dicho, a su 
llegada, que todo estaba preparado para 
un ataque; pero que esto no obstaría para 
hacer salir más fuerzas a los puertos del 
82 Circular del Ministro de Relaciones exteriores, Sr. Balmaceda, a los 


Agentes diplomáticos en el extranjero, de fecha 24 de diciembre de 1881. 
Cfr. M.E Paz Soldán, Narración histórica... cit. p. 84. 
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norte con el fin de tenerlas listas para 
marchar al teatro de la guerra...” Y 


En la misma sesión del 2 de abril de 1879 el señor 
Prats, ministro del interior expuso que 


“el gobierno creyendo desde el primer 
momento que la guerra con el Perú sería 
inevitable, había equipado la escuadra, 
aumentado el ejército hasta nueve mil 
hombres, procurándose armamentos, y 
hecho, en fin, todo lo que era posible 
con el objeto de prepararse para aquella 


emergencia”.** 


No menos explícitas las declaraciones del Ministro 
de Hacienda Matte en julio del año anterior : 


“Losmalesquerodeanalahacienda 
pública son graves pero las expectativas 
de mejoramiento que se divisan no muy 
lejanas deben fortalecerlos... 

Nuevas fuentes de producción se 
abrían al espíritu emprendedor de sus 
compatriotas en el norte de Chile con las 
salitreras del desierto”.* 


88 Acta trascrita en el Apéndice número 6 del Volumen III de la Narración 
histórica de la guerra de Chile contra el Perú y Bolivia de M.E Paz Soldán, 
pp. 216-220 quien renvía a las publicaciones íntegras de las sesiones 
secretas de la cámara de senadores durante la guerra, hechas por los 
diarios chilenos Mercurio y Ferrocarril desde el 20 de julio de 1881 hasta el 
24 de agosto del mismo año. 

é* Tbid. pp. 218-219. 

$5 Memoria del Ministro de Hacienda Sr. Augusto Matte, presentada 
al Congreso Nacional el 15 de Julio de 1878. Memorias de los ministros de 
hacienda de Chile desde 1842 hasta el día. Santiago 1879. Cfr. Mariano Paz 
Soldán, Narración Histórica...op. cit. TL, p. 92 
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Wyes Henry, agregado naval inglés 
en Lima durante la guerra. 


Bomberos ingleses que ayudaron 
a los damnificados de Chorrillos, 
1881. 





“Chile jamás habría entrado una sola pulgada dentro de la guerra, 
si no hubiera sido por el respaldo del capital inglés... Era un completo 
error hablar de dicho conficto como de una guerra entre Chile y Perú. 
. . Es una guerra de Inglaterra contra el Perú, con Chile como instru- 
mento. .. Asumo la responsabilidad de esta afirmación”. (Intervención 
de James G. Blaine, Secretario de Estado de los Estados Unidos, ante 
el Senado en 1881 durante el mandato del presidente James A. Gar- 
field). 
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XV. LA INTERVENCIÓN INGLESA EN LA 
GUERRA 


Ha existido un debate sobre si la intervención inglesa 
se refería exclusivamente a los capitalistas y comerciantes 
ingleses en su calidad de personas privadas con actividades 
comerciales privadas, o si se deba comprender también la 
responsabilidad del Gobierno inglés. 

Pero este debate es de carácter secundario respecto 
a la esencia del problema, porque se trata de establecer si 
los ingleses (personas privadas o gobierno poco importa) 
tuvieron o no participación en la guerra y contribuyeron 
o no a determinar el “triunfo” chileno con la consiguiente 
usurpación de territorios bolivianos y peruanos. 

Que el capital inglés haya sido determinante de la 
victoria chilena ha quedado fehacientemente probado. No 
ha sido probada una participación directa del gobierno 
inglés, pero ello no obsta para atribuirle una enorme 
responsabilidad en su carácter de país neutral, que no se 
atuvo a esta condición.Y esto es más que suficiente para 
no eximir de culpa al gobierno inglés de la época, aunque 
en algunos persistan dudas sobre su interés en que los 
resultados de la agresión chilena favorecieran a este país. 

Comentando un artículo de V. G. Kiernan en el que 
este autor rechaza la afirmación del Secretario de Estado 
estadounidense Blaine de que “la guerra contra el Perú no era 
una guerra de Chile sino una guerra de Gran Bretaña” y en el 
que, contrabatiéndola, concluye eximiendo de toda culpa al 
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gobierno inglés *% H. Bonilla, se adhiere incondicionalmente 
a esta conclusión. * 

Pero luego admite la “profunda simpatía de que gozaba 
Chileenlos principales círculos de influencia inglés”**y da cuenta 
de “la profunda repugnancia con que los diplomáticos ingleses 
miraban los esfuerzos norteamericanos de intervención”, 
esfuerzos que como se sabe, con Blaine estaban dirigidos a 
lograr la solución del conflicto “sin cesión de territorios”. Estos 
fuertes y manifiestos sentimientos de simpatía para Chile y 
de animadversión para el Perú de los diplomáticos ingleses 
que no son otra cosa que representantes del gobierno inglés, 
debían suscitar pues por lo menos la duda en la supuesta 
neutralidad del gobierno inglés. 

Sin embargo hechos tangibles a lo largo del proceso 
bélico no hacen sino confirmar o por lo menos aumentar 
estratosféricamente la duda sobre la parcialidad del gobierno 
inglés. 


86 “La sospecha de Blaine... se refiere al conjunto de intereses británicos 
y al gobierno británico como su representante y aquí el veredicto puede 
ser simple y llanamente no culpable” (V. G. KIERNAN, Foreign Interest 
in the War of the Pacific, en HispanicAmerican Historical Review, 1955, 
vol. XXXV, pp. 14-36) 

7 “Esta conclusión, en lo que se refiere al gobierno británico, me 
parece hasta la fecha indiscutible. Otro problema es evidentemente la 
intervención privada de los empresarios salitreros, de los capitalistas y 
de los comerciantes ingleses. Después de todo la empresa del FECC de 
Antofagasta era dirigida por un inglés, Hicks, mientras que su capital 
pertenecía a Gibbs y Edwards Co, poderosos capitalistas ingleses”. 
BONILLA Heraclio, La dimensión internacional de la Guerra del Pacífico, en 
Desarrollo Económico. Vol. XIX N* 73, pp. 12-13, 1979. 

88 “Chile para ellos, mostraba la imagen de un país solvente, con un 
Estado responsable, con una deuda externa moderada y cuyos gobiernos, 
sobre todo, habían prontamente cumplido sus obligaciones financieras”, 
Ibid. p. 13. 
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Quelosmercantesingleses apoyaran descaradamente 
a Chile queda probado por enésima vez cuando en plena 
guerra La Corporation of Foreign Bonholders celebra un 
acuerdo con el gobierno de Chile para explotar el guano 
peruano, pagando a Chile una regalía de 30 chelines por 
tonelada.?*” 

Era éste una especie de pacto entre un ladrón y un 
receptador de la mercadería robada. La aludida Corporation 
of Foreign Bonholders tuvo la desfachatez de declarar que: 


“La asignación realizada por 
el gobierno chileno en favor de los 
bonholders de la principal propiedad 
que garantiza sus reclamos es un notable 
acontecimiento... El acto honorable de 
la república vencedora al preservar 
los derechos de sus antagonistas, pese 
al repudio de los últimos, quedará 
como un ejemplo de la alta probidad 
nacional... 


¿Qué mayor prueba de la intervención directa de 
estos traficantes de la muerte en la agresion chilena a Perú 
y Bolivia? Más aún, por decretos de 10 de febrero y 2 de 
mayo de 1881, en pleno conflicto bélico, el gobierno chileno 
(que hacía y deshacía de las riquezas usurpadas como 
si fueran ya suyas) nombra a la famosa casa de A. Gibbs 
como consignataria, encargándole depositar el producto de 
las ventas en el Banco de Londres a orden de la legación 
chilena. 


% Senate Documents, 47th. Congress, 1st. session, vol.IV, Dec. 79, p. 106. 
Citado por Bonilla H., ibid. p. 13. 
% Corporation of Foreign Bondholders, Londres 1880, p. 106. 
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Ávidos como siempre, apenas ocupados los 
territorios peruanos, los saqueadores chilenos comenzaron 
a explotar los yacimientos del guano, lo que originó la 
inmediata intervención del gobierno inglés que pedía tener 
en consideración los derechos de sus súbditos. Es decir que, 
implícitamente estaba reconociendo al ladrón el derecho a 
usar la cosa robada, y más indirectamente, que el vil acto de 
agresión armada de chile le confiriese ya un título sobre los 
territorios ocupados. ¿Qué más prueba de que en este caso 
por lo menos un apoyo moral no le haya dado el gobierno 


inglés a los agresores chilenos, puesto que el económico y 
militar ya se los habían dado sus mercantes, a los que 
nunca se opuso en su condición de país neutral ? 
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XVI. ELOGIO DEL “DERECHO” A LA RAPIÑA, 
HONOR A LOS LADRONES Y ASESINOS Y DESPRECIO 
HACIA LOS PUEBLOS LATINOAMERICANOS. 


La mendacidad de los gobiernos chilenos es ancestral 
y va in crescendo desde los mismos inicios de la vida 
republicana. Cuando llega el momento de la puñalada la 
mendacidad supera los límites de la perfidia, para justificar 
al mundo entero la absurdidad de su agresión. 

Desde el mismo inicio de su guerra no declarada 
aún pero instaurada de hecho con la toma de Antofagasta, 
Chile se apresuró (y es un decir frente a un plan largamente 
premeditado y preparado en los mínimos detalles) a declarar 
a todos los gobiernos del mundo que el objeto de la guerra 
no era el de conquista sino el de obtener el respeto de las 
propiedades de sus nacionales. Y en lo que respecta al Perú, 
la falsedad para tranquilizarlo hasta que llegara el momento 
del ataque, superó cualquier manual de perfidia y alevosía. 

La prensa chilena, dominada y orientada por su 
gobierno y por los grandes comerciantes chilenos, (expresión 
por lo tanto de la política gubernamental y del espíritu de 
denigración inmanente en un pueblo manipulado), lanzaba 
feroces manifiestos contra el Perú y Bolivia, y al mismo 
tiempo, con un grado de insolencia poco común, en defensa 
de su impúdico derecho a la conquista, manifestaba un 
profundodesprecioeirrisióndelos puebloslatinoamericanos. 
Un sólo ejemplo de la infinidad de improperios e injurias a 
la América Latina de la cual ellos no se sentían parte, lo dan 
las siguientes expresiones de un artículo publicado en La 
Patria de Valparaíso, el 13 de Diciembre de 1879: 
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“Hay quienes se alarman con 
la palabra conquista lanzada por 
Chile en la presente guerra ¿Qué va a 
decir la América? ¿Qué va a hacer en 
contra de Chile? Nada más destituido 
de fundamento, nada más visionario ni 
ilusorio que esos temores... No podemos 
temer a la murmuración ni a los juicios 
de la América haciendo o realizando lo 
que todas las naciones que la componen 
han hecho siempre...” 

No podemos temer tampoco a 
la malevolencia de las fracciones de 
América que se nos muestren hostiles, 
porque ya esa se ha mostrado hasta su 
último grado... Este pueblo en los comicios 
y reuniones populares que precedieron a 
la guerra, no dejó jamás de saludar con 
sus aplausos los rasgos de franqueza de 
sus tribunos, que en el lenguaje más claro 
y en el castellano más castizo, les decía 
con todas sus letras: Vamos a Tarapacá; 
Tarapacá será nuestro...” 


Más adelante, en su edición del 31 de Enero de 1880, 
el mismo periódico La Patria, daba excelsos consejos a su 
benefactor gobierno: 


% La desfachatez e insolencia llega con estas palabras a insultar, difamar 
y ofender a todas y cada una de las naciones latinoamericanas. Se les 
dice en otras palabras que también ellas son agresoras, depredadoras, 
piratescas, incendiarias y ladronas. 
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“Lo que a Chile interesa, lo que 
este país industrioso exije y aguarda es 
que, junto con aprovecharla superioridad 
incontestable de nuestros elementos 
de mar y tierra, para asestar golpes 
mortales al Perú, se adopten medidas, 
y emprendan operaciones dirigidas 
a destruir o debilitar eficazmente los 
recursos de que esta nación pueda echar 
mano en cualquier época futura, para 
hostilizar a Chile, por tierra o por mar, 
o a suscitarle enemigos en el continente. 
El Estado peruano posee en la costa 
ferrocarriles, almacenes, maquinarias; 
pues bien todo eso debe ser reducido 
a polvo por los cañones de nuestra 
escuadra. El estado peruano es dueño de 
valiosos depósitos de guano; pues bien, 
es indispensable tomar cuanto antes 
posesión de estas riquezas y explotarlas 
por cuenta de Chile. El día en que las 
propiedades fiscales peruanas comiencen 
a ser convertidas en escombros, y el 
guano a salir por centenares de miles 
de toneladas, ese día será el primero de 
buen sentido del Perú, y alumbrará la 
terminación de la guerra, pongámonos en 
movimiento contra los centros de riqueza 
del Perú. La que fue opulenta ciudad de 
los Reyes, y no es hoy más que cueva de 
bandoleros, verá dentro de sus muros a 
los soldados chilenos que semejantes a 
una avalancha devastadora destruirán 


en minutos ese carcomido edificio de la 
ciudad”. 
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Nefastas palabras. Parecerían haber sido dictadas por 
los mismos gobernantes, porque fue eso lo que exactamente 
hicieron ese mismo año (1880): el gobierno decretó el 
envío de expediciones de bárbaros “merodeadores” como 
descaradamente el mismo gobierno y prensa llamaban 
a las escuadras de delincuentes que al comando de más 
barbaros jefes como Lynch, Stuven y Vergara, recorrieron 
todos los confines del Perú sembrando muerte y destrucción 
hasta dejar verdaderamente en escombros sus puertos, sus 
complejos agroindustriales y sus obras de infraestructura, 
destruida la economía, la moral y la vida social de todo 
el Perú. Y si Lima se salvó de la suerte de Chorrillos y 
Miraflores y tantas otras ciudades peruanas, saben todos a 
qué se debió: a la activa labor de los diplomáticos extranjeros 
que se encontraban en Lima, pero quizás predominara 
la casual circunstancia de encontrarse por esos mares el 
vicealmirante francés Bergasse du Petit Thhouars quien se 
opuso con energía al incendio de la ciudad enviando una 
carta al demoníanco Baquedano advirtiéndole que en caso 
se intentara destruir Lima habría abierto sus fuegos contra 
Chile. A esta iniciativa se agregaron el Contralmirante inglés 
J.M. Sterling, comandante del Triumph y el comandante G. 
Labrano de la fragata italiana Garibaldi. 

Arrogancia, desprecio, mendacidad, ferocidad, “excelsas” 
características genéticas de un pueblo que sejacta del derecho 
a la rapiña. Nada induce a pensar que este pueblo haya 
cambiado. Y la prueba más palpable es que sigue empecinada 
en no devolver su mar a Bolivia, siguen custodiando el 
producto de su delictual comportamiento, los territorios 
usurpados, con la mayor tenacidad y se siguen armando con 
el propósito de constituir y ser, como ya se creen, la primera 
potencia en América Latina. Porque si ellos defienden su 
derecho a la rapiña; ¿por qué los otros países no deben tener 
el mismo derecho? ¿Por qué un día Argentina, o Brasil o 
Venezuela, no podrían invadir su territorio, y con el mismo 
derecho por ellos alegado, conquistar la mitad o la tercera 
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parte del territorio chileno? Este es el fondo del asunto, la 
conciencia de su carácter delincuencial, el enorme estigma 
que llevan en la frente y en el alma, de haber masacrado 
pueblos enteros, comenzando por los mismos mapuches; de 
haber invadido, robado, saqueado, asesinado y destruido las 
naciones vecinas, de las cuales —aprovechando la ignorancia 
o la corrupción, y el antipatriotismo de algunos de sus 
actuales gobernantes- quieren seguir obteniendo provecho, 
y en contubernio con los sempiternos traidores peruanos y 
bolivianos, apoderarse de las principales fuentes de riqueza 
del Perú y Bolivia. No les ha bastado Tarapacá, quieren 
Cuzco y Arequipa, y de nuevo Tacna y Moquegua; y algunos 
infames peruanos, como ya en 1879, duermen sueños 
dorados porque nadie nos puede demostrar lo contrario 
de su connivencia con bastardos intereses extranjeros y 
chilenos en particular. 
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XVII. LA AFRENTA SE MANTIENE EN EL 
DESFACHATADO INCUMPLIMIENTO DE LOS 
INICUOS TRATADOS DE PAZ. 


Después de apoderarse formalmente de Tarapacá con 
el inicuo tratado de 1883, 45 años habrían de transcurrir aún 
en que las provincias de Tacna y Arica (que debían tornar 
al Perú al décimo año previo plebiscito) siguieron sufriendo 
bajo la dominación del desalmado país chileno. Y esto no era 
otra cosa que la enésima demostración de que la perfidia, 
falsedad y saña, innata y connatural de este pueblo, por 
estos mismos caracteres se perpetúa y no hay tiempo que 
valga para el cambio. 

¿Qué otra cosa puede significar esta falta de respeto 
absoluta de los convenios internacionales, aún cuando son 
ventajosos para ellos? Como ya desde las campañas de la 
independencia en que a pesar de haber hecho poco y nada 
por éstas obtuvieron pingúies ganancias con la tan ansiada 
“indemnización” y con la apropiación ilícita de fondos 
destinados a la independencia; como ya en 1837-38 mal 
pagando la nobleza de Santa Cruz que no quiso exterminar 
su ejército, hicieron trizas el Tratado de Paucarpata de 1837 
que les permitió el retiro indemne de sus tropas ya perdidas, 
armando una nueva expedición contra la Confederación 
Perú Boliviana; como ya en 1865-1866 habiendo celebrado 
con Perú un Tratado de Alianza Ofensiva contra España, 
confabuló con Ecuador para atacar al Perú; cuando ya en 
1868 violó el mismo Tratado de 1865 para permitir a la 
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España que lo había ofendido dos años antes, retirar sus 
blindados de puertos ingleses; como ya en tantas otras 
ocasiones su práctica vil de violar tratados se ponía de 
manifiesto; así también por 45 años siguió violando el 
inicuo para el Perú tratado de 1883. Pero la violación de ese 
Tratado comportaba la perenne vejación de las provincias 
sometidas y la continua humillación del pueblo peruano 
cuyos gobernantes, lejos de preocuparse por recuperar su 
dignidad, siguieron sumiendo al país en la anarquía a través 
de sus enfrentamientos sectarios, siguieron desangrando al 
pueblo a través de sus guerras civiles y revueltas asesinas; 
siguieron despreocupándose por el desarrollo económico y 
el adelanto tecnológico de su país, entregando los recursos 
naturales a empresas extranjeras y distribuyendo entre los 
sempiternos grupos oligárquicos, privilegios económicos, 
comerciales y administrativos, con la consecuencia de 
profundizar el abismo existente entre una pequeña clase 
superrica y una inmensa población superpobre. 

El Tratado de Lima de 3 de Junio de 1929 fue suscrito 
cincuenta años después del inicio de las agresión chilena. 
Durante estos cincuenta años Chile hizo todo lo posible para 
que el Perú, destruido y desangrado como lo había dejado, 
no se recuperase, y continuase languideciendo en la miseria 
espiritual que su presencia en Arica y Tacna significaba a 
través de los infinitos vejámenes a sus habitantes, en la 
imposibilidad de recuperar su armada completamente 
destruida, y en las dificultades de recuperar el crédito 
externo. Durante estos cincuenta años los gobernantes 
peruanos hicieron todo lo posible por secundar los designios 
del pérfido enemigo chileno, y continuaron en sus absurdas 
(o lógicas para los innobles caudillos que atormentaron al 
país) luchas y guerras civiles, en el enraizamiento de una 
oligarquía zángana, en el fortalecimiento de una clase 
terrateniente explotadora y privilegiada, en la penetración 
del imperialismo inglés y norteamericano que en corrupta 
combinación con los primeros obtuvieron concesiones 
prácticamente gratuitas. 
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XVIII. PALABRAS CONCLUSIVAS 


La agresión chilena con su reguero de sangre peruana 
y el despojo y cercenación de territorios de Perú y Bolivia, 
produjo la destrucción total de la economía de estos países 
y el aniquilamiento y humillación de los espíritus, todo en 
cumplimiento exacto de los anhelos del feroz agresor. 

La larga duración de la guerra con el Perú (casi cinco 
años en su totalidad) y la prolongada ocupación militar 
(cerca de tres años, de 1881 a 1883) —para no hablar de 
los subsiguientes cincuenta años de vejaciones chilenas 
desde el inicio de la guerra- con el dominio marítimo de 
Chile, paralizaron el comercio y la producción peruanas 
porque: a) el comercio fue sometido a fuertes restricciones 
y gravámenes por el invasor que además se aprovechaba de 
los ingresos aduaneros que recaudaba en primera persona 
para cubrir los gastos de sus tropas y satisfacer no menos 
voraces apetitos personales de sus principales ejecutores; 
b) los agresores chilenos se apoderaron de las islas guaneras 
y las explotaron a su exclusivo beneficio; c) habiéndose 
apoderado de las salitreras, tampoco estas riquezas peruanas 
fueron aprovechadas por el Perú y sirvieron al capital inglés 
que en los mismos días de la guerra las explotaba con el 
favor del agresor el cual dedicaba la parte latrocinada que 
recibía a la compra de mayor armamento para perpetuar 
su dominio y destrucción de la economía peruana; d) el 
inmisericorde país invasor continuó con su obra de exacción 
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y destrucción de las propiedades privadas, imponiendo sin 
cejar cupos y contribuciones de guerra a todo empresario 
peruano que encontrara, porque no se escapaba ninguno 
gracias a las listas cuidadosamente preparadas desde antes 
de la guerra por los espías chilenos que pululaban en los 
principales centros de producción peruana en calidad de 
funcionarios y o trabajadores. 

La postración de la economía peruana fue total y duró 
décadas, porque Chile mantuvo la tensión por cincuenta 
años de ocupación y vejación de Tacna y Arica, que de 
Tarapacá ya se había apropiado, y con el dominio absoluto del 
comercio marítimo, dado que de una parte había destruido 
la armada peruana y, de otra parte, habiendo privado al Perú 
de sus fuentes de riqueza, le impidió por lo consiguiente la 
formación de una marina mercante propia. 

Ante la enormidad infinitesimal del daño chileno 
al Perú, ante la infinidad de vejaciones que recibieron los 
peruanos, ante la perfidia manifestada aún en años recientes 
contra el Perú y América (recuérdese nada más los casos de 
espionaje de 1978 durante la dictadura del general Francisco 
Morales Bermúdez, en que se mandó ejecutar al espía 
peruano dejando en libertad a los espías chilenos; recuérdese 
solamente la venta de armas a Ecuador en pleno conflicto 
del Cénepa en 1995 a pesar de ser uno de los países garantes 
del Protocolo de Río; recuérdese solamente las facilidades 
otorgadas al imperio inglés para que atacara a Argentina 
en 1982 con motivo de la guerra de las Malvinas); ante la 
persistencia de la infamia chilena manifestada en mil modos, 
algunos nefastos mequetrefes peruanos encaramados en el 
poder, han permitido y más que permitido, facilitado, la 
invasión comercial del tan aborrecible país, le han permitido 
apoderarse del tráfico aéreo nacional, único caso al mundo, 
tratándose de uno de los sectores más sensibles de cada 
país; han permitido que tan escarnecedor país, con el 
producto de las riquezas usurpadas a Bolivia y Perú compre 
a precios viles nuevas fuentes de riqueza peruanas. Estos 
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gobernantes peruanos no pueden no calificarse de traidores 
y vendidos, y, como ya aludimos en otro apartado de este 
escrito, merecerían ser procesados por el abominable delito 
de traición a la patria. 
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XI 
XI 
XII 
XIV 


XVI 
XVII 
XVII 
XIX 
XX 
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I 


ALAS NEGRAS DE LA HISTORIA (5) 


Si los hombres se desgarran 
Pues muy bien está decir 
Nuestra dañina ignorancia 
Ciento veinticinco los años 
Egoístas intereses 

Con esa risible excusa 

Ay Bolivia despojada 

Cual manada de murciélagos 
Pueblo de Chile tú no eres 

Son aquellos que no hesitan 

Y tú, pueblo peruviano 

Pues por qué es que tu no ves 
Ay la Historia se repite 

Pues que el zorro pierde el pelo 
Oh! pueblo boliviano, síntesis del calvario 
Atacama boliviana 

Tarapacá estás allí 

Yo nací en el norte, Iquique 
Ariqueño si tú has sido 
Tarapacá y Atacama. 


l! TaXIV y XVI a XX: Sonetos octosilábicos. XV: Soneto en alejandrinos 
de hemistiquios heptasilábicos. 
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II 
IO 
IV 


VI 
VII 
VIII 


XI 
XII 
XII 
XIV 
XV 
XVI 


II 
IO 


Il 
CUERVOS NEGROS DE AMÉRICA (*) 


Dónde estuviste América 
Dolorosas cicatrices 

Perú y Alto Perú 

El acecho 

El diablo quiere la guerra 
La sarta de traidores 

Los corsarios se preparan 
Paucarpata 

Los Restauradores 

Los enemigos internos 
Portada de Guía 

El fatal desliz 

La Batalla de Buin 

Pan de Azúcar 

Yungay 

Los laureles fabricados 


TI 
BUITRES DE ULTREMAR ($) 
Buitres de ultremar 


Evocando el Dos de Mayo 
Los traficantes de la muerte 


2 Poemas de once cuartetos en versos alejandrinos con hemistiquios 
heptasilábicos y octosilábicos. 

Poemas de diez sextetos en versos alejandrinos de hemistiquios 
heptasilábicos y octosilábicos. 
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IV 


LAS HIENAS EN ACECHO (5 


Piquetazos inciales 
La reivindicación 
La ofensiva 

La incuria 

La turba 

La ofensa 

La alevosía 

La excusa 


V 
LAS NAVES SILENTES DEL DOLOR (5) 


La sorpresa 

Corbetas y acorazados 

Las naves zarpan 

Conductas dispares 

La fortuna del agresor 

Una armada contra un barco 
Los gatos y el ratón 

Un combate desigual 

Los héroes de Angamos 


1 Poemas de cinco cuartetos en versos alejandrinos de hemistiquios 
heptasilábicos. 
5 Poemas de cinco cuartetos en versos alejandrinos de hemistiquios 
heptasilábicos. 
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II 
IO 


VI 
VII 
VIII 
IX 


XI 
XI 
XII 
XIV 
XV 
XVI 
XVI 


VI 
HORDAS APOCALÍPTICAS (6) 


La codicia infinita 

La indignidad 

Inmenso era el desierto 
Inicio del despojo 
Amputación 

Los titiriteros 

Afilando los dientes 
Clavando el tridente 

El último cartucho 

Las hordas asaltan el morro 
La expedición de la muerte 
La danza del horror 

El avance de las hordas 
Asedio y ataque de Lima 
Saqueadores e incendiarios 
La perfidia y la infamia 
Los bárbaros 


6 Poemas de cinco quintetos en versos alejandrinos de hemistiquios 
heptasilábicos. 
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100 
IV 


VI 
VII 
VIO 
IX 


XI 


Los Límites dlel odio 


VII 
LAS CUMBRES SE MANCHAN DE ROJO (”) 


Las aguas del Mantaro 
Reveses del agresor 
Tábanos 

Penurias de la resistencia 
Las huestes guerrilleras 
Marcavalle y Pucará 
Asunción 

La resaca de asunción 
San Pablo 

Huamachuco 

La resaca de Huamachuco. 


(7) Poemas de seis quintetos en versos alejandrinos de hemistiquios 
heptasilábicos. 
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ALAS NEGRAS DE LA HISTORIA 


La infamia de los gobiernos ajusta la venda en los 
ojos de la niñez, de la juventud y del pueblo. 





Escena de los últimos momentos de la resistencia de un batallón chileno 
de 76 hombres, parapetados en la casa contigua a la iglesia de Con- 


cepción. Pintura chilena de L. Rogero, reproducida en el fascículo 10 de 
la Historia de Chile. 


Milán, 7.05.2005 
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Alas negras de la historia 


Silos hombres se desgarran 
en terríficas contiendas 

y el dolor ya desparraman 
del dolor bien a sabiendas. 


Preguntarnos deberíamos 
por la causa de este actuar, 
porque así comenzaríamos 
nuestra sangre a valorar, 


y a evitar que nuevas sangres 
se derramen en la hoguera 
del odio que crea el hambre, 


y que los hombres mañosos 


no fabriquen tantas guerras, 
de otros hombres desdeñosos. 
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Il 


Pues muy bien está decir 
que por amor a la patria, 
jóvenes que la idolatran 

a la guerra se han de ir. 


Mas muy mal es que decidan 
los vulgares negociantes 

con sus aires arrogantes 
crear tantos fratricidas, 


diciendo a la juventud 
que de la patria en defensa 
demuestran su gran virtud, 


cuando en realidad defienden 


mal ganadas acreencias 
que perennizar pretenden. 
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IO 


Nuestra dañina ignorancia 
de la Historia y sus lecciones 
cuántas terribles lesiones 
nos causa sin resonancia. 


Porque viendo cómo actuaron 
los pillos en el pasado 
hubiésemos evitado 

las sierpes que nos vejaron 


y el peligro que ahora existe 
de repetir la experiencia 
de los bárbaros que embisten 


niños mujeres y viejos 


invocando en su insolencia. 
la violencia del pendejo. 
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IV 


Son ciento veinticinco años 
que han pasado más que menos 
e invadidos por abyectos 
comenzaron nuestros daños. 


Distraídos gobernantes 
de dos naciones andinas 
dejaron que los farsantes 
de república vecina 


penetrararan en sus tierras, 
despojáranles salinas 
arrebatáranles sierras. 

y robáranles sus minas. 


Cuervos fueron que comiéronse 
quienes alimento diéronles. 


Milán, 7.05.2005 
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V 


Egoístas intereses 

de unos malos militares 
permitieron que las mieses 
recogieran los vulgares 


que llegaron a sus tierras 
sin pagar si quiera un bledo 
y cuales feroces fieras 
devoraran al carnero. 


El derecho de un centavo 
que quisieron ya muy tarde 
recuperar del centauro, 


consiguió que el monstruo vil 


demostrando ser cobarde 
les apuntara el fusil. 
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VI 


Con esa risible excusa 
prepotentes negociantes 
liberaron las esclusas 

de sus cetros gobernantes. 


Ayudados por piratas 

que de ultramar les mandaron 
nuevas armas y fragatas 

por las que a Chile endeudaron. 


Primer paso y necesario: 
arrebatar Atacama, 

de quien fue beneficiario, 
y también Chuquicamata, 


llegándolo a despojar 
sin pudor también del mar. 


Milán, 7.05.2005 
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VII 


Ay Bolivia despojada 

tu derecho sigue vivo: 
recuperar la quebrada 
de tu nervio sensitivo. 


De tus naves el gran puerto 
al que tus innobles jefes 

le pusieron cruz de muerto 
arrebatar no te dejes. 


Que tus playas ocupadas 
por arrogante invasor 
sean bien recuperadas 


y devuelto así el valor 


a tu tierra mutilada 
para ser iluminada. 
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VIII 


Cual manada de murciélagos, 
los vampiros sanguinarios 
rechuparon todo el piélago 
con funestos mercenarios. 


Y con ello no contentos, 

pues que cuervos también eran, 
infligieron el tormento 

de impedirles que el mar vieran. 


Los soldados prepotentes 
llenos de falso valor, 
bombardearon irruentes 
con alevosa sorpresa 


puertos y casas de amor 
demostrando su vileza. 


Milán, 7.05.2005 
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IX 


Pueblo de Chile tú no eres 
un cobarde ni un villano 
como hacerte pasar quieren 
los corruptos inhumanos. 


Pues aquellos que mandaron 
a tus hijos a morir 

y que en ellos bien sembraron 
mortal odio para herir 


y matar a otros hermanos, 
revientan ahora de hartazgo, 
y siendo hediondos gusanos 


han infestado la mente 


de tus niños sin más asco 
para hacerles inclementes. 
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Milán, 7.03.2005 


Son aquellos que no hesitan 
en lamer sieso a tiranos, 

y dirígense a foráneos 

que la patria precipitan. 


Por una cuenta corriente 
abierta en el extranjero, 
al país quitan sus fuentes 
y lo vuelven pordiosero. 


Hábiles en artimañas 
crean guerras entre hermanos 
difundiendo mil patrañas, 


y de países lejanos 


con mil cañas negras acres 
otros chupan seso y sangre. 
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XI 


Y tú, pueblo peruviano, 
quítate esa negra venda 
que los infames tiranos 
en pos de negras prebendas 


te han ajustado en la senda 
de la ansiada libertad, 
negándote la estupenda 
aurora de la verdad. 


Hay de negro en tu pasado 
porque tuviste gobiernos 
que tu riqueza han hurtado. 


Hay de rojo en tu pasado 


porque peruanos de infierno 
ay tu sangre han derramado. 
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XI 


Pues por qué es que tu no ves, 
o es que no deseas ver, 
que taimados otra vez 
te vuelven a acometer. 


Pues por qué humillarte dejas 
que los villanos del sur 
forniquen con perendecas, 
falsos peruanos de albur 


que duermen en ministerios, 
retozan en gabinetes 

como chanchos en chiqueros, 
teatreros de sainete 


que ríen con tu dolor 
despojándote de honor. 


Milán, 8.03.2005 
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XII 


Ay la Historia se repite 
y con tristeza te advierte 
que peligra el alambique 
y la sustancia se pierde. 


Ay la historia torna fiel 

y hoy vuélvese a presentar 
previniéndote de la hiel, 

y no quieres escuchar. 


Subrepticios negociantes, 
adoradores del diablo 
y perfectos comediantes, 


con ayuda de traidores, 


te disparan el venablo 
pasando por compradores. 
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XIV 


Pues que el zorro pierde el pelo 
pero no pierde la maña, 

hoy te lanza astuto el velo, 
garras y fauces mañana. 


Ayer fue el mar y la tierra 
hoy a tu tierra y tu mar 

une el cielo y grandes sierras, 
ansiándose apoderar. 


Con la ayuda abominable 

de nativos sangre ruin, 
volver quieren con sus sables. 
Se llevan buena madera 


dejándonos aserrín 
y una imagen calavera. 


Milán, 8.03.2005 
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XV 


Oh! pueblo boliviano, síntesis del calvario, 

por tus cielos vuela el cóndor, vuelan blancas gaviotas 
con sus alas heridas, cayendo en tus estuarios 
desangrando sus penas, flechadas por idiotas. 


Silenciosas riberas de tu mar usurpado 

que espera aun tus haces, extrañan tu presencia, 
porque esa herida abierta habrá solo sanado 
cuando recuperado tu hayas total tenencia. 


Los peces angustiados por vil depredación 
son parte del pasado que quieren tu presente 
y en aras de tu vida ya viven su pasión. 

Las cálidas arenas de tus antepasados 


reclaman tu presencia. Tu ausencia es inclemente 
los silbos de tus pájaros allí están enterrados. 


Milán, 8.03.2005 
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XVI 


Atacama boliviana, 

desde tu cielo estrellado 

las almas que te han amado 
te miran tristes livianas. 


Y la luna de cien siglos 
hace cien años que llora 
porque los hijos que adora 
quedaron sin amor ni hijos. 


Porque tus pampas plateadas 
profanadas tanto fueron; 
porque tus playas doradas 
robadas por bucaneros; 


porque el pique sigue hinchándose 
y el chinche sigue chupándote. 


Milán, 14.05.2007 
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XVII 


Tarapacá estás allí, 

Tus suaves blancas arenas 
guardan silenciosas penas 
porque pisadas por vil. 


Destrozada y depredada 
por tantos abominables, 
filibusteros de sable 

tu alma sigue destrozada. 


Miran el norte peruano 
por ser un hijo cautivo 

de un padre triste lejano. 
Por más que los bucaneros 


puncen tu corazon vivo 
buscas tus viejos senderos. 


Milán, 14.05.2007 
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XVII 


Yo nací en el norte, Iquique, 
pero el extremo de Piura 

de su hermano nunca abjura 
aunque sea el más meñique. 


Por veinte siglos al norte 
fue y es Piura del Perú, 
fue Iquique y es del Perú, 
sin importarles el porte. 


Tierra peruana es Iquique 

y es ella un miembro amputado 
que no se va nunca a pique, 

y sigue al muñón pegado. 


Sangran ambos todavía 
siendo el amor gran porfía. 


Milán, 13.05.2007 
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XIX 


Ariqueño, si tú has sido 

por tanta infamia engañado, 
es porque te han usurpado 
el derecho a ser querido. 


Fue en esta tierra peruana 
donde aquellos depravados 
su crimen han comenzado 
vertiendo sangre peruana. 


Veinte siglos de pasado, 

con los fusiles, quemados, 
pero tu historia sigue viva 
en tu gran cultura andina, 


y si el vil te la ha negado 
es porque nunca te ha amado. 


Milán, 14.05.2007 
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XX 


Tarapacá y Atacama 

los dos desiertos gemelos, 
los mismos mares y cielos 
siguen prendiendo tu llama. 


Porque tu herencia es peruana 
porque tus tierras ardientes 
bañadas de sangre caliente 

la peruana y boliviana, 


que dio vida a tus valles, 
amor a tus quebradas, 
con su dolor y sus ayes. 


En tu suelo y de tu mar 


oh! tierra confederada 
supieron hombres amar. 
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CUERVOS NEGROS DE AMÉRICA 


Con Paucarpata la perfidia y con Yungay salvajismo 
y ferocidad, hostias consagradas del sacramento de la 
confirmación chilena en la religión del odio. 





Dibujo de un rincón de un reducto cerca del camino a Villa. Un episodio 
de la batalla de Chorillos. Colección de dibujos y acuarelas del teniente 
de la marina inglesa Rudolph E. March Philips de Lisle. 
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Dónde estuviste América 


¡América Latina!, ¿dónde tu pueblo estuvo? 
¿No eras una nación, única indisoluble? 

Por qué te convertiste en sal la más soluble 

y el valor de tu pueblo su sangre no contuvo? 


¿Por qué es que permitiste que viles extranjeros 
con su codicia extrema tu corazón quemaran?, 
¿por qué es que permitiste que nacionales hueros 
su patria traicionaran y en muerte abandonaran? 


Allá en tierras del sur, grotescos delincuentes 
muy bien encaramados en el poder chileno, 
aliados con piratas venidos de occidente, 

con bombas de esterlina vertieron su veneno. 


Azul el firmamento lloró sangre en sus nubes, 

y todo el continente, crepuscular volvióse, 

que a Dios abandonando crearon falsos dioses 

que cruelmente danzaban sobre otras negras nubes. 


Los más potentes dioses: “Codicia” y“Ambición” 
y ; 

poder y ruin dinero, roían las entrañas 

de viles asesinos que armaron sus patrañas 

para impedir al pueblo su paz y salvación. 


¿Por qué en los suelos patrios de tu gran territorio 
jamás brotó la flor, la enseña del amor? 

¿por qué tanto bastardo convirtiólo en mortuorio 
regando la cizaña, sembrando cruel dolor? 
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¿Por qué la envidia tanta, por qué falsas venganzas?, 
¿por qué las divisiones, no de los territorios 

sí de los corazones?, ¿por qué falsas alianzas 

veneno y mil pasiones, malsanos los jolgorios?. 


Dos naciones leales, que siempre con premura 
la defensa asumieron de una nación falaz, 
sufrieron tal afrenta que en los siglos perdura 
en gran herida abierta hecha por el rapaz. 


Cuando atacado fuera por la ira colonial 
de la lejana España, aquel país del sur, 
muy falto de destreza, defendiéndose mal, 
defendido bien fue por Bolivia y Perú, 


derramando su sangre, y a través de la historia 
los hijos de la patria, mandando a combatir 

y ardientes de valor lograron la victoria, 

al par que los sureños pensaron sólo en huir. 


Vileza y cobardía que prívanles de honor 
y que acentuarse habrían en años sucesivos, 


cuando los codiciosos, faltos de pundonoxr, 
siguieron propinando puños a sus vecinos. 


Milán, 7.04.2005 
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Dolorosas cicatrices 


Viejas heridas éstas habían ya cerrado 

de la mitad primera e inicio de segunda 

de ese siglo fatal, que fuera abominado 

por dos de las repúblicas, las naciones oriundas. 


Aconteció primero, que el año treinta y seis 

de ese siglo diecinueve, después de quince años 

de nuestra independencia, siguiendo los designios 
que la historia imponía, dos pueblos aún en paños 


que habían sido siempre una única nación, 
quisiéronse unir soñando el porvenir 

y una común historia, en confederación, 
ignaros de serpientes que habríanlos de herir. 


Víboras al interno y vampiros al externo 

de dos grandes países, que despertaron juntos 
a vida independiente, sin saber que el infierno 
habríales de echar las mil brasas del mundo. 


Que fuera Santa Cruz nacido en su Bolivia, 
como Bolívar fue nacido en Venezuela, 

o de Ecuador La Mar, a todos los unía 

la Patria Grande y viva, aunque aún jovenzuela. 


El alma de los próceres, en Lima confluía, 
porque de allí en tres siglos, se había alimentado 
la voz de rebeldía que España reprimía, 

por eso es que en la Lima habría germinado 
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el sueño de los pueblos de América Latina 
unidos en la gloria como en la gran tragedia, 
para así levantarse con más potente vida, 

con ciencia y libertad, el pan de la conciencia. 


Pero ese sueño justo de confederación 
furibundo zarpazo habría de rasgarlo 

por un país letal en confabulación 

con bastardos paisanos prontos a traicionarlo. 


Si el peruano Orbegoso, a Santa Cruz cedió 

el honor del comando de la Confederación, 
debióse a que en la unión de los pueblos creyó 
y al pueblo quiso dar la fuerza y la razón. 


Que desde el incanato el pueblo boliviano 

unido al Perú estaba, y en todo el coloniaje 
crecieron ambos pueblos como grandes hermanos, 
con trabajo y amor, armados de coraje. 


Porque el nombre Bolivia fue simple contingencia, 
capa de vanidad del gran venezolano, 


que contrarió su idea creando divergencia 
llegando a dividir a un pueblo fuerte y sano. 


Milán, 7.04.2005 
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Perú y Alto Perú 


Perú y Alto Perú, luego Perú y Bolivia, 

nunca dos pueblos fueron, sólo dos territorios 
separados un día por tonta celotipia 

de ignorantes ladinos de talento irrisorio. 


Un solo pueblo han sido en su trágica historia: 
Desde sus blancas costas hasta sus altas cimas; 
unidos en desgracias, unidos en la gloria, 

heridos por tiranos, con hambre de sus minas. 


Tal fue su mala suerte que en su tierra albergó 
creyéndolos amigos, venenosas serpientes, 

y por vecinos tuvo tarántulas y cuervos 
disfrazados de ovejas con colmillos por dientes. 


Si el hispano se fue dejando sus colonias, 
el chileno quedó queriéndolo emular: 
galeotes de una época aspiraban la gloria 
de volverse piratas y a reyes simular. 


Mas como del trabajo eran tan enemigos, 

en más de setenta años lejos de él estuvieron, 
pensándose sagaces, del ocio eran amigos, 
taimados y muy listos gobernar prefirieron. 


Mas cómo en el gobierno no todos entrar pueden 
dos clases sólo hubieron: los rotos muy humildes 
aunque ladrones fueran porque sin robar mueren, 
y grandes oligarcas en todos sus confines. 
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Y si en setenta años, sagaces gobernantes 
crear trabajo y riqueza nunca jamás supieron, 
pues qué mejor manera, pensaron los tunantes 
que aplicar el arte que tan bien aprendieron. 


Corsarios y piratas los más diestros de América, 
dijeron que fuera hora de aparejar sus naves 
pensando en depredar las tierras de esa América, 
como que se sintieron de España su relave. 


Que allí sólo a dos pasos, tenían la primicia: 
7 
la tierra deseada, las minas nunca habidas 
7 
que hacen centellear los ojos de codicia 
y el alma obnubilar con sus aguas servidas. 


En el país norteño, la cuna de culturas, 

el centro que ayer fuera del dominio español, 
estaba el esplendor, su riqueza futura, 

que habrían depredado con fuerza de cañon. 


Habría que buscar la excusa solamente, 
o vil provocación, para justificar 


acciones de villanos, fingiéndose inocentes, 
para hundir los colmillos, para poder matar. 


Milán, 3.05.2007 
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IV 


El acecho 


Hasta que la ocasion se presentó propicia, 
si no premeditada, previendo un desenlace. 
El Taimado Portales, el rey de la codicia 
fungía de Ministro, iluminado en trance. 


Ministro de la guerra, pero era el mandamás, 
implantando el terror formó su gran ejército 
con un solo propósito: el de atacar no más 

la Confederación, seguro de todo éxito. 


Y aquel pretexto tuvo doble marca chilena, 
porque un ex presidente del sureño país 
exiliado en Perú, tuvo su cantilena, 

volver queriendo a Chile a purgar su raíz. 


Aquel ex presidente, de nombre Ramón Freire 
a ocultas preparó maldiestra expedición 

que tuvo como objeto batir los malos jefes 

de aquel país hambriento, y a su mala gestión. 


Partiendo del Callao, de Julio el día siete 
con dos míseros buques y algunos marineros, 
no pudo conocer que antes del día siete 
el cónsul de su patria, en saber fue el primero 


de su loca aventura y que ese mismo siete 

fletado que hubo un buque, mandaba a su gobierno 
completa la noticia para que lo recibiesen 4% 
grilletes preparados para darle el infierno. 
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Por eso es que no pudo pasar de Chiloé, 
que traicionera insidia, trampa le preparó, 
porque premeditado violento motín fue 
en uno de los barcos que iluso utilizó *”. 


Fabricada la excusa alzaron grito al cielo, 
ay no quedaba más, y violando de noche 
las aguas del Perú, los voraces chilenos 

tres barcos se llevaron ocultos por la noche. 


Que aquel comportamiento es propio de bellacos, 
de gentes prepotentes, de muy baja ralea, 

a la que nada importa actuar como cachacos 
vulgares insolentes que donde sea mean. 


Que mal se comportaron con quien los liberó: 
el héroe argentino que cruzara los Andes, 

el héroe chileno que con aquél llegó: 

San Martín y O'Higgins 4% que todavía arden 


en la eterna fogata de nuestra libertad, 
para el pueblo chileno la gesta Chacabuco, 


para el pueblo peruano la gesta de Ayacucho 
por Sucre completada en rigor de verdad. 


Milán, 4.5.2007 


180 


Los Límites del oolío 


69 El buque Flor de Mar, de gran velocidad, propiedad del comerciante 
argentino Mur, fue fletado por el cónsul chileno Ventura Lavalle y zarpó 
la noche del mismo 7 de Julio llevando los pliegos que informaban al 
gobierno chileno los detalles de la expedición Freire. 

6) Los dos barcos utilizados por Freyre fueron el bergantín Orbegoso y 
la fragata Monteagudo. El Presidente del Estado Nor—Peruano, Orbegoso, 
habia puesto a remate estos dos barcos que, adquiridos por Freire 
zarparon del Callao, oficialmente con rumbo a Guayaquil uno y a Centro 
América el otro, con cargamento de chocolate. Sublevada la marineria del 
Monteagudo, entregó dicho barco a las autoridades de Valparaíso, donde 
fue preparado convenientemente en modo tal de fingir no saber nada, y 
sin cambiar de bandera lo enrumbaron a Chiloé donde el 30 de Agosto de 
1836 sorprendieron y apresaron a Freire y sus seguidores. 

48) Cuando liberado Chile (última batalla: Chacabuco 1817), San Martin 
emprendió la campaña del Perú, a regañadientes Chile mandó sus 
soldados y con el tiempo fue poniendo dificultades a San Martín de quien 
pretendió primero el pago de los gastos chilenos hechos en la campaña del 
Perú, de todos los cuales al final fueron resarcidos más allá de la cuenta, 
no obstante haber tenido una participación mínima en dicha campaña. 
O Higgins por su parte fue enviado al exilio y el Perú lo acogió en el 
mejor de los modos asegurándole una vida tranquila y sin preocupaciones 
económicas. 
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V 


El diablo quiere guerra 


Buscando proteger la Confederación 

en aras de la paz, el Jefe Santa Cruz 

siguió las sugerencias de la inglesa nación 
que un tratado propuso de paz que diera luz. 


El Jefe de la escuadra chilena en el Perú 

con el gobernador del puerto del Callao 
firmaron un tratado de paz una virtud 

para que aquel conflicto quedara terminado *”. 


Llegado que hubo el jefe de aquella expedición 
a su Valparaíso, el pueblo lo aclamó, 

mas no pudo evitar la dura maldición 

que el demonio Portales furioso deparole. 


Jamás respetuoso de acuerdos y tratados, 
el gobierno chileno pronto desaprobó 

y el Ministro de Guerra, sádico desalmado, 
declaración de guerra al Congreso pidió “%, 


Por más que Santa Cruz quizo evitar la guerra: 
cartas al presidente de aquel país mendaz, 
propuestas de arbitraje o negociación directa, 
dación de garantías y muchos medios más. 


Nada ni nadie pudo a Chile hacer cambiar 

en su tenaz intento de atacar al Perú, 

y así al puerto peruano pudo muy bien mandar 
otra escuadra de nuevo, del más negro betún. 
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Irónico y mordaz, contra el Perú mandó 

las tres naves peruanas, con armas y soldados, 
aquellas que una noche, violando el mar robó, 

y a las que unió las dos que a Freire hubo quitado. 


Sintióse omnipotente y por eso estableció 
impúdico el bloqueo del puerto del Callao, 

al par que su congreso la guerra declaró “%D 
mandando belicosos sus hombres bien armados. 


Justificó su acción con falsos argumentos: 
que el pobre Santa Cruz era grave amenaza 
de América Latina, mas sólo los jumentos 
habrían de tragarse tremenda mentiraza. 


Siendo ellos la amenaza más bien de la unidad 
de los pueblos de América, y el ministro Portales 
que estaba en todos lados, toda oportunidad 
famélico abrazaba para sembrar los males: 


Bien solía decir que a Confederación 
pujante y bien formada, Chile no existiría, 
por eso a toda costa -diabólica razón-, 

la Confederación no existir debería. 


Milán, 7.05.2007 
02 La mediación del agente diplomático inglés culminó con la firma 
de un tratado entre el gobernador político y militar del Callao y el jefe 
de la expedición chilena Victorino Garrido. Por el tratado los chilenos 
se abstendrían de proseguir con la captura de naves peruanas pero se 
llevarían los tres barcos secuestrados hasta que se produjera un arreglo 
definitivo. 

(190 El 10 de Octubre de 1836 el ministro Portales envió un mensaje al 
Congreso pidiendo autorización para declarar la guerra al Perú. 


(10D) El 26 de Diciembre de 1836 
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VI 


La sarta de traidores 


A esta su razón, muy otras ocultaba 

el más grande felón, taimado cual ninguno, 

y de ellas la más grande: que en fango navegaban 
la hacienda y las finanzas del país del tribuno. 


Si el Chile destructor el título de diablo 

muy bien se mereció, ¿qué título hay que dar 

a traidores peruanos que a Chile bien se aliaron 
para a propios hermanos con furia asesinar? 


Detrás de la codicia de trepar al poder, 

con saña y con astucia decían “defender 

a la nación peruana (“2 que estaba por caer 
de otra nación peruana también en su poder”. 


Absurdos traficantes de falsa ideología, 
primaba más en ellos aquel deseo insano 
de asaltar el poder por puro orgullo vano 
sin importarles nada del pueblo su agonía. 


La gloria a toda costa buscaban los guerreros, 
aunque para alcanzarla debieran derramar 
la sangre de su pueblo por todos los senderos 
de su hermoso Perú y su amor quebrantar. 


Aunque para alcanzar las frágiles cenizas 

de tan infame gloria destruir debieran 

el porvenir de un pueblo convirtiéndolo en trizas 
para gran beneficio de las chilenas fieras. 
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Un tal Castilla hubo que llegó a maldecir 

la tierra que le diera la luz de su existencia, 

que llegó a sentenciar la muerte y el martirio 

de tanto hermano suyo y con gran complacencia: 


“No nos queda otro recurso que” —dijo socarrón- 
formar un charco de sangre para que en él se ahogue 
con nosotros el ejército de la Confederación”, 

y fiel a su palabra cumplió con su desfogue. 


Y el más grande traidor, que era de armas tomar, 
un tal señor Gamarra, aquél que con La Fuente 
la espalda apuñalaran del Mariscal La Mar 0%) 
de los males peruanos fue una de las fuentes. 


Entre esos ambiciosos que ansiaban el poder 
hallábase un Vivanco, un tal Angel Bujanda 
y otro Felipe Pardo que se llegó a poner 
al servicio Portales, amigo de parranda. 


Si el alma es sólo hollín, muy bien puede venderse 
en contra de la patria a viles asesinos, 

y a su prosperidad con violencia oponerse, 
facilitando todo al astuto enemigo. 


Milán, 7.5.2007 


) Bolivia 


(108) En Junio de 1829 mientras La Fuente se sublevaba en Lima contra 
el Vice Presidente Salazar y Baquíjano (6 de Junio), Gamarra mandaba 
apresar en Piura al Presidente José de La Mar quien fue obligado a marchar 
enfermo hacia Paita donde en la madrugada del 9 de junio fue embarcado 
con el Coronel Pedro Bermúndez con destino a Costa Rica, lugar donde 
permanecería hasta el día de su muerte el 12 de Octubre de 1830. 
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VII 


Los corsarios se preparan 


“Restauradora” fue la expedición llamada, 

que fuera la primera ese año treintaisiete 

al mando del chileno Manuel Blanco Encalada 

que conquistó a la Fuente para al Perú hacer frente, 


porque Felipe Pardo contra Gamarra estaba, 
queriendo eliminar su participación; 

por eso es que Bujanda, amigo de Gamarra, 
violento de carácter entró en agitación. 


y en inaudita acción se fue contra La Fuente, 
el Pardo y el Vivanco y todos los chilenos, 
con gran indignación, y díjoles furente 

nada querer con ellos y la Gloria aún menos. 


Así estaban las cosas entre tanta calaña, 
reflejo de anarquía, ausencia de amor patrio, 
de que se aprovechara la chilena canalla 
y a éstos utilizara de su casa en el atrio. 


Tan bien sabe el pirata del sur organizarse 
que a fuerza de instigar indujo a la Argentina 
a que al Perú y Bolivia la guerra declarase % 
cual confederación, con una maña fina. 


Y a Juan José Flores, caudillo de Ecuador 
quiso halagar también aquel rapaz sureño, 
ofreciéndole el mando de ejército triunfador 
compuesto de peruanos, bolivianos, chilenos. 
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Pero Ecuador tenía, también hombres de honor 
y así su Presidente, Vicente Rocafuerte 

con vigor rechazó propuestas y deshonor 
alzando la bandera de la hermandad más fuerte. 


Que honor hubo muy poco en algunos peruanos 
que puestos al servicio del enemigo país 

en lugar de peruanos debían llamarse alanos, 
Castilla fue uno de ellos, la más negra raíz. 


Subordinado a Chile mandaba el batallón 
“Coraceros de Junín” con cientos de peruanos 
que bien participaron al Combate del Arón 
para aplacar motín de chilenos mundanos. 


Mundanos rebeldes cansados del tirano, 

que fueron derrotados no sin antes hacer 
justicia de Portales, convertido en finado, 

por el furor y el odio que él mismo hizo verter. 


Tanta había sido la hiel que derramara 

que ni con su muerte el odio se aplacó, 

creciendo hoy en los pechos que él sádico inundara 
y a Chile en el Caín más grande convirtió. 


Milán, 8.05.2007 


(10% Argentina declaró la guerra a la Confederación Perú-Boliviana el 9 
de mayo de 1837. 
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VII 


Paucarpata 


Tres mil hombres fueron los de la expedición 

que a la vela se hicieron un quince de septiembre. “0 
Después de casi un mes (%% hicieron ocupación 

de la blanca Arequipa ese año treintaisiete. 


Pensaron encontrar una gran acogida, 

y en lugar de refuerzos, hostilidad hallaron, 
poniéndose a pelear cómo procederían, 

pero en el entretanto los Santa Cruz llegaron. 


Y los confederados cercaron a los viles. 
Santa Cruz ocupando el alto de Paucarpata, 
“balcón de la Arequipa”, pudo con sus fusiles 
barrer al enemigo, y convertirlo en nada. 


Pero ese Santa Cruz, que no era un estratega, 
piadoso o inocentón, propuso al Encalada 

la firma de un Tratado, con la visión más ciega, 
sin ver que la perfidia es dura, empecinada. 


Firmaron un tratado ahí en Paucarpata, 

paz perpetua declarando, sellada en amistad, 
iluso el protector, hondo “metió la pata” 
confiando en los chilenos, de inmensa falsedad. 


Qué tal desfachatez: la Confederación 
siendo de tal conflicto la única vencedora, 
por su comportamiento y tanta concesión 
pareció más bien ser la total perdedora. 
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Que aquella convención, como maná del cielo 
mil gracias otorgaba al infame invasor 

que llevarse bien pudo sus armas y veleros 
prometiendo no atacar con el más falso candor. 


Como si no bastara, el jefe Santa Cruz 

un decreto emitió incautamente ordenando 
disminuir las tropas-¿donde estaba su luz?- 
de los confederados ejércitos a su mando. 


Qué no hiciera este hombre con dotes de Estadista, 
y menos de estratega, para alcanzar la paz, 

que llegara a humillarse al grandísimo artista 

del cínico Portales, de intrigas un sagaz. 


Y que ninguno venga con simplismos a decirnos 
que la Historia plagada está de estos gusanos, 
pues no existe derecho de nadie a maldecirnos, 
llamándose valientes los cretinos y enanos. 


Y entre éstos bien pululan los grandes conformistas 
que por cuatro billetes crean cien mil Portales 

e infectan a su patria de tanto camorrista, 

y traen invasores con su hedor y sus males. 


Milán, 8.03.2007 


(105 15 de setiembre de 1837. Zarparon en 16 transportes 
(106) 12 de octubre de 1837. 
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IX 


Los restauradores 


El solemne tratado firmado en Paucarpata 

con tanta garantía del gobierno británico, 
Chile lo repudió, y su autor Encalada “” 

llegó a ser enjuiciado por su gobierno satánico. 


Gamarra omnipresente llegó también a Chile 
en fecha coincidente con la de Encalada, 

y estaba allí también el Pardo “sabandija” 
como fue bautizado por hinchas de Gamarra. 


a quien Felipe Pardo había ya injuriado, 

mas éste había perdido ya toda su influencia, 
quedando pobre y huérfano del Portales amado 
quien para el “gran” Gamarra no tuviera clemencia. 


Y es la demostración de cuánto sea espuria 

y depravada el alma de los viles políticos: 

que al antiguo enemigo, sin asco mas no incuria 
los sátrapas chilenos hiceron hombre mítico. 


El de la salvación, aquel que influiría 

en medios del Perú, no fue más enemigo; 
en las tierras peruanas muy útil él sería 
y así éste consintió y alióse a su enemigo. 


Al puesto de Encalada, llego un gran general, 
que en la frente llevaba el sello “vanidad”, 
aquél predestinado para sembrar el mal 

y poner la mentira en torno a la verdad. 
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Este voluminoso, gran generalón, 

debía conducir la expedición segunda , 

que habría de mandar a muchos al panteón, 
en lucha sin cuartel de almas iracundas. 


Irónica llamábase, la “Restauradora” 

que restaurar habría la enorme desunión, 
elevando al poder las personas traidoras, 
las negras portadoras de malsana pasión. 


De nuevo el tal Gamarra concierta con La Fuente 
bajando la cerviz al general chileno 

que habría de sentirse un héroe potente 

con tan malos paisanos, jugando con lo ajeno. 


De nuevo aquella inicua, ferina expedición, 
rompiendo los tratados, la buena fe, el amor, 
con cuerpos de peruanos, apestando a traición, 
volvieron al Perú a diseminar dolor. 


Zarparon de Coquimbo, de aquel infiel país, 4%) 
dispuestos a formar de sangre un charco grande, 
según decir habría Castilla en su desliz 

en aras del poder, la gloria del infame. 


Milán, 8.05.2007 


(10) El Tratado de Paucarpata fue firmado por los plenipotenciarios chilenos 


Manuel Blanco Encalada y Antonio José de Irisarri, y por los confederados 
Ramón Herrera y Anselmo Quirós el 17 de noviembre de 1837. 


CO La “Segunda Expedición Restauradora” como viene llamada esa 


expedición invasora para restaurar el odio y el oprobio, partió de 
Coquimbo el 19 de Julio de 1838 con cerca de seis mil hombres haciendo 
uso de 41 transportes. 
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Xx 


Los enemigos internos 


Si el presidente Prieto fue su gran enemigo 
Gamarra no encontró, otro amigo mejor 

que el gran general Bulnes, quien fuera ya su abrigo, 
su ídolo o su dios, su firme protector. 


Pero a una condición, aquella la de ser 
humilde perro fiel, espía y cancerbero, 
Custodio de ese infierno que hiciera padecer 
a todos los peruanos las penas del averno. 


Hubo un Domingo Nieto que habiendo profesado 
su fe a la gran unión de dos pueblos hermanos 

en Confederación, habría luego entrado 

en confabulación con un Vidal insano. 


Los dos generalazos solamente en volumen, 
mostraban al Perú, su pensamiento enano: 
nacionalismo falso cubierto del cerumen 

de quien no quiere oir de la patria el reclamo. 


Porque Bolivia no era un país extranjero, 
porque el Perú no era de Bolivia diverso, 
su pueblo era común, un pueblo verdadero 
amenazado siempre por viles y perversos. 


Los dos pueblos hermanos un solo pueblo eran, 
bullía en cien mil cóndores el alma de este pueblo, 
en altos ríos, lagos, en cumbres y laderas, 
poblados por amautas, vicuñas, llamas, ciervos. 
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Pues qué nacionalismo podían los traidores, 
perversos, alegar, para que su ambición 
quisieran justificar? Eran imitadores 

de mitos del pasado en su negra pasión. 


Tanto desertor convertido en enano 

llegó a desconcertar al pobre de Orbegoso, 
entonces Presidente del Estado Nor-Peruano 
quien temió que la unión pudiera irse al pozo. 


La división del Norte al mando del tal Nieto 
presa era del contagio del virus desunión, 

y con Vidal en Huaraz, pusieron en aprieto 
al bueno de Orbegoso, paladín de la unión. 


Contagiado del virus casi todo el Norte, 
Orbegoso no pudo atacar la enfermedad 

que invadió también Lima, y constreñido vióse 
de la masa a aceptar la desviada voluntad. 


Todo favorecía la llegada de los atilas; 
aquellos que querian un Perú sometido, 


los de afuera y los de adentro, expertos homicidas, 
los que odio a los peruanos perenne le han tenido. 


Milán, 9.5.2007 
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XI 


Portada de Guía 


El ejército invasor desembarcó en Ancón “% 

y quiso simular con el mismo Orbegoso 

una vana y ridícula, falaz negociación 

con mucha desconfianza y no muy poco encono. 


Y las negociaciones muy pronto fueron rotas 

con muy buen regocijo de tres de los felones: 
Gamarra y La Fuente, Castilla y sus “complotas” “19 
Bulnes y sus tropas, chilenos y pitones. 


7 


Aquestos hombrezuelos, funestos partidarios 
de muerte y de dolor, la guerra decidieron 

en contra del Perú; innobles perdularios, 

por Chile ellos mataron, por Chile combatieron. 


Y todo por querer las riendas del poder, 
y todo por amar haces de falsa gloria, 

sin importarles nada la dignidad perder 
ni arrojar su pueblo en pestilente escoria. 


La división del mismo presidente Orbegoso 
y Nieto retractado, con tropas de Vidal, 

se vieron enfrentadas a aquel más poderoso 
ejército invasor con peruano puntal. 


La Portada de Guia, fue así un impar combate "!2 
que vio enfrentarse crueles dos huestes de hermanos: 
Soldados del Perú estaban de una parte 

y de otra los sureños con furiosos alanos. 
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La sangre derramada de jóvenes peruanos, 
la muerte esparcida de patriotas soldados, 
corrió como un torrente chupada por profanos, 
cayendo como un guante potente al desalmado, 


abrió negro tatuaje en la frente del caín, 
del villano peruano y del bárbaro sureño; 
que hicieron con su sangre, diabólico festín 
y de la paz peruana inalcanzable sueño. 


Y así Chile se entrenó en lo que habría de ser 

su abominable práctica: muerte siempre esparcir: 
la toma de ciudades haciendo padecer, 

la busca de botines antes de destruir: 


Contentos los chilenos, por peruanos secundados, 
la virreinal ciudad, la Lima de los reyes, 

tomaron en la noche, y fueron inundados 

de gozo de victoria, sin derecho ni leyes. 


Y sin perder el tiempo, sólo tres días después, "2 
ay no faltaba más, el vendido Gamarra, 

diz que sin él quererlo, nominado fue pues, 
presidente del Perú, con no muy pocas ganas. 


Milán, 9.05.2007 


(10% 7 de Agosto de 1838 

(100) Léase participantes en el complot contra la Confederación. 
(11D La batalla de Guía se llevó a cabo el 21 de Agosto de 1938. 
(112) El 24 de agosto de 1838 
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XII 


El fatal desliz 


Siete presidentes la peruana nación 

tuvo en esos días de trágica pasión “19, 
Hemorragia de sangre había en el Perú, 
hemorragia de tierras querían del Perú. 


Instalado Gamarra en usurpada función 
lo primero que hizo fue ganarse aún más 
la protección de Bulnes con la debida unción, 
y para ello atracó la exhausta caja fiscal: 


Aseguraba así al invasor enemigo 

los medios para seguir oprimiendo al Perú, 
pagándole los gastos, dándoles pan y vino, 
transporte, sueldo y vesturaio, ay pobre Perú. 


Para ponerle cadenas, oh! ilusa la libertad, 

y separar hermanos de una cuna común “*", 
exacerbando los odios, sembrando enemistad, 
destruyendo de este modo la unidad del Perú. 


Epidemias y desórdenes, monstruosas quimeras, 
consituyeron plagas que vinieron a empeorar 

la defensa del Perú y a quitarle primaveras, 

para mejor al demonio del invasor halagar. 


El Callao asediado, seguía bien defendido. 

Santa Cruz avanzaba con seis mil hacia Lima, 
y en el camino quedaba siempre menos convencido 
del ideal de la unión, por la derrota sufrida. 
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Pero a pesar de este peso, a Orbegoso prometió 
cosas que ya no quería por verse tan acosado, 
y viendo visiones fingidas Orbegoso lo apoyó 
otra vez seducido y en la unión esperanzado. 


Vista la amenaza de Santa Cruz en arribo, 
creyeron oportuno los odiados invasores, 
grandes depredadores y hábiles extorsores "19, 
retirarse de Lima y buscar mejores limbos. 


Ancón, Chancay y Huacho exprimieron primero 
para ir más adelante al Callejón de Huaylas “*”, 

Llegando por esos días Santa Cruz a los linderos 
de la Lima abandonada entre espadas y vainas. 


El pueblo cambia rápido: hosannó ayer a Orbegoso 
y ahora en apoteosis Santa Cruz y su ejército; 
mas como militar era éste perezoso: 

desoyó a un general que pedía que el ejército 


persiguiera de inmediato a los viles fugitivos, 
“Mañana Morán mañana”, célebre frase le dijo, 


y dejó que se embarcaran todos los enemigos, 
resultando el desliz fatal, que siempre tal vez maldijo. 


Milán, 9.05.2007 
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(13 1) “[1] Santa Cruz, Protector de la Confederación; [2] Gamarra, 
Presidente de la República peruana resurrecta; [3] Orbegoso, Presidente 
del Estado Norte; [4] Riva Agúero, nombrado por Santa Cruz para ese 
mismo cargo al saber la defección de Orbegoso; [5] Pío Tristán, Presidente 
del Estado Sur; [6] Nieto, que por entonces hacía correrías por el Norte, con 
despachos de Jefe Supremo, expedidos por Orbegoso y que, mal recibido 
en Piura y abandonado por sus tropas, tuvo que seguir a Guayaquil; y [7] 
Vidal. Este aceptó, por fin, eliminado Orbegoso, un lugar en el ejército de 
la Restauración” (Jorge Basadre, Historia de la República del Perú. Editorial 
PERUAMERICA, S.A., Lima — Perú, 1963, Tomo I, p. 409). 

(1 Esto es Perú y Bolivia. 

(115 Principios de noviembre de 1838. 

(16 Extorsionista 

(11) 8 de noviembre de 1838. 
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XII 


La Batalla de Buin 


Desconocidas no eran intrigas como astucia 

en el jefe Santa Cruz, que asegurando a Orbegoso 
contra los invasores no cejar en la lucha, 

pidióle tropas, cañones y contar con su apoyo. 


Y el confiado Orbegoso mandó armas y refuerzos 
con el coronel Guarda, quedando él mismo sin armas; 
recibiendo del traidor una advertencia entuerto: 

que podíase quedar pero era mejor si viajaba “19, 


Después de una entrevista con el antiguo aliado 
terminó por partir con rumbo a Guayaquil 1%, 
Y así este Santa Cruz, de Orbegoso liberado, 
quedó con campo libre para perseguir al vil. 


Y en los centrales Andes, el Callejón de Huaylas, 
las tropas invasoras y sus siervos peruanos 
posiciones buscaban creando muros vallas 

al avance de Santa Cruz, y los confederados. 


Mas este boliviano que por dos veces al menos 
batir al enemigo en el pasado pudo, 

y hacerlo no quiso prefiriendo tomar tiempo, 
esta vez precipitó en el más largo embudo. 


Quiso actuar de prisa cuando debió tomar tiempo, 
y a perseguir se fue al enemigo ruin, 

a quien bien parapetado contra marea y viento 
por rio torrentoso, halló en el Puente Buin. 
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Trabóse la batalla por dominar el puente, 

y aquí se repitió, por enésima vez 

ridícula comedia: la destrucción, la muerte, 
hermanos contra hermanos, la lucha, la idiotez. 


Murieron enemigos, murieron los peruanos, 
sintiéndose valientes aquellos que quedaron; 
murieron los amigos, murieron bolivianos, 
sintiéndose ya héroes los que nunca se amaron. 


La muerte propiciada por vándalos sureños, 
la muerte ayudada por bárbaros peruanos; 
la vida destruída, la muerte de los sueños, 
la vida demolida por supinos enanos. 


Para el general Bulnes, la suma vanidad 

le dijo que era un triunfo, la gloria de su Chile, 
Para Santa Cruz simple contrariedad; 

para los que murieron, sentencia de los viles. 


La “gloriosa” batalla, combate de Puente Buin “2, 
fue gloriosa si gloriosa la infamia puede llamarse, 
porque la sangre cayó en el torrente del Buin, 

y arrastrando soldados pudo la muerte jactarse. 


Milán, 10.05.2007 


(18 Santa Cruz mandó decir a Orbegoso que podía optar entre quedarse en 
el Perú o partir al extranjro en cuyo último caso se le habría proporcionado 


un buque y tendría asegurado un sueldo. 


(1% Santa Cruz y Orbegoso se entrevistaron a bordo de la fragata francesa 
Androméde donde se había refugiado. No pudiendo llegar a un acuerdo, 
Orbegoso se embarcó en una nave mercante rumbo a Guayaquil el 4 de 


diciembre de 1838. 
(20 Tuvo lugar el 6 de Enero de 1839. 
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XIV 


Pan de Azúcar 


Baldón, eterno baldón, a las huestes victoriosas. 
Baldón eterno a las bandas portadoras de infamia: 

La banda de invasores que se apropió de esas “glorias” 
La banda de los traidores que contribuyó a la infamia. 


Oprobio eterno, oprobio, a los piratas del sur, 

a los caínes de América, sanguinarios cobardes; 

y a los caínes peruanos que hirireron de muerte al Perú 
que de la muerte hacen gloria y de la ingloria alarde. 


Si en las tablas está escrito que dar muerte es don divino, 
que la valentía consiste en matar y más matar, 

los chilenos son entonces los seres más divinos, 

los chilenos son entonces ejemplo para imitar. 


Si en el código de honor del ejército peruano 

que dar muerte a otros peruanos está escrito, 
que es deber de soldado matar a sus hermanos, 
son gloriosos los caínes, y su espíritu es bendito. 


Los que la unión pretendieron de dos pueblos andinos 
castigados ay fueron en Yungay por su “delito”. 

Los que destruir pretendieron la unión de dos andinos 
pueblos, premiados ay fueron en Yungay por su delito. 


Fue un veinte de Enero del año treintainueve 

de un siglo tan funesto para el peruano oprimido, 
que el diablo premió al diablo con laurel en sus sienes 
y condenó a los peruanos a una vida sin sentido. 
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Cuatro eran los jinetes del peruano apocalipsis 
orgullosos cada uno de mandar su división: 
Torrico y Vidal dos, siendo Eléspuru el tris 

y el genial Castilla el cuarto, el gestor de la misión. 


Estos Restauradores del dolor y la muerte 

el cerro Pan de Azúcar comenzaron por tomar 

a una hora de disparos sobre soldados sin suerte 
cuyo único delito fue el de su patria amar. 


Que se llame José Antonio un peruano Ugarteche 
de los restauradores, o se llame Ángel Demonio, 
no le cambia el oprobio aunque en la lucha eche 
un valor equivocado, si pactó con el demonio 


y dejó que fusilaran al general Quiroz 

por su defensa tenaz del “Pan de Azúcar” tomado, 
que es doble delito éste y como pocos atroz: 
contra la patria y el hombre, indefenso asesinado. 


No nos digan que vinieron a defender al Perú 
los piratas que trajeron tanto odio y tanta muerte, 


los peruanos que acogieron los piratas del sur 
quienes por siglos el odio por donde quiera vierten. 


Milán, 10.05.2007 
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XV 


Yungay 


De Pan de Azúcar pasaron al otro lado del Ancash 
donde al principio el valor de tanto restaurador 

se ahogó en el espanto que el miedo en el alma estanca. 
En la izquierda y en el centro sucumbió el restaurador. 


Viéndose ya perdido el grandísimo general, 

el Bulnes batallador, ordenó la retirada, 

mas el otro valentón, el Castilla genial, 

a esta orden se opuso con su mente iluminada. 


Ah! el poder de la ambición y los sueños de la gloria, 
hacen temblar montañas y apagar los volcanes, 
aunque se caiga en el fango y en la más negra deshonra, 
aunque se arroje la patria en hondo pozo de males. 


Como muy bien precisó el mismo tarapaqueño: 

“No nos queda otro remedio que un charco de sangre formar 
para el ejército confederado, con nosotros ahogar” 

Oh!, cuanto más grande es el odio, el cerebro es más pequeño! 


Y así ese gran estratega, el general Castilla, 

por la luz de Luzbel totalmente alumbrado, 

concordó con Gamarra una acción de maravilla: 

Que el primero en acción quedara hasta haber el cerro 
(bordeado. 

Mandó entonces que avanzaran a Eléspuru y Frisancho, 

mientras que él, el magnífico Castilla, con cinco escuadrones 

de la caballería, y a la desfilada, pasaba el barranco 

flanqueando la línea enemiga detrás de sus pelotones. 
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Cayendo como todo felón a las espaldas 
de la retaguardia de Morán, la más fuerte división 
del sufrido ejército de la Confederación 
que en aras de la America se sacrificara. 


Y aquí vino de nuevo la diabólica providencia 
en auxilio preciso de sus Restauradores: 

ante este ataque imprevisto surgió la exigencia 
de mandar a Morán nuevas fuerzas y valores. 


Y el pobre Santa Cruz, confiando en sus paisano 
mandó ay de refuerzo dos batallones de reserva, 
compuestos, maldición, de cobardes bolivianos 
que a luchar se negaron escapando a la carrera. 


Quedó así el “Protector” solo con su escolta 

que arrollada fuera come era de esperar. 

Después de cinco horas de lucha, Santa Cruz aborta 
la Confederación y Gamarra comienza a reinar. 


Los “gloriosos” soldados de la Restauración, 
más envalentonados, su saña acrecentaron 


contra los vencidos, y sin asco ni compasión 
a matar y a matar se dedicaron (22, 


Milán, 11.05.2007 


(22 Se ha estimado en cerca de tres mil los muertos en la Batalla de Yungay 
por partes iguales en ambos ejércitos. 
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XVI 


Los laureles fabricados 


La inmerecida victoria, infló aún mas a los traidores. 
El Gamarra que creyóse dios uno y trino del mal, 
entre los miles de muertos, entre pólvora y hedores 
confirió al general invasor el título de Gran Mariscal, 


y queriendo simbolizar la sumisión al alano 
dio al chileno de la Cruz el título de general: 
“General de Divisón en el Ejército Peruano”, 
que esta fuera así la raiz del peruano mal. 


A ok 


Casi al fin de la batalla, a las cuatro de la tarde, 

del funesto día veinte, partió del campo, desolado, 
dejando en su tienda todo, un corazón que ya no arde, 
la bandera confederada, todos sus sueños dorados. 


Cuatro días a las grupas de una mula 

entre abras y quebradas, entre ríos y arenales, 

con su cuerpo extenuado, con su alma triste muda 

a dar cuenta de su acción, a dar cuenta de sus males. 


Fue el triste mensajero de su propia derrota: 
Después de cuatro días de la fatal batalla 

llegó a Lima Santa Cruz con toda su alma rota, 
con su sueño violado y con las alas cortadas. 


La noche del veinticuatro, envuelto por las sombras, 
Llegó a Lima taciturno, para dejarla el veintiocho 

e irse rumbo a Arequipa, mientras las cobras 
vencedoras preparaban su triunfal retorno. 
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Entre los duendes peruanos existe gran discusión: 
si llamarla una tragedia o magnífica comedia: 

la bulneada “2% y gamarresca representación, 

que superara burlescas de toda la Edad Media. 


Que se hubiese nunca visto que un pueblo invadido 
honores al invasor rindiese y doblase la cerviz: 
Gamarra el patrón del Perú y su congreso vendido, 
lustrando botas chilenas, de siervos aprendices. 


Desde el presidente foráneo a los jefes y oficiales 
y hasta aún la misma tropa de los piratas chilenos, 
el gran Gamarra del Perú, dióles premios iniciales 
con promesas de futuros: concesiones y terrenos. 


Medallas sin terminar y de oficiales mil grados 

como premio a los chilenos, asesinos y arpías: 
Manuel Bulnes Gran Mariscal, y con el mayor agrado 
“General de División” a La Cruz José María. 


Y como si no bastara mantener a los invasores 

y pagarles gastos y haberes, el Congreso de Huancayo 
quinientos mil pesos regaló a los dichos invasores 
demostrando su deseo de convertirse en lacayo. 


Milán, 11.05.2007 


(122 De “Bulnes” el fatídico general chileno que comandó las tropas 


invasoras del llamado Ejército Restaurador. 
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BUITRES DE ULTREMAR 


Los titiriteros representados por bastos negociantes ingleses 
manejan hábilmente sus hilos y sus no menos diabólicas mario- 
netas representadas por burdos negociantes y políticos chilenos 

encaramados en el gobierno de Odiolandia. 





La epopeya del Huascar en las aguas de Angamos. 
Representación de la hazaña por el pintor Salaverry. 


Los Límites dlel odio 


Buitres de ultremar 


Espuria fue la guerra que fuera sólo ansiada 
por la codicia vil de ruines gobernantes 
de aquel pueblo sureño de vida tanto hastiada. 
Y de otro continente movían los pulsantes: 
acá negros guerreros de alma cercenada, 
los criollos petulantes que saben poco y nada; 


y allá la gran potencia, el reino de piratas, 
el financiero imperio, voraz e insaciable, 
buitres y serpientes, y sobre todo ratas 
infectando el planeta de seres detestables: 
traidores de su pueblo, creadores de parias, 
y del patrón infame viles canes de guardia. 


Diríase que fuera la guerra de Inglaterra 

con su aliada chilena de perros cancerberos, 
porque al final de cuentas Chile sigue en la pena 
de verse conducida al cuello con cencerros, 
tiranos, tiranuelos, civiles o de un arma, 
valientes con revolver, cobardes sin un arma. 


Los señores burgueses, feudales en su patria 

y siervos fuera de ella en la europea metrópolis, 
planearon con pericia la ofensa cavernaria 

con un astuto plan perverso y más dabólico; 

el medio no importaba para su inicuo fin: 
verter de hermanos sangre por un vulgar festín. 
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En los mismos albores de nuestra independencia, 
cuando Perú y Bolivia luchaban por unirse, 
compusieron intrigas con toda su indecencia 
para que sus vecinos pudieran desunirse 
poniendo mil obstáculos a la gran ilusión, 
haciendo así abortar la Confederación. 


Funestos gobernantes, rapaces del tesoro, 
agentes del imperio muy veleidosos fueron, 
adictos a traiciones, te dan carbón por oro, 

en agradecimiento a espaldas te hirieron 

que habiendo ya sufrido de España vil ofensa 

el campo abandonaron dejando a otros defensa. 


Fue sangre de peruanos la que cayó en los mares, 
de ellos defendiendo la augusta libertad 

y que aquel dos de mayo sellaron en cantares, 

y que la sacra historia les habla en su verdad. 
Vergúenza nunca muestran canallas y asesinos, 
venganza sólo anidan, sin justicia ni tino. 


Y para completar la etapa decisiva, 

después de tantos años de haberlos traicionado 
con arte de embusteros, serpientes incisivas, 
resaca de años tantos: el pueblo emponzoñado 
por tan viles mentiras para justificar 

su abyecta obra de muerte, y su alma de muladar. 


Y es esta arma mortal la más sangrienta que haya: 
mentira que es engaño, sofisma del político 

sin merecer tal nombre por ser burdos canallas, 
cizaña del soldado para pintarse mítico. 

Espada de mil filos el arma del engaño 

que mil cuellos destroza para usurpar escaños. 
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Ya díjolo otros tiempos Bolívar en su gloria: 

que fuera el vil engaño el arma de bandidos, 

y que un pueblo ignorante es víctima de escorias 
que son los ambiciosos, vulgares y perdidos, 
nefastos hombrezuelos, terribles intrigantes 

que atracan el Tesoro, terríficos maleantes “2, 


27.04.2005 


(123) Simón Bolívar pronunció un vibrante discurso con motivo de la 
instalación del Congreso de la Tercera República (que creó la República 
de la Gran Colombia) en la ciudad de Angostura, actual Ciudad Bolívar, el 
15 de febrero de 1819. Una de las partes más significativas de su discurso 
decía: “Por el engaño se nos ha dominado, más que por la fuerza; y por el 
vicio se nos ha degradado, mas bien que por la superstición. La esclavitud 
es la hija de las tinieblas; un pueblo ignorante es un instrumento ciego 
de su propia destrucción: la ambición, la intriga, abusan de la credulidad 
y de la inexperiencia, de hombres ajenos de todo conocimiento político, 
económico o civil: adoptan como realidades las que son puras ilusiones; 
toman la licencia por la libertad, la traición por el patriotismo, la venganza 
por la justicia”. En estos primeros tiempos Bolívar pregonaba la unión de 
los pueblos. Años más tarde sin embargo, propició el desmembramiento 
del territorio peruano, separando el Alto Perú al que bautizó con un 
nombre derivado del suyo: “Bolívia”, que hubiese querido ponerle 
“Bolívar” si no “Simón Bolívar”. 
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I 


Evocando el Dos de Mayo 


Las nostalgias coloniales volvieron a renacer 

en la España belicosa, nunca, jamás resignada; 

y comenzó por las islas nuevamente a pretender, 

las islas guaneras Chincha, frente a las costas peruanas, 
Pero, sorpresa señores, ¿quien sale al Perú a defender? 
Nada menos que corsarios, los expertos en ofender. 


Trabajaron los confabuladores para que el Perú declarase 
pronta guerra a España, pero insistieron tanto, 

que la potencia europea comenzó a hostilizarles 
amenazando a Chile que causábale quebranto. 

Creyó una gran astucia el omimoso chileno 

declarar a España guerra con sobresalto y miedo. 


Los invasores chilenos, declararon guerra a España 
comprometiendo de paso los intereses peruanos; 

pues muy pronto se descubren las más torpes artimañas: 
que ya en obscuras intrigas con ciertos ecuatorianos 
estaban planificando depredar los territorios 

del presunto defendido, en actuar condenatorio. 


Los que valor pregonaron, dieron prueba de cobardes 
cuando España ya anunciara bombardear Valparaíso. 


¡Qué sorpresa, ay! qué sorpresa, el valiente corsario ¿qué 
(hizo? 
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¿A donde fue su valentía de que hiciera tanto alarde? 
Abandonó su gran puerto, y dejó que lo bombardearan 
sin la mínima resistencia, el puerto que tanto amaran. 


Los pueblos que él traicionara los primeros pueblos fueron 
en brindarle solidaridad, y el Perú fue con su escuadra 
a defenderle sus playas y con ellos combatieron, 
creyendo fuesen hermanos, sin saber sus falsas caras, 
a pesar de su pasado, y de la confederación 

por aquellos combatida y llevada a destrucción. 


¿Y dónde estuvieron Señor los guerreros valerosos 

los que dicen tener sangre de una raza superior?, 
¿dónde estuvieron Señor los chilenos poderosos 
cuando España atacó el Callao con su flota superior? 
Ni la sombra de esos dioses que se ponen la etiqueta 
de héroes y grandes hombres con acciones morisquetas. 


¿Qué pensaban esos sesudos, ¿que si Espáña por ventura 
en la gesta del Dos de Mayo la victoria hubiese obtenido, 
dádose hubiese por satisfecha y en el Perú detenido? 
Si este fuera el pesamiento de estrategas de basura, 
hasta hoy estuviera América bajo el yugo de la España 
y ese Chile no dejara de sembrar siempre cizaña. 


Lo cierto es que la Historia en sus páginas registra, 
que fue sangre de peruanos la que lograra Victoria 

y a los pueblos de América legárale esta gloria 

para dar a la posteridad la esperanza de más vida. 
Mas la envida de esta hazaña les quemaba las entrañas 
y siguieron con sus mañas inventando mil patrañas. 


Y a pesar de que existiera un Tratado de defensa “2% 
con Bolivia y con Perú, no hesitaron en violarlo. 

Sin religión como el diablo y carentes de ideario, 

al enemigo común propusieron un acuerdo de alma lesa. 
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Sin consultar los aliados: de Gran Bretaña sacar 
los barcos que custodiaba, sin siquiera la paz firmar. 


Si en Valparaíso cayo el manto de la infamia española 

y en sus gobernantes el manto de la deshonra chilena; 

en el puerto del Callao se quemó esa infamia española, 

y el coraje de su pueblo quitó el manto de la deshonra 
(chilena. 

Otro pueblo hubiera dado, o las gracias o un abrazo; 

el deshonrado chileno, ni de gracias el bagazo. 


Milán, 11.05. 2007 


(124) Tratado de Alianza Ofensiva y Defensiva del 5 de diciembre de 1885 
entre Perú, Chile y Bolivia una de cuyas disposiciones prohibía a las 
repúblicas aliadas celebrar tratados con el enemigo sin el previo acuerdo 
o consentimiento de las otras. 
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Los traficantes de la muerte 


Habráse visto Señor, la arrogancia del pordiosero 
convertido en millonario por ladrones nacionales. 

En harapos al Perú llegan, mendigando unos tamales, 
un petate para dormir y un vestido para su trasero. 

Se apoderan del tenedor y lo ensartan en su benefactor, 
se apoderan de la almohada y asfixian a su bienhechor. 


De la gran deuda peruana los más viles traficantes 
-aquellos que desde Balta con su Ministro de Hacienda, 
un señor de nombre Piérola, del guano hicieron su tienda 
pagándola con las sobras-, lazo hicieron asfixiante. 
Que con el guano robado prestaban dinero a la víctima 
que pagándoles con nuevo guano era dos veces víctima."2 


Hubo aqui un judas francés coludido con peruanos 

que llegara a conculcar las leyes de la hospitalidad, 
que llegara a destruir valores y honestidad, 

ayudados ay Señor, por gobernantes gusanos. 

Quién no recuerda al tal Dreyfus depredador del guano 
y a su compinche Piérola, el revolucionario vano. 


Cuando el ferino chileno puso sus fauces hediondas 
en el cuello del Perú en busca de yugular, 

los asaltantes de antaño surgieron del muladar 

para impedirle al Peru comprar aunque fuera hondas. 
Fueron Rosas y Goyeneche a buscar auxilio a Europa 
celebrando ya un contrato que corría viento en popa. (26 


Ay Nicolás el Nefasto, Ay Dreyfus la vieja hetaira, 
anclas pesadas pusieron al préstamo salvación. 

A contrato ya aprobado, le quitaron todo el aire, 
le bajaron toda vela a la nave salvación, 
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alegando falsos derechos los de la casa francesa 
reconociendo esos derechos el tal Piérola madeja “?. 


Y el feroz monstruo chileno, la yugular rompió: 
que en Europa ya tenía sus vampiros sobornando, 
delincuentes reuniendo y gobiernos contactando, 
proponiéndoles ruindades que ni el diablo imaginó: 
ofreciéndoles sus bandas de asaltantes forajidos 
robar guano y salitre del territorio invadido. 


Los primeros depredadores, los primeros asaltantes 
de las casas de otros pueblos: los gobernantes chilenos, 
recurrieron a bandidos, a vulgares negociantes, 

los que a cambio de la miel al Perú dieron veneno: 
Uno de los más viles fue Gibs, que casi muerto llegó 
a las tierras del Perú donde tanto se engordó (2), 


Y no hablemos de los Thompson unidos a los Bonar 
que con “patriótico” nombre, compañía depredadora, 
la “Peruvian Guano Company” no pararon de robar, 
y cuando la guerra chilena parecióles triunfadora. 
con Chile confabularon para al Perú aniquilar 
quitándole el territorio y su riqueza explotar (2, 


Mas el imperio mayor, el soberano mundial, 

la cúpula del poder de la llamada Bretaña, 

con gobernantes formados en la escuela de la maña 
manejó muy bien sus hilos y así pareció trivial 

o inexistente su participación, en el reparto de la torta 
que casi toda llegó a sus mesas, ancha y gorda. 


No, su gobierno no hizo nada, a favor del Perú se entiende, 
insertando solamente a la serpiente chilena 

a través de inmensa armada sus más afilados dientes, 

e impidiendo a los peruanos adquirir una sola vela. 
Vendiendo al más insolvente potentes acorazados 

que con salitre robado muy bien habría pagado. 


Milán, 14.05.2007 
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(125) Los consignatarios que desde la época de Ramón Castilla se habían 
apoderado del guano peruano, con el producto de esta riqueza se convirtieron 
en acreedores del mismo Estado peruano y tuvieron una participación 
decidida en el cabal desastre del Perú, esto es en su derrota. 
(126) Cuando los enviados del Presidente Mariano Ignacio Prado, los señores 
Juan Goyeneche y Gamio, y Franciso Rosas, tenían en sus manos ya un contrato 
firme para financiar la guerra defensiva contra Chile, surgió a la palestra la 
famosa casa Dreyfus a defender los privilegios que había obtenido de Piérola 
y con quien se encontraba en excelentes relaciones en esos aciagos días para 
el Perú; reclamaba el pago de una gigantesca y fantaseosa deuda y, como se 
encontraba en posesión de una considerable cantidad de bonos, coludido con 
otros tenedores el 7 de enero de 1880 tuvo la osadía de protestar contra el 
legitimo contrato celebrado por los citados comisionados de Prado. 

Al poco tiempo del asalto al poder, Nicolas de Piérola emitió unos decretos 
(7 de marzo de 1880) reconociendo a la casa Dreyfus como acreedora del Perú 
por una fabulosa suma que superaba los cuatro millones de libras esterlinas y 
entregándosele nuevamente la consignación. 
(128) Otro traidor de la confianza y de la beneficencia del Perú fue un siniestro 
personaje de nombre Antonio Gibs que, desde la misma independencia 
del Perú comenzó a amasar una inmensa fortuna, toda adquirida en suelo 
peruano. Este ominoso “hombre de negocios” se vendió a Chile, procurándole 
apoyo financiero, ayudándole a armarse e intercediendo por él en los centros 
financieros de Inglaterra. Tanta iniquidad para que Chile le diera la agencia de 
E y del salitre arrebatados al Perú. 

A las acciones hostiles de la casa Dreyfus se unió la casa Thompson 
Bonar que a través de su “Peruvian Guano Company” se encontraba entonces 
como casa consignataria del gobierno peruano. Con el contrato estipulado 
por Goyeneche y Rosas, la Peruvian Guano Company habría dejado de ser 
la monopolista del guano. En vista de este inminente peligro para sus inícuos 
intereses la Thompson Bonar, en marzo de 1880 contactó al ministro chileno 
en Londres y le hizo la más pérfida de las propuestas que un vulgar comerciante 
cualquiera pudiera hacer contra su benefactor: Le prometió dar a Chile una 
libra esterlina por cada tonelada de guano exportado. Acción más desleal no se 
podía concebir: aquel a quien se había confiado la administración del bien 
más precioso, lo ponía a disposición del enemigo para, en asociación de 
rufianes, apropiarse de él. 
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LAS HIENAS EN ACECHO 


Después de continuas incursiones en corrales ajenos las 
hienas invaden Antofagasta y hacen de ella su guarida de 
bestias depredadoras. 





El asalto del Reducto N* 2 de Miraflores, los chilenos tuvieron 


cerca de 3 mil muertos y heridos en este ataque. Acuarela de 
Rudolph E. March Phillips de Lisle. 


Los Límites dlel odio 


Piquetazos iniciales 


Si a un voraz gobernante la codicia estremece, 
se alza una mañana y se hace dar la ley 

que aplica en territorios que no le pertenecen 
y manda en campo ajeno a hacer pacer su grey 


(130) 
(131) 


Chileno el codicioso ultraja al boliviano 

y cambia el paralelo que lleva el veinticinco; 
llegando al veintitrés les traza un nuevo plano “22 
y a ultraje perpetrado comienza el gran suplicio: 


Bolivia desde entonces recibe piquetazos, 

se invaden sus terrenos, se explotan sus montañas; 
por más que ellos protesten a tanto puñetazo, 

con más sadismo atacan las fieras alimañas. 


Del siglo diecinueve, año cuarentaidós: 
milagro de las armas: las tierras de Atacama 

a crueles invasores, diosito pues les dio 

y el año con dos seis el veinticuatro regala “9, 


Los ricos yacimientos más gula suscitaron 
en los privilegiados de un pueblo pisoteado “?”, 
obreros explotados cuyos ojos vendaron “9, 


los indios araucanos por blancos masacrados (9, 


Milán, 8.03.2005 
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(30) El presidente chileno Manuel Bulnes propone al congreso una ley 
que viene emanada el 31 de diciembre de 1842 por la que Chile se declara 
propietario de las guaneras de Coquimbo, en el litoral de Atacama e islas 
e islotes adyacentes. Se sabe sin embargo, con prueba documental que 
desde los tiempos coloniales la frontera sur del Perú tenía como límite el 
Paposo algo al Sur de los 25” de latitud 


(381) Capitalistas chilenos, comenzaron a explotar el guano de la isla, y 
sucesivamente el salitre y la plata. Algunos de éstos eran miembros del 
gobierno de entonces. 


(132 La aludida Ley de 1842 pretendía fijar el límite norte de Chile en el 
Paralelo 23. 


(133) Dos tratados obtenidos con la fuerza (intimidación): 10 de Agosto 
de 1866 y 6 de Agosto de 1874 fijaron el limite en el paralelo 24. 


(134 Las riquezas bolivianas usurpadas, concentradas luego en manos 
de la oligarquía nacional chilena vendida al capital extranjero que muy 
pronto se befó de ella apropiándose de las salitreras, no iban a beneficiar 
mínimamente a las clases populares que, cuando no en la miseria, tenían 
negado el acceso a los servicios públicos fundamentales: salud, educación, 
etc. 


nen y en la gente instruída o que por lo menos sabia leer, invirtiéronle 


la realidad, inventando agresiones y amenazas de agresión de sus países 
vecinos. 


(136) Los chilenos más auténticos y genuinos, esto es los araucanos, fueron 
diezmados por contínuas masacres de los gobiernos guiados por blancos 
y mestizos prepotentes. Los araucanos “oficialmente” derrotados en 
plena guerra del Pacífico, hasta la fecha continúan en estado de profunda 
postración y relegación. 
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La reivindicación 


La Compañía Anónima que el salitre explotó “9” 
pública muerte dió a tanto boliviano; 

sus socios gobernantes que este pueblo no eligió 2 
ligaron a Bolivia cadenas en la mano. 


Ferrocarril fundaron para llevar la sangre 

del pueblo boliviano, sin darles ni siquiera 
migajas de un pan duro, más bien dando vinagre; 
sus botas prepotentes pisaban dondequiera. 


Y en el setentaiocho del siglo diecinueve 

orgullo del congreso de ultrajado país 

pidió unos diez centavos por un quintal de mieses (9% 
a burdos negociantes en perenne desliz. 


A nombre del Gobierno, que en el gobierno estaban 
del chileno país, con furia protestaron “0 

por el derecho justo que aquellos reclamaban 

en aras de sus hijos por los que ellos lucharon. 


El Gobierno de Bolivia, negados los derechos, 
sin más reivindicó el suelo boliviano “* 


que aquellos petulantes dejaban en deshecho 
teniendo por costumbre actuar como villanos. 


Milán, 8.03.05 
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(136) Para la explotación del salitre de Atacama los negociantes chilenos 
habían constituído la “Compañía Anónima del Salitre y Ferrocarril de 
Antofagasta” que incluía entre sus socios muchos políticos chilenos. 


(138) Socios de la Compañía del Salitre que en Chile formaban parte del 
Gobierno chileno. 


(13% El 14 de Febrero de 1878 el congreso boliviano aprobó el Convenio 
que había celebrado con la citada Compañia en 1873, poniendo como 
regalía la mísera cantidad de diez centavos por quintal de salitre que se 
exportara por el puerto boliviano de Antofagasta. 


(140) El gobierno chileno hizo suya la protesta de la Compañía que se 
negó a pagar el impropiamente llamado impuesto, por lo que el General 
Daza a principios de 1879 dispuso que la compañía pagase 90 mil pesos 
por concepto de impuestos adeudados, pago que fue rechazado por la 
compañía. 

(141) Ante la negativa a pagar de la Compañía Anónima del Salitre, el 
1” de Febrero de 1879 el Gobierno boliviano declaró que reivindicaba 
para Bolivia las salitreras detentadas por dicha compañía fijando el día 
14 de febrero como fecha para la venta pública de las construcciones y 
materiales de la compañía. Este acto legítimo de sobería boliviana llevó 
a los negociantes encaramados en el poder y gobierno de Chile a hacer 
romper las relaciones de este país con Bolivia. 
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IO 


La ofensiva 


Y el ruin al fin lanzó muy pérfido su ataque, 

sin declarar la guerra la guerra comenzó. 

Fue la agresión cobarde poniendo al pueblo en jaque; 
bloqueándole los puertos, sus tierras invadió. 


Catorce de febrero, con sus naves de guerra 

el diente vil hundió en cuerpo inofensivo; 

un negro buitre hambriento con sus garras aferra 
la liebre mal herida, su cuerpo ya aterido. 


Y cientos de soldados de los buques blindados, 
del puerto Antofagasta pronto se apoderaron: 
por un Sotomayor, airosos comandados, 

en aquel territorio por siempre se quedaron. 


Cobija y Mejillones también fueron tomados 
y muchos batallones allí fueron llegando 

y todo el Atacama por ellos fue ocupado 
quedando en este modo el oprobio consumado. 


Con el espaldarazo de patrones lejanos 
los lobos del desierto la presa destrozaron, 


buscando con crueldad también entre los llanos 
y en pos de más riquezas su panza bien llenaron 


Milán, 8.03.2005 
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IV 


La incuria 


Los pueblos libertarios dan gritos de fervor. 
No gritos de venganza, sí voz de rebeldía, 
tampoco son lamentos ni aullidos de temor, 
son fuerza y son vigor contra la alevosía. 


Porque en los agredidos países de los Andes 
los hombres que estuvieron pegados del poder 
en alto no supieron tener sus estandartes 

y ni armas ni esperanza en el pueblo poner. 


Nefastos hombrezuelos que sólo en el dinero 
pensaban sin temor a abandonar su patria 

en manos de usureros, tan criollos o extranjeros, 
que llevan en el cuerpo un alma perdularia. 


Culpables homicidas los viles invasores, 

mas no menos culpables los criollos nacionales 
que urdieron mil intrigas para ser evasores 

e imitando chilenos, crear caos y males. 


Más grave fue que fuera contra el propio país, 
traidores son dos veces, dos veces condenables, 


y grave que persista tan mala esa raíz 
que a nuestro pueblo hiciera un daño inmensurable. 


Milán, 8.03.2005 
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La turba 


Del invasor la gula, codicia y gran furor, 
corrían ya sin frenos, perfeccionando el plan 
que bien preconcebido, actuaban sin temor, 
llevando su mirada al Norte con afán. 


Sintiéndose potentes por armas recibidas 

de quien desde el retrete sus hilos conducía, 
sus caras transformaban violentas pervertidas, 
de canes eran fauces que aullidos producían. 


Organizado el plan, diabólico y sin nombre, 

la población habían con maña amaestrado, 
mintiendo a las conciencias de espíritu tan pobre, 
diciendo que el Perú era un país malvado. 


Cuando llegó a Santiago, peruano un emisario 
buscando solución en aras de la paz, 

al populacho habían con maña preparado 
repartiendo volantes contra el Perú y su faz. 


Y el peruano Lavalle tuvo que recorrer 
la calle al consulado turbado por insultos 


de la gente vulgar que su odio hizo ver 
gratuito contra un pueblo que nunca le dio pujos. 


Milán, 10.3.2005 
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VI 


La ofensa 


Y para completar, la acción más criminal: 
violado el consulado, su escudo fue quemado 
de marzo el día cuatro de aquel año fatal, 
en una noche negra el Perú fue insultado”, 


Las bestias con ser bestias no actúan de este modo: 
¿Cómo calificar acciones tan horrendas 

que dicen que almas negras perdiéronse en recodos 
y como el perro al hueso persiguen las prebendas? 


Lejanos bucaneros, maestros de piratas, 

con hilos de esterlina muy hábiles movían 
soldados cabezudos, cerebros de hojalata, 
podridos oligarcas que aquellos sometían, 


que poco a poco actuando al pueblo escondian 
la causa de su mal, forrados en badanas, 
mientras que forasteros, con avidez veían 

sus hilos convertirse en áureos filigranas. 


Negros espantajos del mar de las miserias 
sois, fuisteis y serés, en Chile o en Perú 

la más abominable de todas las materias 

que el alma habéis vendido a vuestro Belcebú. 


Milán, 10.3.2005 


(42 La noche del 4 de marzo de 1879 una muchedumbre asaltó el 
consulado peruano en Valparaíso, destrozó y quemó el escudo. Siguieron 
provocaciones, saqueo de propiedades y ultraje a la persona de los 
peruanos. 
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La alevosía 


Tomado Antofagasta, el agresor país 

convierte aqueste puerto en su más grande fortín; 
acumulando armas y preparando el bis, 

sus tropas entrenaba pregustando el festín. 


Sentíase potente porque armas poseía, 
debiéndolas pagar con robos y saqueos 
en el país del norte que a poco invadiría, 
y así continuaría en rudos ajetreos. 


Aquel Perú que un día, a defender salió 

un Chile que caía en el fuego español, 

que pocos años antes, por Chile vidas dió 
llegando un Dos de Mayo a librarlos del cañon. 


Qué gratitud de cuervo el Perú recibió: 

después de haber cargado con gastos de esa guerra 
de la que Chile pronto huyó y se retiró, 

ahora aquel venía a declararles guerra, 


sabiendo que el peruano raído se encontraba 
a causa de esa guerra que a Chile bien libró, 


mordaz la traicionera espada le lanzaba. 
De tal gran ignominia por siempre se manchó. 
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VIn 


La excusa 


Astucias y artimañas al descubierto salen: 
pedían al peruano su gran neutralidad 
sabiendo que una alianza para evitar los males 
Bolivia y el Perú tenian en verdad. 


Que un pueblo ya humillado como era el boliviano, 
el pacto de defensa que con Perú tenía 

cumplir pues le exigia, no siendo un pacto vano. 
Fue ésta la otra espada que abría la sangría. 


Y el plan premeditado tomó pues esta excusa: 
la mediación peruana astutos boicotearon 
y un tres de abril funesto, en vil acto de acusa 
rompieron relaciones, y guerra declararon 


el cinco de ese mes sin esperar ya nada, 

pues que este último día, sus bien armadas naves 
frente al puerto de Iquique ya muy de madrugada 
el mar peruano habían violado sin ambajes. 


Tarapacá allí estaba, ardiente y delicioso: 
extraña paradoja, sus tierras calcinantes 


riquezas escondían; por ella los viciosos 
más hombres matarían en guerra alucinante. 


Milán, 10.3.2005 
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V 
LAS NAVES SILENTES DEL DOLOR 
Como delfines heridos arrojados al mar, las naves 


peruanas se enfrentan a un banco de voraces 
tiburones. 





Fotografía del Huascar tomada antes de que el monitor 
entrara en la guerra. 
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La sorpresa 


La incuria de gobiernos, sobre sus pueblos cae: 
Bolivia sin armada muy pronto pereció, 

y el invasor sureño muy bien se aprovechó, 

qué pena dan los pueblos que siempre se distraen. 


Si a Bolivia faltaron sus naves bien armadas 
y potenciar sus vías de comunicación, 

al Perú faltaron fronteras custodiadas 

y algunos estadistas con gran preparacion. 


Y aquí viene la Historia de nuevo a enseñar 

que cuando alguien se duerme sin antes echar llave 
o bien fortificarse, peligra al despertar 

de llegar a encontrarse sin agua sal ni panes. 


Con sólo cinco barcos de tonelaje escaso 
afrontó sus defensas el pueblo del Perú, 
mientras que su enemigo tenía no por caso 
grandes acorazados que no eran un albur. 


De la peruana escuadra, al mando se encontraba 
un Grau que era nobleza y coraje al mismo tiempo; 


de Chile un Rebolledo la escuadra comandaba 
buscando con blindados quitar hasta el aliento. 
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II 


Corbetas y acorazados 


Con sólo una fragata de nombre Independencia, 
un monitor: el Huáscar, el transporte Chalaco 
y la corbeta Unión unida a la presencia 

de una cañonera de nombre Pilcomayo, 


las huestes peruvianas tuvieron que afrontar 
en tiempo tan estrecho el enemigo ataque, 
muy poca la importancia para uso militar 

de otros cuatro buques nulos para el ataque. 


Al feroz enemigo tan solo una nave 
hubiésele bastado para así destrozar 

la escuadra peruviana, herida pobre ave, 
potente acorazado echado pronto al mar: 


El poderoso “Cochrane”, blindado, acorazado, 
o el “Blanco Encalada” la otra nave armada, 
blindada, acorazada, con tanto amor cuidados 
y recién construidos, de la enemiga escuadra. 


Y a ellos se agregaban también varias corbetas: 

la “Chacabuco” una, y “O'Higgins” la otra; 

y cuatro buques más: ya listos a la meta: 
“Esmeralda” y “Magallanes”, “Abtao” y “Covadonga”, 


para no mencionar una excelente flota 
de buques de transporte con tantos marineros. 


De nuevo triste historia que en el alma rebota, 
unos sólo con balas, y otros con bombarderos. 


Milán, 11.03.2005 


234 


Los Límites dlel odio 


IO 


Las naves zarpan 


El dieciséis de mayo zarparon los peruanos, 
teniendo por destino Arica que sería 

su cuartel general, y donde ellos llegaron 
cuatro días después, con sus pechos que ardían. 


Acompañados eran de un señor general, 

del Perú el Presidente Mariano Ignacio Prado, 
misión de director de esa guerra infernal, 

de quien dijeron muchos que habríase fugado. 


Las bromas de la vida de nuevo aquí se dieron 

y fue que ambas escuadras en alta mar cruzáronse: 
primeros los chilenos que hacia el Callao se fueron 
pensando en la sorpresa, los buques no encontraron. 


Peruanos en Arica, y en el Callao chilenos. 
Con tempestividad, teníase que actuar. 
£ « Gl « á y 
y así la “Independencia” y el “Huáscar” muy serenos 
hacia Iquique zarparon para el bloqueo alzar. 


Llegando la mañana del veintiuno de mayo: 
allí los vigilantes chilenos se encontraban: 


Esmeralda y Covadonga, soberbios como gallos 
sus hermosas figuras el viento acariciaba. 
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IV 


Conductas dispares 


El Huascar atacó al buque la “Esmeralda” 

y en pos del “Covadonga” se fue el “Independencia”. 
Muy triste la Esmeralda se hundió espoloneada 

con ella pereciendo un Prat y su vehemencia. 


Si Prat no tuvo suerte muriendo desangrado, 

los náufragos chilenos que Grau salvó clemente 
no fueron pocos, no; por eso pronunciando 
“Viva el Perú generoso” dieron gracias fervientes. 


Amor por los humanos, peruanos o chilenos, 
ejemplo de grandeza, verdadero valor, 

respeto por la vida y los bienes ajenos, 

son signos de entereza y del más grande amor. 


Mas ay la vida ingrata, por qué ha de estar cubierta 
de inmundas alimañas que sólo dan dolor 

y tienen en el mundo una conducta abyecta, 
desiertos de negrura, sin vida y sin color. 


Fue así que de una parte, un Grau salvaba vidas. 
Fue así que de otra parte, hombres abominables 


con furi y cobard, acribillaban vidas, 
sembraban tanta muerte, diseminaban males. 
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V 


La fortuna del agresor 


Sucedido había que, en rocas submarinas 
ignaras a marinos, chocó la “Independencia”, 

y así fue “Punta Gruesa” con tales rocas minas 
su encalladero cruel donde llegó inclemencia.“* 


Porque los asesinos son tales si a indefensos, 
-que así habían quedado los náufragos peruanos-, 
atacan con furor; sin alma y miramientos, 

en bestias convertidas remedo son de humanos. 


Si el caso favorece a quien menos merece 
dudar se justifica que exista un dios tan justo, 
porque la historia al diablo en mucho se parece, 
halaga a abominables, y a justos lanza eructos. 


Si Chile bien tenía, potente y buena armada 

y el Perú disponía, de pocos viejos barcos, 

siendo la “Independencia” la perla de su armada, 
¿por qué la infausta suerte hundió este último barco? 


Ya sin la “Independencia” quedóse solo el “Huáscar” 
Perú perdió su Armada, e intacta la Chilena, 

fue ingrata la tarea que emprendería el Huáscar 
Glorioso monitor, un pez entre ballenas. 


Milán, 16.03.2005 
(143) El Combate de Iquique del 21 de Mayo de 1879 fue completamente 
desfavorable para el Perú debido al encallamiento de la Independencia, 
su mejor barco, con cuyo hundimiento el Perú perdía prácticamente la 
mitad de su fuerza ofensiva que era ya muy reducida respecto a la de la 
potente armada chilena que ya desde ese triunfo casual demostró su gran 
ferocidad al acribillar bárbaramente a los náufragos peruanos. 
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VI 


Una armada contra un barco 


Y el dado estaba echado, Goliat contra David, 
sin respetar en nada, la historia que ya fue, 
porque grande David el ganador no fue 
aunque la historia ingrata lo hiciera un adalid. 


La suerte abandonó al Huáscar en el mar. 
Pensaron que el barquito pronto perecería, 
cual si fuera un pollito fácil de devorar 
entre los gavilanes que muy pronto vería. 


Surgió así una leyenda que era una realidad: 
leyenda porque nadie habríalo pensado, 

ay no faltaba más: que un barco poco armado 
podido hubiese dar batalla a la maldad. 


Él no hubiese querido la gloria que alcanzó 
si hubiese así evitado tragedia tan inmensa, 
mas el destino cruel no quiso darle tregua 
y al valeroso Grau la inmolación mandó. 


Defensa de la patria, de la vil agresión, 
fue este su designio, sagrado su deber, 


porque suprimir vidas no era una diversión, 
en alto el honor patrio muy bien supo tener. 
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Los gatos y el ratón 


Y el gato siguió al ratón por cinco largos meses, 

que un gato es un decir porque muchos más fueron; 
el Huáscar por medio año pasar hizo reveses 

al escuadrón chileno, por más que lo siguieron. 


Cual no fuera la ira de sentirse burlados, 

escarnio en todo el mundo, que expertos navegantes 
atrapar no pudieran, ni con acorazados, 

una pequeña nave y un audaz almirante. 


Del Huáscar las hazañas volaron por el mundo 
causando admiración, y sobre todo Miguel, 
hombre de gran valor y de un amor profundo, 
de todas sus acciones fue el más bello cincel, 


con el que Grau y el Perú al mundo esculpieron 
de un país su nobleza y su magnanimidad, 

de las que los cobardes esculpir no supieron 

mas bien empecinándose en cubrir su impunidad. 


Porque fueron brillantes y grandes sus proezas, 
su generosidad, respeto por la vida, 


se siente aún el Huáscar yendo a toda vela 
Miguel Grau al timón salvando aún las vidas. 
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VIII 


Un combate desigual 


La más potente flota del Pacífico Sur 

daba la caza a un barco, daba la caza a un hombre; 
sin válida estrategia, esperando que el albur 

se los pusiera delante, confiando en suerte enorme. 


Hasta que un fatal día, para Perú por su puesto, 

-de octubre era el ocho del año setenta y nueve- 

de Antofagasta hacia el Norte, sucedió el gran entuerto, 
el Huáscar y la Unión encontraron los aleves: 


Tres fantasmagóricos barcos del enemigo: 

el blindado Encalada, Cousiño y Covadonga 

que a la vista del Huáscar, pregustando su destino 
comenzaron a seguir, que era ya una milonga. 


Esquivado el peligro, corría así angustiado, 
cuando su cruel destino le hiciera aparecer 
otras tres naves chilenas: el Cochrane blindado, 
el “Loa” y la “O'higgins”, que habría padecer. 


La entera flota chilena al gran Huáscar rodeó 
con furor cañoneando la torre de comando, 


donde el gran almirante combatiendo murió 
dejando al mundo entero tan triste y angustiado. 
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IX 


Los héroes de Angamos 


La doble casualidad, al inicio y al final 

a favor del más potente cual fuera el agresor 
en una guerra naval que fue tan desigual, 
no creó grandes héroes en el país invasor. 


Los héroes todos fueron de una parte solamente 
porque valor demostraron, afrontando con ardor 
en lucha desigual la armada más potente, 
ofrendando a la patria su vida y gran amor. 


Dejaron ahí su vida : también Diego Ferré, 
Teniente Primero; el capitán de corbeta 
Don Elías Aguirre y Rodríguez José, 
valientes oficiales, en cantos de trompeta. 


Y muchos otros más fervientes defensores 

que por su patria dieron la sangre de sus venas, 
el odio desafiando, sin miedo ni temores, 

a su pueblo dejando sumido en mayor pena. 


Mas no por culpa suya, sino por la de viles: 
de los falsos peruanos, y de ruines chilenos, 


lacayos de metrópolis, rufianes y serviles 
cuyas podridas llagas infectaron el milenio. 
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HORDAS APOCALÍPTICAS 


Del corral de Antofagasta voraces manadas de hienas 
chilenas invaden las comarcas peruanas. 





La Batalla de Arica. Óleo del pintor peruano Juan Lepiani. 
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La codicia infinita 


Concluído el combate, único en la historia: 
una potente flota contra una sola nave: 
inflándonse los pechos por esa falsa gloria 

los negros bucaneros, que de codicias saben 
ensanchan sus pupilas, destellos de la escoria: 


Después de haber robado los suelos araucanos, 
al norte fulguraban las tierras de los incas: 

que ya ocupando estaban salitres bolivianos, 
al norte más al norte, habían otras minas, 
riquezas de los mares y suelos peruvianos. 


Un territorio vasto, un pueblo destrozado, 

con sangre derramada defendiendo a chilenos 
que guerra con España habían provocado 

hacía pocos años, y que aquellos cuatreros, 
falaces, traicioneros, muy pronto abandonaron. 


Existe un monumento, donde se alza el oprobio, 
lo llevan en el alma, los que no quieren ver 

la historia en su verdad y alimentan el odio 

para impedirla ver a quien quiere entender 

si algún día el amor, irrumpirá en exordio. 


Ya los filibusteros, podían concretar 

el plan de la ignominia que habían fabricado: 
robar tierras y mar sin más considerar 

a dos pueblos hermanos, habiendo ya intrigado 
para su horrenda hazaña poder justificar. 
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O 
La indignidad 


Mas qué es lo que ellos quieren de pueblos ultrajados, 
que habiendo recibido esputos y patadas 

se sienten a adorarles y a perdonar pecados; 

que nunca se haya visto que a tanta bofetada 

un pueblo así responda a quien lo haya vejado. 


El pueblo que así hiciera pierde su dignidad 
y siendo que llamados a responder por ellos 
sus gobernantes son, y no divinidades, 
saberlos escoger obligación es de ellos, 

y si así mal actuaran, no cabe impunidad. 


Son cosas de ultraístas o de gente vendida, 
imaginar poder que hordas de tunantes 
vengan a destruir, te abran mortal herida, 

y en cambio a la sevicia de estos petulantes 
las gracias les des tantas en conducta suicida. 


Si abrimos el telón del gran teatro real, 
teatro que ocultaron los criollos traicioneros, 
veremos que también en ese bacanal 

muy bien colaboraron con los filibusteros, 
indignos nacionales, por amor al dinero. 


Un pueblo que de Grau y de otros que cayeron 
por dar futuro al pueblo, su sangre recibieron, 
no tiene dignidad si acepta indolente 

dando toda razón a hordas inclementes, 
ultraje tras ultraje de invasor prepotente. 
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Inmenso era el desierto 


Inmenso era el desierto, más grande la codicia. 
De la tierra ocupada, del puerto Antofagasta 
zarparon los piratas ansiando mil primicias, 
brillantes quizás no, mas sí tanto oro y plata, 
veían ya el futuro: dulzuras y delicias. 


Diez mil los bucaneros que echáronse a la mar 
llevando mil caballos, decenas de cañones 
llegando a un pueblito, muy prontos a matar: 
el puerto de Pisagua, con pocos defensores. 
Feroz fue el bombardeo, furioso fue su actuar. 


Y en esa tarde infausta, negro un dos de noviembre 
las tierras del Perú, reocupadas fueron 

por sus nuevos verdugos que entraron muy sonrientes, 
buscando los tesoros, creando nuevos fueros, 
implacables demonios hundiendo sus tridentes. 


Ocupado Pisagua se fueron hacia el sur. 

El cerro San Francisco fue sede del acecho 
desde donde atacaron a infantes del Perú 
que hacia el norte iban de un país deshecho 
par impedir que reine el tirano Belcebú. 


Forzados al retiro el día diecinueve 

del mismo mes noviembre, fue en Tarapacá 
donde otro día infausto, el día veintisiete, 
sufrieron nuevo ataque, con ira y gran maldad, 
pudiendo sí esta vez ay defender su fuerte. 


Milán, 21.03. 2005 


247 


José Enrique Briceño Berrú 


IV 


Inicio del despojo 


Astutos los chilenos, así al menos pensaban: 
pudiendo dominar Tarapacá de arriba, 

-que en una hondonada la ciudad se encontraba-, 
lanzáronse al ataque que fuese a la deriva. 

Pues tan pujante escuadra huyo bien desbandada. 


Soldados corajudos cual fuera un Belisario 
apellidado Suárez y un Avelino Cáceres, 

al potente enemigo le dieron un muestrario 

de acciones militares, limitando cadáveres, 

que no siendo bellacos no amaban dar calvario. 


De inferioridad numérica en hombres como en armas, 
consciente el Perú estaba, con otra gran verdad: 

de estar muy aislados, que así balas son salvas; 

por eso es que dejaron muy tristes la ciudad, 

que auxilios no llegaban a tan ardientes almas. 


Hermanos bolivianos y hermanos peruvianos 
sufriendo la caricia de un ardiente desierto, 
marcharon por sus dunas, silentes y livianos 
en retirada cruel, y el corazón abierto 

sufría por la suerte de su Tarapacá. 


Los buitres se lanzaron a devorar su presa 
mucho antes que muriera, aún con estertores. 
Qué bien la agresión paga, diríanse a la mesa. 
Quien sabe si un mañana no cambien los colores 
y el vuelto no reciban ya obesos de pereza. 


Milán 21.03. 2005 
(144) Por una táctica absurda e inexplicable el golpista gobernante de 


turno, el sr. Nicolás de Piérola, prefería seguir acumulando tropas en 
Lima, abandonando prácticamente a su suerte el sur del Perú. 
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V 
Amputación 


Y así después de tantas jornadas bajo el sol, 
después de veinte días de marchas sin cesar, 
al cuartel general de una ciudad de sol 

los desterrados hijos de América llegaban: 
en Ica reposaron los hombres del crisol. 


Mortificadas carnes, raídos corazones, 

Allá en el Sur habían con gran dolor dejado 

su alma aún vagando en llantos y estertores, 

pues comprendido habían que el suelo tan amado, 
Tarapacá gemía en manos de ladrones. 


Que siendo valerosos, hubiesen bien querido 

la marcha del rescate muy pronto emprender, 

mas muy bien comprendían que habían sido heridos 
por un pasado inicuo de aquellos que vender 

la patria y sus destinos sólo habían sabido. 


Aquellos mal patriotas que entre mil componendas 
y asaltos al poder, centraban su interés 

en sólo inflar sus panzas; y en luchas y contiendas 
por conservar su cetro, ponían al revés 

la vida de la patria vendiéndola en sus tiendas. 


Tiranos y caudillos tan viles e ignorantes 

que así facilitaban acciones de farsantes 

de adentro y de afuera, que entre estos petulantes 
alarde bien hicieran del Sur las alimañas, 

que muy cierto abundaban de vilezas y mañas. 


Milán, 22.03.2005 
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VI 


Los titiriteros 


Contar con armamentos mil veces superiores 
hacía que el cobarde su negro pecho inflara, 
y obnubilada el alma, a los otros inferiores, 
-en su cerebro infame- también considerara, 
llevando asi podridos sus propios interiores. 


No fue la habilidad de grandes estrategas 

lo que a fonambulescos generales chilenos 
actuando su agresión, hizo ganar su guerra, 

de que ellos se ufanaran con gala y gran estruendo. 
Quitar la sucia venda la historia aún espera. 


Y más que habilidad fue suerte de una parte, 
y de otra todos saben: perfidia y mendacidad, 
traición y alevosía, falsía que es su arte, 

lo que inmoral victoria diera a su voracidad. 
Lejos titiriteros, hacían bien su parte. 


Que las fieras del sur, los ogros más hambrientos, 
foráneos casi todos, en Chile estuvieran 

para succionar sangre no es un simple cuento, 

y habiéndola chupado hambre otra vez tuvieran 
mirando así hacia el norte para obtener aliento. 


Que aquellos poderosos que en el gobierno estaban 
tuvieran criollos cómplices que al pueblo bien mentían, 
es cosa bien probada. La ignorancia sembraron. 
Diciendo mil mentiras, del pueblo hijos mandaron 

a propagar la muerte de hombres que no conocían. 


Milán, 22.03.2005 
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VII 
Afilando los dientes 


Como si hubiese sido la lucha de titanes 

el despojo que hicieron de las candentes tierras 
peruano bolivianas, para trazar sus planes 

y descansar sus tropas, armaron nuevas piezas 
para solo en tres meses volver a sus afanes: 


Seguir mordiendo tierras a los pueblos hermanos: 
y otra fácil campaña con la mirada puesta 

en Tacna y en Arica, poblados peruvianos, 

los forajidos trazan, cayendo por la cuesta 

del deshonor y el crimen de rabiosos villanos. 


El plan preconcebido era desembarcar 

de Arica y Tacna al norte, para al peruano ejército 
que acantonaba ahí, poder bien aislar; 

sin comunicación, asegurado el éxito 

muy bien prefiguraban sin nada cavilar. 


Y así el mes de febrero del funesto año ochenta 

las tropas de chilenos, desde un peruano puerto, 
-el puerto de Pisagua-, con el alma contenta, 

hacia el norte enrumbaron, que habían descubierto 
su invencibilidad, teniendo el alma abyecta. 


ue loas tantas canten a acciones de vileza 
Que loas tant t de vil 
producen la verguenza de la verdad histórica, 
y así será la Historia que humos de grandeza 
habrá de disipar, porque la historia sórdida 
de tan falsas hazañas no fue mas que bajeza. 


Milán, 23.03. 2005 
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VIII 
Clavando el tridente“ 


El expedicionario ejército chileno 

de diecinuevemil feroces combatientes 
muy bien refocilados y de manjares llenos 
soñando nuevas glorias y actos de valientes 
llegó a llo y Pacocha a fines de Febrero. 


Y así luego de enviar otro destacamento 

para atacar Moquegua, muy bien pues decidieron 
hacia Tacna marchar, su espíritu en fermento. 
Obscuro un general al que el comando dieron, 
Baquedano Manuel, actuaba como el viento. 


Sabiendo del avance mortal del enemigo, 
bolivianos, peruanos, -aliados mas sin armas- 
de Iacna a las afueras, buscando un buen abrigo 
la Meseta de Entiorco tomaron en la calma: 

“El Alto de la Alianza” por siempre habría sido. 


Y el veintiséis de Mayo, muy de madrugada, 
dio inicio la batalla que sólo inicialmente 
favoreció aliados. Pasada la alborada, 

la superioridad de armas y combatientes 

de nuevo dió victoria a las locas manadas. 


Y los cañones Krupp de chilenos feroces 
tuvieron “la razón”, las hordas asesinas 
tuvieron “la razón”; y en cuatro horas veloces 
la “razón” tuvieron las libras esterlinas. 
Suplicio de aliados el de los más atroces. 


Milán, 23.03.2005 
(145) Batalla del El Alto de la Alianza (26 de Mayo de 1880) 
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IX 


El último cartucho 


Los ojos codiciosos tenían a la vista 

aún otra ciudad: la lacna peruanísima. 
Habiéndola ocupado, ironía prevista: 
los trenes peruanos, la tropa salvajísima 
del chileno ejercito llevaron hacia Arica. 


Ofensa tras ofensa, en la peruana Arica, 
guarnición minúscula sin armas se encontraba"*9, 
y eran dos mis soldados en zonas divididas: 

Una parte en el Morro con cuatrocientas almas 

y la otra en los fuertes del Este y del Norte 


con mil seiscientos hombres, de un coronel al mando: 
Francisco Bolognesi, quien supo al Perú amar. 

Y el cinco de Junio se repitió el quebranto, 

el diablo Baquedano ordenó bombardear 

la heróica ciudad para crear espanto. 


Llegóse a Bolognesi, chileno un emisario, 

Juan de la Cruz Salvo, quién díjole ofrecer 

la capitulación, sin saber que el calvario 

no asustaba a Francisco, quien quiso responder 
que en esas circunstancias, sagrado era el deber. 


Muy firme Bolognesi dijo al parlamentario: 
“Tengo deberes sagrados y los cumpliré 
quemando el último cartucho”, y así el emisario 
llevóse esta respuesta sin más que sostener. 

Tal era su valor y en el Perú su fe. 


Milán, 24.03.2005 
(146 “Sin armas se encontraba”. Es esta una expresión eufemística para no 


decir que las armas eran vetustas e insuficientes para sostener una defensa 
contra un ejército de 6 mil soldados con armas modernas y potentes. 
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Xx 


Las hordas asaltan el morro 


Fue así que el día seis siguióse el bombardeo, 
para llegar al siete: los soldados chilenos 

por Lagos comandados, sin tanto forcejeo 

al asalto del Morro unidos todos fueron. 
Mataron sin piedad sintiéndose en recreo. 


La lucha fue sangrienta: cayó primero el Este 
cuyos defensores hasta morir pelearon. 

Y el morro ya en la cima siguió la misma suerte: 
Los principales jefes su vida allí dejaron, 
primero entre los cuales Francisco Bolognesi. 


Seguido por la furia voraz del homicida 

trotaba velozmente un potente caballo 

que cabalgando iba, quizás con tanta herida, 

el coronel Ugarte, un hombre y no un lacayo 
que envuelto en su bandera, al mar legó su vida. 


Cuán fácil les fue todo aún cuando encontraron 
heróica defensa, sentirse los señores 

de nuevos territorios, para lo cual contaron 

con cómplice europeo; causaron estertores 

en la inocente gente que con furor mataron. 


La nueva amputación produjo mil dolores: 
un hombre ya sin piernas aquel Perú ya era, 
y sobre las heridas convulsas y en tremores 
las pestilentes botas causábanle cangrena 

En el poder de Chile, el sur entró en horrores. 


Milán, 25.03.2005 
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XI 
La expedición de la muerte 


Y el horror se expandió por todo el territorio: 

y en el mes de septiembre de ese mismo año ochenta, 
los verdugos chilenos con fin depredatorio 

hacia el Norte mandaron un ser de alma violenta 

con una gran consigna: crear un gran mortuorio. 


Que ya arruinada estaba la pobre economía: 
por esa costa norte los mortales cabríos 

con su cabrón mayor todo lo arrasarían; 

la negra expedición con fuerza y con más brío, 
al mando de un maléfico capitán estaría: 


Tres mil fueron los diablos bajados con este hombre, 
del infierno emisario, más negro que Luzbel, 

y que Patricio Lynch tenía por buen nombre 

aunque bien parecía rufián de gran burdel, 

cuyas acciones diéronle el más negro renombre: 


Robó mercaderías. Con goce destruyó 

la propiedad privada, sabiéndose impunible; 
ferrocarriles, muelles y aduanas devastó; 

a industrias y poblados, más ruín e insensible 
impuso fuertes cupos volviéndose temible. 


No se salvaron puertos y arruinados quedaron 
Salaverry, Supe y Huacho, Eten y Pacasmayo, 
con la dorada Paita. Ingenios destrozaron 

y muchas plantaciones. Habiendo incendiado 
casas y edificios, muelles dinamitados. 


Milán, 25.03. 2005 
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XII 


La danza del horror 


Demoníacos hombres, presencias infernales! 
Testigos presenciales nos cuentan el horror: 

que el tal capitán Lynch, gran sembrador de males, 
violento ingreso hizo sembrando más terror 

a hacienda azucarera donde virtió sus sales. 


Tratábase señor, de la hacienda de Puente, 
primicia y flor del valle feraz de Palo Seco: 
seis mil acres de tierra, verdores de deleite, 
con tantas vías férreas para llegar muy lejos 
donde vivían cientos de agricultores fuertes. 


Diecisiete mil libras el capitán impuso 

de cupo al propietario que era el Señor Derteano, 
quien fue amenazado por el feroz intruso: 

que habríala arrasado si no fuese pagado, 

cosa que fue imposible, y así el mal se produjo: 


Todo fue destrozado: ruina y desolación: 
factorías y casas, almacenes y trenes, 
edénicos jardines, toda la plantación, 
naranjos, limoneros; toda clase de bienes: 
libros y mobiliario. “Todo fue destrucción. 


Como si no bastara la destrucción material, 
mataron animales con gran ferocidad, 

caballos, perros finos, todo quedó un erial 
Fértiles valles verdes, con fuego y con crueldad. 
Y era sólo el inicio de esa misión letal. 


Milán, 25.03.2005 
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Imagen patética de lo que fue El Repase después de la 
batalla de Huamachuco, que vino a ser no solo el epílogo de 
la campaña de La Breña, sino de la guerra en general. Óleo 
de R. Muñiz pintado en 18865. 
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XI 
El avance de las hordas 


Después de Arica y Tacna: la Perla del Pacífico, 
la Ciudad de los Reyes sus ojos deslumbraban: 
pobre país caído: futuro apocalíptico 

sus pueblos ya veían mientras desesperaban. 
Qué les quedaba sino: buscar refugio místico. 


Las huestes invasoras sabían ya muy bien 

que el invadido pueblo de armas no disponía, 

y que su pobre ejercito muy pobre era también. 
Y así a la gran matanza feroz se disponía 
queriendo eliminarlos pronto en un santiamén. 


Y treinta mil soldados muy bien refocilados, 
nutridos y equipados, en Tacna concentraron. 
Afilando cuchillos, feroces, bien armados, 

en pos de la conquista, en nada escatimaron, 
que en matar ferozmente ya estaban entrenados. 


De nuevo Baquedano, se preparaba grande 

a derramar la sangre para su infame meta, 

y dar al mundo muestras de su valor y alarde. 
El veinte de noviembre del fatal año ochenta 
a Pisco, Chincha e Ica llegaron con su arte. 


Cayó sobre estos pueblos la bota pestilente 
del odiado invasor, que en cuartel general 
hubo de convertir, preparando paciente 

la gran carnicería, artífices del mal, 
esperando refuerzos para partir al frente. 
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XIV 


Asedio y ataque de Lima 


Los refuerzos llegaron el día veintidós 

de un aciago diciembre: en Curayaco y Lurín, 
cercanías de Chilca, con la calma de Dios 

y el ardor de Luzbel, unidos en festín 

los diablos bien vestidos fueron desembarcando. 


El invasor ejército que ya era invulnerable, 
aquí se concentró, de Lima a pocos pasos. 
Pues si cristianos eran, resultaría admirable 
que Navidad pasaran teniendo listos mazos 
para matar peruanos, siendo esto deleznable. 


Después de haber rezado y por Jesús brindado, 
muy prontos a la guerra, desde Lurín partieron 
las hordas comandadas por el vil Baquedano: 
la Lima de los reyes que ojos nunca vieron 
como un carnero estaba a ser sacrificado. 


Y así al amancer de un ruin trece de Enero 

del año ochentaiuno, lanzaron los chilenos 

su cruel violento ataque al humilde ternero 

que aún cachos no tenía, teniendo mucho menos 
armas y espadachines, ni pasto en el terreno. 


Dos líneas defensivas, blandas y verecundas 
defender pretendían la ciudad asediada. 

La primera era San Juan, Chorrillos la segunda. 
Con ambas los chilenos barrieron como nada 
para así dedicarse a acciones tan inmundas. 


Milán,29.03.2005 
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XV 
Saqueadores e incendiarios 


Iglesias defendía la línea de Chorrillos 

que resistió hasta tarde la cruenta ofensiva 
en el Morro Solar, que fue solo un castillo 
del más fuerte papel, caído a la deriva, 

ya rotos los anillos, dispersos los ladrillos. 


¿Cuál era la defensa de esta noble ciudad?: 

de improvisadas líneas que mucho pretendieron: 
Ya simples parapetos que daban más piedad 
pues construidos ellos de piedra y barro fueron, 
en donde baterías los limeños montaron. 


Improvisado ejército de unos veinte mil hombres 
sin nunca haber tenido instrucción militar, 
ardiendo de valor, ricos, nobles, pobres, 
marcharon al martirio para así no humillar 

la patria que sangraba por el ataque innoble. 


Decir que fuera un triunfo vale como ufanarse 
por la disparidad de agentes en combate: 

de una parte civiles con rifles oxidados, 
mercenarios de la otra con rifles lubricados, 
bombas y cañones, sañudos desalmados. 


Con el anochecer la penumbra fue doble: 
no solo obscuridad, también saña y maldad. 
La soldadesca armada, inmunda e innoble 
dedicóse al saqueo y a mostrar su ruindad 
incendiando las casas, de tan noble ciudad. 


Milán. 29.03.2005 
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XVI 
La perfidia y la infamia 


A la orgía de sangre siguió la del alcohol, 
las hordas enemigas habían desbandado: 
ebrios y desquiciados, sin rumbo ni control, 
a placeres mundanos se habían dedicado, 
cual singular ejemplo de hombres sin honor. 


Taimados como eran, faltos de pundonoxr, 
urdieron la mentira, la conducta falaz, 

y así el día catorce los hombres sin honor 
propusieron a Piérola negociación de paz 
para tiempo ganar planeando más horror. 


Llegado el día quince, repuestos los borrachos, 
cuando aún se negociaba, actuaron con sorpresa 
los grandes estrategas, los grandes mamarrachos: 
la bella Miraflores con furia y gran destreza 
furiosos bombardearon los grandes viles machos. 


Los voraces soldados, muy ávidos de sangre, 
entraron con sus sables, humeantes sus fusiles: 
fue lucha de una brisa contra los huracanes, 
fue lucha de inocentes contra bellacos viles, 
de una milicia urbana contra armados rufianes. 


La más potente armada, el más potente ejército, 
contra una inexistente, contra uno ya misérrimo: 
Diez mil peruanos fueron vilmente acribillados 

y del cielo cayeron los ángeles trillados 

mientras negros demonios danzaban celebérrimos. 


Milán,29.03.2005 
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XVII 


Los bárbaros 


Más sangre de peruanos vertida inútilmente 

por la codicia insana de insanos invasores, 

que en esta triste historia su espíritu inclemente 
transformaba en bestias con sus negras acciones: 
matar para saciar instintos de dementes. 


Demencia rebuscada con lúcida razón: 
saciar la sed de sangre de fieras pensadoras 
que fueron preparadas con gran dedicación, 
sólo para matar y defender las horas 

de los titiriteros que bullen de pasión. 


Chorrillos, Miraflores y el campo San Juan 
sufrieron la llegada de bárbaros atilas; 
maléficos los vándalos, no les bastaba el pan, 
colegios, bibliotecas, las más hermosas villas, 
robaron e incendiaron en su alma de rufianes. 


Que siendo bestias negras no saben de cultura 
y no sabiendo leer desprecian la lectura. 
Por eso es que quemaron colegios, bibliotecas, 
siendo Ricardo Palma la víctima selecta 
de esa piromanía del ruin y la incultura. 


Como si no bastara, las tropas ignorantes 
tuvieron preferencia para la destrucción: 
los templos del saber: hicieron los tunantes 
de la Universidad, centro de operación, 

y de las bibliotecas guarniciones y fuertes. 


Milán, 3.03.2005 
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VII 


LAS CUMBRES. SE 
MANCHAN DE ROJO 


Los tábanos de las hienas chilenas infestan 
los Andes peruanos y prolongan su misión de 
muerte y exterminio. 





Ataque chileno en la Batalla de San Juan 


Las aguas del Mantaro 


Tomada que hubo sido la otrora ciudad real 
volvióse pordiosera, mendigando el amor; 
poblada fue de cuervos que hiciéronla infernal 
donde el emperador fue signo del dolor 
porque por alimento le daba siempre el mal. 


Los bajos del Perú, sus valles y desiertos 

sólo eran estos últimos cubiertos de sanguaza. 
Los hombres indomables, de corazón despierto 
marcharon a la sierra a quitarse la mordaza 

y organizar con fuerza la echada del abyecto. 


Fue la sierra central, donde Cáceres Avelino 
comenzó su campaña para dar resistencia 

al feroz enemigo que le puso el destino, 

teniendo como base la dulce transparencia 

del buen río mantaro y buscando actuar con tino. 


Interminables años, pasaron más de dos 
luchando sin cesar. Valerosos soldados 

dejaron en batallas, sangrando el corazón 

contra potentes furias de hombres bien armados, 
furiosos, sanguinarios, sin alma ni ilusión. 


Tropas estrafalarias del astuto invasor 

en esos altos valles sufrieron ciertas veces 
humillantes derrotas, a pesar del tambor, 

la brillante trompeta, la bomba que enmudece, 
que el pueblo que resiste demuestra así el valor. 


Mas si un infame espera que aquel que va a matar 
quede solo y sin armas volteándole la espalda, 
mas si un infame afuera una banda llega a formar 
y cuenta con mil armas mientras que el otro nada, 
cómo va a terminar se puede imaginar. 


Milán, 30.03.2005 
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I 


Reveses del agresor 


La cruda resistencia forjóse en el ardor 

de jóvenes heroicos que acudían al frente 
dejando en sus hogares, sumidas en dolor, 

las madres que la guerra les quitara indolente 
los hijos que cuidaran con el más grande amor. 


Que con más esperanzas hubiesen sí quedado, 

si al menos esos hijos tenido hubiesen armas, 
abrigo y alimento, un pan aunque quemado. 
Partían al martirio, ay! de la patria en aras, 
dejando viudas, huérfanos, los hombres mutilados. 


Fue ella una hecatombe muy bien planificada 
por serviles chilenos que en el poder estaban, 
poderes extranjeros, monedas bien pintadas, 

que en los rostros infames sonrisas dibujaban 
y en pueblos agredidos, muecas desencajadas. 


“Campaña de la Breña”, así ella fue llamada, 
combates tantos fueron, como el de Pucará, 
Marcavalle o Concepción, en donde aniquiladas 
fueran expediciones que acá y por acullá 
mandara el enemigo entre tanta quebrada. 


Fue este ochentaidós, año de vilipendios, 

si muestran ser valientes con guerras inclementes 
y el feroz enemigo cuenta con tanto expendio, 

con hombres bien armados, decir hasta los dientes, 
contra otros indefensos, sin armas y sin medios. 
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Que era ironía doble: a las atrocidades 

del enemigo cruel, comprábanse las armas 
con salitre peruano, que en sus voracidades 
habían comenzado aquellas almas vanas 
muy pronto a explotar y en forma acelerada. 


Milán, 30. 03. 2005 
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Mm 


Tábanos 


Los tábanos chilenos todo el Perú infestaron, 
chupando con sus trompas para impedir resuello 
al alma del peruano: si el cuerpo atormentaron 
nunca lo adormentaron, entonces en el cuello 
debían bien hender la espada que afilaron. 


Partieron a la sierra los viles más sañudos, 
fusiles y cañones, y tantas municiones, 

que el alma del cobarde está llena de nudos, 
con un fusil en mano no son más maricones, 
matando a indefensos obtienen falso orgullo. 


Y así hubo un comején de nombre Letelier 

quien más infamia dio, de un lado a su país, 

y de otro al propio nombre, que echáralo a perder, 
que en sierra peruana hizo lo que en la costa Lynch: 
muerte y devastación, mejor que Lucifer. 


Y así hubo otro cienpiés de nombre Estanislao: 
el coronel del Canto, que bien se prodigó 

para saquear los pueblos con armas y engaños: 
atracos y saqueos, los pobres despojó 

de sus pocos enseres haciendo inmenso daño. 


Las bandas de cuatreros, villorio en que llegaban, 
gallinas y corderos, legumbres y cereales, 

con bárbaras acciones, todo lo arrasaban; 

las miles exacciones, metales y reales, 

vejamen tras vejamen. Todos los odiaban. 
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Matar era un derecho para ellos exclusivo, 

y si caía un chileno un pueblo era incendiado 
y sus hombres fusilados. Un ser tan repulsivo 
peor que sabandijas, por qué Dios ha creado, 

no concebía en su mente el pobre campesino. 


Milán, 18.05.2007 
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IV 


Penurias de la resistencia 


Cerro de Pasco y Huancayo, Tarma, Chicla y Matucana, 
bellas cumbres peruanas bullían de fervor 

y al ejército del Centro emanaban con ardencia, 

en defensa de la patria y la dignidad peruana, 

oh! valeroso ejército de la fuerte resistencia. 


Tifus y deserciones, políticos bellacos “%, 
furiosas tempestades, nada impidió a Cáceres 
su tenaz resistencia, ni a los futuros mártires 
por la patria luchar, por sus suelos peruanos, 
para poder echar los inmundos marranos. 


Combates muchos fueron en los que pocos cuantos 
combatientes peruanos lucharon con fragor: 

En Pucará los ruines, al mando de del Canto 
dejaron de luchar ante el peruano ardor, 

que con vigor crecia a pesar de su quebranto “*. 


Después de Pucará vino el dolor, la nada: 

Fue la naturaleza la aliada del chileno: 
Altísimas montañas de cuestas empinadas, 
precipicios sin fondo, lluvias, rayos y truenos, 
mandaron al abismo la tropa muy cansada. 


De mil trecientos hombres de aquella retirada 

sólo cuatrocientos, sin bestias, armas nada, 

al pueblo Julcamarca, llegaron agotados, 

con el alma deshecha y su amor perforado, 

todo quedó en el fondo de aquella honda quebrada. 
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Como si no bastara, Acuchimay llegó, 

donde un malentendido hizo que se enfrentaran 
peruanos con peruanos, Panizo no acató 

las órdenes supremas e hizo que atacaran 

a Cáceres sus fuerzas, mas, luego se rindió “>, 


Milán, 18.05.2007 


(147) Cuando Andrés Avelino Cáceres se encontraba en Chosica 


organizando sus tropas en Octubre de 1881, el coronel Manuel de la 
Encarnación Vento a cargo de la cuarta división, la de Canta, disolvió 
sus tropas dejando descubierta la quebrada de Huarochirí, y más tarde 
se unió a los chilenos a los que hizo de guía. La epidemia de tifo diezmó 
también las tropas de Cáceres. A principios de 1882 las tropas de Cáceres 
habían pasado de las cinco mil unidades de 1881 a menos de la mitad. 
Visto el asedio contínuo de los chilenos Patricio Lynch y José Francisco 
Gana al comando de cerca de cinco mil hombres excelentemente armados, 
Cáceres emprendió la retirada hacia Junín, y hubo de soportar aún la 
sublevación de su escuadrón Cazadores que fue sofocada. De otro lado 
Lara, el jefe de los guerrilleros de Sisicaya se había vendido a los chilenos 
como lo demostraron documentos comprometedores hallados en su 
poder al registrársele los vestidos después de haber sido fusilado. 


(148) El 5 de febrero de 1882, al avanzar hacia Pucará, Cáceres se encontró 
con las tropas del coronel del Canto, las cuales después de una serie de 
combates sin suceso prefirieron abandonar el campo y retirarse hacia 
Huancayo. 


(14% El coronel Arnaldo Panizo que había luchado en la batalla de Tacna 
y en la del Morro Solar del 13 de Enero de 1881, pensaba que Cáceres, 
al haber adherido al Gobierno de García Calderón estaba al favor de los 
chilenos. Cuando se disolvió el gobierno de Piérola Panizo pasó a las 
órdenes de Cáceres quien le ordenó que marchara a Chosica con sus 
tropas, pero aquél se rebeló y ocupó las alturas del cerro Acuchimay; 
despues de combatir entre peruanos (22 de febrero de 1882) Cáceres y 
su escolta escalaron a caballo el Acuchimay, donde Panizo no ofreció más 
resistencia y se rindió. 
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V 


Las huestes guerrillas 


Ay! tantas exacciones, y tantas violaciones 
mortal repulsa crearon en las comunidades. 
Ardían corazones, hervían las pasiones 

de aldeas, caceríos, de campos y ciudades, 
volaban por los aires, de libertad canciones. 


Ay! heroicos los pueblos, del centro de la Sierra, 

a la lucha marcharon, sin mucha arma moderna: 

con hondas, mazas, lanzas, los hombres de esas tierras 
a defender su patria, de ellos la gloria eterna, 

que el valor en la lucha, la cobardía entierra. 


Las heróicas tierras del centro peruviano 
abonadas con sangre de grandes comuneros. 
Indígenas de Acoria, Colcabamba y Huando, 
Ascotambo y Pillaca, Huarimba, Pampa y Pasos, 
Ayacucho y Huanta hasta Huancavelica; 


y muchas otras más, y muchas otras más, 
llevaban en el alma abiertas cicatrices 

de hermanos fusilados y mil afrentas más, 
llevaban en el alma el amor hecho trizas 
y el vuelo dolorido de un herido alcatraz. 


De cuatreros chilenos una cuadrilla acarreaba 
más de seiscientas reses y varias toneladas 

de subsistencias robadas, cantaba y se jactaba 
hasta que los comeños en acción osada 
barriéronlos con galgas y el uso del fusil 5, 
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Lugar donde estuvieran, apenas divisaban 

las huestes peruvianas, con precipitación 

los soldados chilenos el campo abandonaban, 
temblando de pavor con gran agitación, 

y siguen hoy mintiendo que con valor luchaban. 


Milán, 19.05.2007 


(150) E] 2 de marzo de 1882 algunos ciudadanos de Comas al mando de 
Ambrosio Salazar dispersaron una cuadrilla de 32 jinetes chilenos que 
acarreaba centenares de reses y transportaba productos de panllevar 
substraidos a las comunidades. En la acción pereció la mayoría de los 
jinestes, logrando huir algunos. 
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VI 


Marcavalle y Pucará 


Fue también Marcavalle otra demostración 
del arrojo peruano: con pocas viejas armas 
logróse derrotar soldados de cartón: 
chilenos escapando y abandonando armas. 
Qué fue de su coraje, de su preparación. 


Bajo el mando genial de ese gran general, 
el Avelino Cáceres, al despuntar el alba 

de un día de Julio “59, cual fuerte vendaval 
las fuerzas peruvianas, pudieron atacar 

en forma simultánea las fuerzas del mal. 


En una acción conjunta, los soldados de linea 

y huestes guerrilleras lucharon con ardor: 

De Acoria y Colcabamba, de Huando y Ascotambo 
como de Pillichaca, de Huarimba y Pampas, 

de Pasos y Tonco, con destreza y valor. 


Solamente con rifles los batallones de línea; 

con hondas y garrotes, como también con lanzas 
los fuertes guerrilleros; en una acción fulmínea; 
Bastaron quince minutos para que escaparan 

los “valientes” chilenos y el campo abandonaran. 


No pocos quedaron tendidos por el suelo, 
sí tantos quedaron pertrechos de guerra. 
También de Pucará desalojados fueron 

los viles invasores, que perseguidos fueran 
hasta Zapallanga con sus soldados hueros. 
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Con armas providencia, tan pocas como añejas, 
y aquellas que lograban al enemigo quitar, 

as valerosas huestes, jóvenes o viejas 
l l huestes, : 

por ásperos senderos solían transitar 

abricando esperanzas, masticando sus penas. 
fab d ] ticand 


Milán, 20.05. 2007 


(15D) 9 de Julio de 1882 
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VII 


Asunción 


¿Quién quiere el fin atroz, exaltar de un humano, 
aunque ese humano hubiese a otro humano matado? 
Solamente explicar causas de un resultado 

en la acción villana y cruel de otros seres desalmados 
que enceguece las almas de seres maltratados. 


Se ha dicho y se dirá, del más grande dolor 
provocado al peruano por infames invasores. 

Quién resistir podrá, ver fusilado señor 

al propio hermano o al padre, a sus grandes amores: 
la esposa y la madre, masacradas con furor. 


Ver a ruines extranjeros incendiando sus casas, 
llevándose sus cosas, quemado las que quedan, 
fusilando sin piedad, por las purísimas ganas 

de gozar con el dolor de almas puras y quedas, 
como hicieron los chilenos en las tierras peruanas. 


Setentaisiete fueron los odiados chilenos 

con armas y pertrechos en el fortín de Asunción, 
cientos los guerrilleros que en el ataque cayeron 
bajo las balas certeras de la chilena nación 

en el feroz combate con esa guarnición “”, 


Casi un día de disparos, enorme precio de sangre 
de unos como de otros, con la final rendición 

de una docena chilena que saliera a la calle, 

mas la rabiosa venganza, la ira y la maldición 

de tanto guerrillero, derramó también su sangre. 
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Sabedores del carácter sanguinario y feroz 

de los viles invasores, casi todos dejaron 

el pueblo y sus querencias para evitar el terror 
de las hordas invasoras que muy pronto llegaron 
a sembrar nueva muerte, más luto y más dolor. 


Milán, 20.05.2007. 


(152) 9 de Julio de 1882. El combate tuvo inicio a las 2 y 30 de la tarde y 
se prolongó hasta las 9 de la mañana del día siguiente. 
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VIII 


La resaca de Asunción 


Al día siguiente no más, los bárbaros llegaron “5 
y al observar así, la escena acostumbrados, 

sólo en peruanos ver, al furor se entregaron 

y pronto comenzaron sus negros arrebatos: 

a los que allí encontraron, sin compasión mataron. 


Las casas del pueblito saqueadas fueron todas 
antes de ser quemadas, ruinas y desolación 
sembraron por doquier, quedando siempre solas 
las madres y las hijas en tierras de ilusión 
donde los negros diablos pasaron con sus colas. 


Venganza y más venganza, por la nimia razón, 
aquel pueblo ignorante, mezquino y sin historia, 
hundir quiso al Perú en el más negro baldón, 

y con sangre ajena crear su falsa gloria, 

a tales genocidas quien puede dar perdón. 


En día tan funesto no sólo al invasor, 
aqueste dedicóse a las más viles acciones: 
por pueblo que pasaban, sembraban el terror 
haciendo inutil gala de sus bajas pasiones, 
tan nefandas acciones causaban sólo horror. 


Llegaron a Jauja “4% aún sedientos de venganza, 
mas la cercanía de las huestes peruanas 
hiciéronles emprender de nuevo retirada 

sólo al siguiente día, de prisa y sin tardanza, 
llevando más que el cuerpo el alma bien tiznada. 


279 


José Enrique Briceño Berrú 


Y esta vez fue en Tarma “%% que Canto y sus soldados 
sembraron el terror, amenazando el pueblo 

por víveres y casas, y dejando torturados. 

Después de reunir a todos sus dispersos 

de noche a escondidas, el pueblo abandonaron. 


(153) En su retirada hacia Lima el ejército chileno comandado por Canto 
pasó por Concepción el 10 de Julio de 1882, allí pasó por las armas a 18 
campesinos que se habían quedado, todas las casas fueron incendiadas y 
sólo ruinas quedaron. 

(15412 de julio de 1882 

(155) Canto llegó a Tarma el 14 de Julio y la abandonó la noche del 17. 
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IX 


San Pablo 


La bella Cajamarca y los baños del Inca 

no dejaron de ser por Chile pisoteados, 

sus tropas concentradas en el pueblo San Pablo. 
De Chota y Cajamarca marcharon los incas, 
indómitas su tropas a enfrentar los diablos. 


Y así otra vez al alba de un día de Julio (199 
inicióse el combate muy cerca del pueblo. 
Intensa fue la lucha como fuerte el repudio 

del invasor sureño, rapaz de ajenos fueros, 

con lemas de violencia en miserable escudo “9”, 


Dos horas y media tal combate duró 

antes que los infames, desistieran la lucha 
que en los bravos peruanos tanto valor dio, 

y del campo se fueran huyendo como truchas 
huyendo del peruano que bien se defendió. 


Pero como el instinto de fieras destructoras 
hace parte de su índole, huyendo los cobardes 
el pueblo de San Luis furiosos incendiaron, 
para contar más tarde con increible alarde 
que fuera tal barbarie, azaña de su gloria. 


Fueron varias decenas los muertos de ambas partes. 
Del Perú ahí dejaron por su amor a la patria 

Néstor Batanero " Ravines y Cruzado “52 

sus vidas y sus salves; volando como aves 

y muchos otros más por amor a la patria. 
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Después de la victoria las huestes regresaron 
al pueblo de su origen, la antigua Cajamarca, 
a remendar su vida que otros destrozaron, 

a dar más brillo y lustre a la amada comarca, 
y de amor la bandera muy alto ellas hizaron. 


Milán, 20.05.2007 


(156) 13 de Julio de 1882 

(15) El escudo nacional chileno lleva la infamante frase: “Por la razón o 
or la fuerza: “ 

158) Néstor Batanero, natural de Cajamarca, en donde a sólo 14 

años se presentó como voluntario ante el coronel Lorenzo Iglesias. Al 

poco tiempo se encontraba ya en Lima con el grado de Subteniente. 

Combatió en Chorrillos y Miraflores. De vuelta a Cajamarca con el 

grado deTeniente, participó en el combate de San Pablo donde tuvo una 

destacada participación rindiendo la vida en defensa de la patria. 

(15% Coronel Eudocio Ravines y Comandante Julián Cruzado. 
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Escena representativa del drama vivido por el ejército de Cáceres du- 
rante el paso por los precipicios de Julcamarca, la noche del 18 de febre- 
ro de 1882, donde perecieron más de 600 soldados entre una horrorosa 
tempestad nocturna de agua y nieve a más de 4,000 metros de altura en 
la cordillera andina. Témpera de Alvaro Núñez Rebaza, 1980. 
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Xx 


Huamachuco 


Entre dos altas cumbres: el Cuyurga y el Sazón 

la llanura extendíase pronta al derrame de sangre. 

El chileno Gorostiaga descendía del Sazón 

y a su encuentro del Cuyurga bajaron los de Cáceres, 
tierras de Huamachuco, donde murió la ilusión. 


Llanura de Purubamba, altar de la esperanza, 

donde cayera el espejo del amor despedazado 

en mil fragmentos de odio, donde triunfó la acechanza 
de viles invasores de un Perú depredado, 

que aún espera de la Historia, más justicia que venganza. 


Cuatro horas de ardiente lucha, y las huestes peruanas 
se adueñaban ya del llano hasta el pié del Sazón; 

con fervorosa pasión treparon la montaña 

detrás del enemigo que huía en dispersión, 

estaba la victoria por ser pronto alcanzada. 


Cuando la “improvidencia” le volvió a cortar las alas 
a favor del enemigo. Como ya en Miraflores, 

a punto de vencer, faltaron municiones, 

Ni siquiera bayonetas, las pobres fuerzas peruanas, 
murieron sus esperanzas, murieron sus ambiciones. 


Magnífico espectáculo a los ojos del invasor; 
que no lo quiso creer y se infló el chilenazo: 
De perseguido pasó a ser perseguidor. 

y el contraataque inció, a puro bayonetazo 
defendiéndose el peruano a punta de culatazo. 


284 


Los Límites dlel odio 


Y la muerte se adueñó de las huestes peruanas 
que sin parar de luchar, debieron retroceder 
dejando por el camino heridos y cuerpos sin alma. 
Llegó de nuevo la muerte con su manto a envolver 
siempre de una parte, las triste suerte peruana. 


Milán, 22.05.2007 
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XI 


La resaca de Huamachuco 


Y otra vez la vileza de tan vil raza sureña 

sus garras hediondas en los peruanos hendió, 
porque no saben de amor y la piedad desdeñan. 
Para nada contentos con el repase que hicieron, 
a todos los prisioneros a fusilar se pusieron. 


Y como en Tacna y Arica bajaron a la ciudad, 
vejaron la población de la bella Huamachuco. 
robaron y saquearon, mataron sin piedad, 

y satisfecha la bestia, tales cánceres y chupos 
muchas casas incendiaron en una danza infernal. 


No ahorraron en su danza ni oficiales ni soldados 
los macabros asesinos, las bestias desbocadas. 

En su manos pereció, dicen que fusilado 

mas vilmente asesinado, el valiente Leoncio Prado 
aquel que en Abtao defendió al Chile humillado. 


Y el cuento de una taza y golpes de cuchara 

de un fusilamiento que ningún peruano vió, 

tiene mucho de sarcasmo si de este modo contaran 
aquellos que lo mataron y los tiros descerrajaran, 
porque la nobleza de Grau ningún chileno imitó. 


Huamachuco fue producto de traidores peruanos, 

de oligarcas mafiosos que nunca al Perú quisieron 

si no fuera para expoliar al verdadero peruano, 

oligarcas de cartón que al enemigo se vendieron, 

para embarrarse en estiercol como los mismos marranos. 
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Por los mares del Pacífico, Grau sigue navegando 
por los andes peruanos, sigue cavalgando Cáceres. 
Por los desiertos costeños, peruanos siguen penando 
porque gobiernos peruanos se construyen alcáceres 
sobre los mares de sangre de peruanos agonizando. 


Milán 22.05.2008 


287 


Impreso con tecnología digital en los talleres de 
Editorial Cordillera S.A.C. 
Av. Grau 1430 - Barranco 
Teléfono: 2529025 / Fax: 2529852 
Julio de 2008 


